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    ¡Disfruta de la Lectura!


    



    Somos un grupo de lectores compulsivos que de forma gratuita hacemos la traducción de este libro.


    No pretendemos perjudicar al autor, por eso te invitamos a seguirlo y apoyarlo adquiriendo sus libros en físico.


    También recuerda ser prudente y cuidar de los grupos de traducción.
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    Sinopsis


    



    Tengo planeado mi último año: mantener la cabeza gacha, no hacer olas y obtener mi diploma. He hecho lo de la popularidad en el instituto Savage River, pero después de dos años fuera, no tengo ningún interés en reclamar mi corona.


    La última vez que me puse en el centro de atención, quedé destrozada.


    Desafortunadamente, mis planes cuidadosamente trazados se van al infierno cuando llamo la atención del oscuro, imponente y brutalmente caliente Sebastián Vega. Me mira como si quisiera matar a mi cachorro o comerme viva. Posiblemente ambas.


    Sebastián está donde quiera que vaya, y ha decidido que soy el juego retorcido que quiere jugar, ya sea que participe voluntariamente o no.


    La pregunta es... ¿qué tendré que perder para ganar?

  


  
    Nota de la Autora


    



    Si estás buscando de Julia Wolf un romance de estrella de rock, este no es el lugar. Start a Fire es un oscuro romance de acoso escolar. Trata temas como el consentimiento dudoso, el acoso, el consumo de drogas, las menciones al suicidio y la agresión sexual. Si alguno de esos temas te molesta, por favor, trátate con amabilidad y deja pasar este libro.


    Si todavía estás aquí, abróchate el cinturón de seguridad y prepárate para el viaje impredecible y lleno de baches que es Sebastián Vega.

  


  
    Capítulo Uno


    Tenía este plan. Lo había planeado todo en mi cabeza. Entraría con mi ropa europea, mi cabello alborotado, con mi actitud de “no me importa nada”, y todo sería diferente. Tomaría clases de arte avanzado e inglés. Durante el almuerzo, no iría a la cafetería y tomaría el sol en el césped. Si hacía amigos, genial. Si no, ya no necesitaba a nadie.


    Lo que no haría sería volver a subirme a la rueda de hámster que es ser popular. La carrera sin fin por algo completamente inalcanzable. No me dejaría atrapar por la necesidad de la aprobación de mis lindas compañeras, y estoy malditamente segura de que no intentaría ser porrista.


    No este año.


    Acababa de cumplir dieciocho años y lo había superado todo. Lástima que haber superado todo no se veía bien en las solicitudes universitarias.


    Se requeriría algo de esfuerzo, pero había dejado de vivir según el reglamento no oficial de la escuela secundaria Savage River hace dos años, cuando dejé esta ciudad. Ahora que estaba de regreso, no tenía planes de dejar que controlara mi vida nuevamente.


    —Te ves ridícula.


    Me di la vuelta y encontré a mi madre de pie en la puerta del baño, sonriéndome.


    —Gracias, querida madre. ¿Nunca has oído hablar de la frágil autoestima de las adolescentes? ¿No es eso algo que te enseñan cuando la cigüeña da a luz a tu nuevo bebé?


    Se apoyó en el marco de la puerta, riendo. —Maldita sea, nadie me dijo que una cigüeña era una opción. Te empujé fuera de mi... —Hizo un círculo con su mano alrededor de su entrepierna.


    Arqueé una ceja. —Ah, así es como te perdiste las lecciones de paternidad.


    —Debe ser. Sé que te he fallado terriblemente, hija mía. Nunca prestando atención ni cariño, encerrándote en tu habitación sin cenar. ¿Cómo has sobrevivido?


    Resoplé tan fuerte que sonaba como un cerdo. Mi mamá se rió conmigo y me dio un fuerte abrazo.


    —Te quiero cariño. Te ves adorable —dijo mientras me mecía de un lado a otro.


    Mi madre era un pequeño duendecillo, y tenía que agacharme para abrazarla. La gente a menudo se sorprendía de que ella fuera la madre y yo la hija, ya que yo era oscura en comparación con su luz, alta en comparación con su baja estatura y de rasgos atrevidos para su belleza de duende.


    Cuando me soltó, pasé mis manos por mi vestido de tirantes gris metalizado y vaporoso. —¿Crees que esto es bueno?


    —Completamente. Pero si tu plan es mezclarte, buena suerte. Vas a dejar boquiabiertos a algunos.


    Puse los ojos en blanco. —Tienes que decir eso porque eres mi madre. Todas las bocas permanecerán intactas en mi presencia.


    Puso los ojos en blanco. —Lo que tú digas. ¿Estás lista para irte o necesitas otra hora para arreglarte?


    Me miré por última vez, alisando mi cabello ondulado y asimétrico. Esto era lo mejor que tenía.


    —Estoy lista.


    Nuestras dos mochilas estaban junto a la puerta principal. Mamá había elegido la clásica JanSport negra, mientras que la mía era de cuero italiano de color burdeos intenso. La había comprado por un precio muy bajo en un mercado de Roma hace un año, y se había desgastado hasta alcanzar la perfección.


    —¡Espera! —grité.


    Mamá se giro con su mochila colgada del hombro y una ceja levantada en interrogación. —¿Qué?


    —¿No es tradición tomar fotografías del primer día de clases? —Saqué mi teléfono y levanté la cámara.


    —Uh... chica, creo que has invertido nuestros roles. —Agitó su mano alrededor—. Madre aquí.


    —Shhh. Posa para la cámara.


    Finalmente, adoptó una pose, sujetando las correas de su mochila con los pulgares. Había cumplido cuarenta años hace unos meses, pero en serio no parecía tener más de veinticinco. Desde la escuela secundaria, mis amigos estaban enamorados de ella. Realmente no los había culpado, pero cuando empezaron a sonar los rumores de “MILF”, lo corté de raíz. Mi madre era hermosa como el infierno, pero no, gracias, no quería oír que mis amigos quisieran…


    Me estremecí. Ni siquiera pude completar el pensamiento.


    Cuando guardé mi teléfono, abrió la puerta y me acompañó hasta el amplio estacionamiento que había frente a nuestro edificio de apartamentos de gran altura. Vivíamos al límite, ocupando un apartamento en la planta baja, pero los mendigos no podían elegir. Necesitábamos encontrar un lugar para vivir rápidamente, y el primer piso era todo lo que había disponible. Nuestras ventanas daban al estacionamiento bien iluminado, por lo que al menos no habría pervertidos acechando en nuestros arbustos inexistentes, tratando de echar un vistazo a escondidas.


    En el camino a la escuela, mi mamá se mordió el labio inferior y mantuvo un agarre mortal en el volante.


    —¿Nerviosa? —pregunté.


    Me miró por el rabillo del ojo. —¿No se supone que debería preguntarte eso?


    —Puedes preguntarme, pero yo también puedo preguntarte. Claramente estás mega nerviosa.


    Me miró de nuevo. —¿Y cómo estás tan tranquila y serena?


    Realmente no lo estaba. Tenía el estómago hecho un manojo de nervios y temblores, pero me alegré de saber que no se notaba.


    —Tengo un plan. Es infalible. Nada me derribará.


    —Bueno, no tengo ningún plan. No he ido a la escuela desde que tenía tu edad. Lo más probable es que haga el ridículo delante de todos los chicos geniales en edad universitaria. ¿Y si hay proyectos grupales? Nadie va a querer a la abuela en su grupo.


    Riendo, le froté el brazo. —Si actúas como una abuela neurótica, entonces no, nadie te elegirá. También dudo mucho que haya un proyecto grupal el primer día.


    Se detuvo en el carril de bajada de mi escuela y se volvió hacia mí, con lágrimas en los ojos. —Vamos a estar bien, niña.


    Tuve que morderme la mejilla para mantener a raya mis propias lágrimas. —Lo haremos. Vamos a arrasar con esto.


    Me alcanzó, dándome el mejor abrazo que pudo en el reducido espacio. —Te amo, Grace. Que tengas un increíble primer día de escuela secundaria.


    —Yo también te amo, mamá. Que tengas un maravilloso primer día de universidad. A veces, las sectas reclutan a los ingenuos de primer año en los campus, así que ten cuidado con eso.


    Resopló, empujándome. —Lárgate de aquí, listilla.


    La vi alejarse, dejándome en la bulliciosa acera frente al instituto Savage River. No había estado aquí desde mi primer año, y aunque había cambiado hasta el fondo, este lugar se veía igual.


    A los catorce años, el alto e imponente edificio me había intimidado. En ese entonces, me había hecho la interesante con mis amigos, sin admitir nunca mis inseguridades. Eso no se hacía en mi grupo. Admitir una debilidad hacía que te pisotearan.


    Al mirar los tres pisos de ladrillos a los que acuden más de cuatro mil adolescentes todos los días, sentí una punzada de la misma intimidación. Pero solo una punzada.


    Como no tenía intención de volver a unirme con mi antiguo grupo, podía caminar por estos pasillos abarrotados y permanecer en el anonimato. Sería bastante fácil con una clase de último año de casi mil personas.


    La campana de aviso sonó, indicando que faltaban cinco minutos para que comenzara la clase. Esto era todo. Un nuevo comienzo en un viejo lugar.


    Respiré hondo, y luego otra vez, antes de adentrarme en la multitud, dejándome llevar por la masa de cuerpos.


    Y así comienza.


    

  


  
    Capítulo Dos


    —Ha habido un error. —Le mostré mi horario a mi consejera vocacional, quien parecía agobiada por mi sola presencia—. Tengo matemáticas empresariales en mi horario. Eso no es... yo... no me inscribí en eso.


    Con los labios fruncidos, la Sra. Davis dio golpecitos en su teclado, sin responderme ni dar señales de haberme escuchado.


    Había volado directamente a su oficina desde el salón de clases, agarrando mi horario en un puño apretado. Debería haber estado en sociología, pero en lugar de eso, estaba sentada en su sucio despacho, del tamaño de un armario.


    —No ha habido ningún error, Señorita Patel. No tienes suficientes créditos en matemáticas para graduarte a tiempo, así que te asignaron a matemáticas empresariales.


    Me senté en el borde de mi asiento. —Pero cursé pre-cálculo en mi última escuela. ¿Por qué me colocarían en esta clase de matemáticas?


    Finalmente me miró, mirando por encima de sus anteojos de media montura. —Sí, y apenas pasaste patinando con una D. Te puse en una clase mucho menos exigente. Las matemáticas no son la asignatura de todos.


    Agarrándome al borde de su escritorio, me dispuse a suplicar. No había forma de que sobreviviera a las matemáticas empresariales. —Hubo circunstancias atenuantes. Normalmente, mis notas son mucho mejores.


    Juntó sus manos debajo de su barbilla, dándome una mirada compasiva y de lamento. —Y siento mucho tu pérdida, Grace. Pero, ¿no crees que preferirías tener una clase más fácil para pasar el año? El resto de la carga del curso está repleta. Toma la clase de matemáticas. Obtén la A fácil.


    —Yo... no creo que pueda encajar en esa clase.


    Suspiró. —¿Por qué no?


    Traté de expresarlo diplomáticamente. —Porque... ¿esa clase no es para chicos que no tienen planes de ir a la universidad?


    Esta vez, su mirada era menos compasiva y más molesta. —No voy a continuar con esta discusión. Tomarás los cursos que te han asignado y, con suerte, mejorarás tu nota media lo suficiente como para asistir a la universidad de tu elección. Créeme, me lo agradecerás cuando apruebes esta clase. Y, francamente, jovencita, es posible que aprendas algo de humildad estando en una clase con chicos cuyas mayores preocupaciones no son qué color de pintura deben conseguir en el BMW que sus padres les están comprando.


    Retrocedí ante su última declaración. Me dolió a varios niveles. —Esa no es una de mis preocupaciones —dije en voz baja.


    —Sí, bueno... —Enderezó una pila de papeles en su escritorio—. ¿Hay algo más?


    —Sí, lo hay. Mi casillero asignado. Está abajo, en el ala norte. ¿Hay alguna forma de conseguir un casillero arriba?


    —No, lo siento. Tienes suerte de tener un casillero. Este año, estamos llenos al ciento veinticinco por ciento. Yo diría que traigas una mochila más grande si no quieres hacer la caminata. —Mira la pantalla de su computadora—. Ya que asistirás a matemáticas empresariales allí, no debería ser un inconveniente.


    Derrotada, salí de su oficina y me dirigí a mi primera clase. Pude deslizarme en la parte de atrás sin que nadie se diera cuenta y me quedé sumida en mi frustración durante todo el período. Mordí mi lápiz mientras escuchaba al profesor repasar el programa de estudios del año.


    Todos sabían lo que eran las matemáticas empresariales. Se habían inventado el nombre, pero el curso no tenía nada de elegante. Era para chicos que sólo se iban a graduar con un ala y una oración. Enseñaban a escribir cheques y facturas. Eso era lo que había oído en los pasillos de todos modos. Nunca había conocido a nadie que hubiera tomado esa clase.


    Sonó la campana y todos se apresuraron a recoger y salir por la puerta. Me tomé mi tiempo, temiendo ya mi segundo período.


    —¿Grace?


    Mierda. Miré a la chica que se había detenido junto a mi mesa, aliviada de que no formara parte de mi antiguo grupo. La recordaba: Rebecca Lim, pero todo el mundo la llamaba Bex. Habíamos estado juntas en arte en el primer año y nos habíamos unido por nuestro amor compartido por el anime y las películas de Tim Burton.


    Sonreí. —Oye, Bex.


    Agarrando mi bolso, me puse de pie y me lo colgué del hombro. Me cerní sobre ella, pero no tanto como solía hacerlo. Había crecido un par de centímetros en los últimos años.


    —¿Estás de vuelta? —Su espeso flequillo negro chocaba con la montura oscura de sus gafas. Tenía una vibra emo que realmente funcionó para ella. Habría matado por sus jeans con cremalleras que zigzagueaban al azar en las piernas.


    —Lo estoy —confirmé—. Acabamos de mudarnos la semana pasada.


    Caminó conmigo hacia el pasillo. El ruido de miles de estudiantes cambiando de clase al mismo tiempo era casi ensordecedor. Tuve que inclinarme para escucharla.


    —¿Qué clase tienes ahora? —preguntó.


    Señalé vagamente por encima de mi hombro. —Tengo que ir por ahí. ¿Nos vemos en el almuerzo?


    Asintió con entusiasmo. —Sí. Necesitamos ponernos al día. ¡Siento que estoy viendo un fantasma!


    Me pellizque el brazo. —No soy un fantasma. Soy súper real.


    Me pellizco el brazo en el mismo lugar. —Sí. De verdad. Será mejor que me vaya. Tengo que llegar al tercer piso. —Hizo una pausa por un segundo—. Es bueno verte, Grace.


    —A ti también. —Me sorprendió descubrir que lo decía en serio. No pensé que había echado de menos a nadie de esta escuela, pero resultó que sí. Habíamos tenido círculos sociales completamente diferentes y no recordaba haber hablado realmente con ella fuera de arte, pero había terminado con todo eso. Bex Lim me intrigaba, y era la primera cara amistosa que había visto hoy, así que demonios, sí, estaría almorzando con ella.


    Pasé por la clase de español sin ver a nadie conocido, y luego bajé las escaleras y recorrí el laberinto que era la planta baja. Antes de ir a matemáticas, pasé por mi casillero en el mismo pasillo y dejé un par de libros.


    Mi estómago era un manojo de nervios cuando entré a mi clase. No sabría decir por qué estaba nerviosa aquí cuando no lo estaba en español, realmente no podría decirlo. No conocía a los chicos de ninguna de las dos clases, aunque algunas caras del período anterior me resultaban familiares. Tal vez fue porque no sabía qué esperar.


    En realidad, nadie me prestó atención cuando entré. Encontré un asiento en la parte de atrás e inspeccioné la clase. Un par de chicas bonitas con labios rojos se sentaron en los escritorios de algunos chicos cerca del frente de la habitación, mirando los tatuajes de aspecto incompleto en sus brazos. La música estalló en los auriculares del chico frente a mí. Algunos chicos jugaban con sus teléfonos, mientras la chica situada en diagonal a mí grababa la palabra “Jodete” en su mesa con el extremo puntiagudo de un compás. El profesor estaba sentado en su mesa, hojeando un libro de texto.


    Un tipo se deslizó en el asiento vacío a mi lado. Intentaba pasar desapercibida “no, ser invisible”, así que no giré la cabeza para verlo.


    —Hola.


    Al parecer, tenía otros planes. Aún así, mantuve mi posición, negándome a mirar. Mis ojos estaban puestos en el profesor, cuya expresión se volvía más aterrada con cada página del libro de texto que pasaba. En cierto modo, pensé que se estaba enseñando el curso a sí mismo en ese momento.


    —¿Qué haces en esta clase, chica rica? ¿Te perdiste?


    Mis ojos se desviaron hacia un lado. En mi periferia, distinguí una amplia sonrisa y un cabello salvaje y rizado. Decidiendo que no se iría y sonaba más a amigo que a enemigo, a pesar de llamarme “chica rica”, finalmente lo miré.


    Él era lindo. Realmente caliente. Su cabello espeso y rizado se destacaba, despreocupado y orgulloso, alrededor de su rostro y sus hombros. Llevaba una camiseta de fútbol profesional y, por lo que podía ver sentado, tenía el cuerpo delgado y musculoso de un jugador de fútbol. No podía recordar haberlo visto antes, y estaba bastante segura de que habría recordado una sonrisa como la suya... junto con su... todo lo demás.


    —Ah, ella puede oírme. —Sonrió y extendió la mano—. No te conozco, pero siento que debería. Soy Gabe.


    Le estreché la mano, permitiéndome devolverle la sonrisa. —Grace.


    Levantó las cejas. —Oh, ¿Cómo la palabra? ¿Como si fueras toda elegante y mierda?


    —Más como la actriz convertida en princesa. Al menos, eso es lo que mis padres dijeron que querían cuando me pusieron el nombre.


    Asintió, mirando por encima de mi hombro. —Todo eso es muy interesante, Grace. La cuestión es la siguiente: estás en el asiento de mi amigo Bash, así que voy a tener que pedirte que muevas tú pequeño y elegante culito de él.


    Sobresaltada, me eché hacia atrás. —¿Cómo puede ser este el asiento de alguien? Es el primer día de clases.


    Se encogió de hombros. —Es lo que es. ¿Qué tal si te mueves ahora?


    Alguien golpeó mi mesa por detrás. Como mi objetivo era ser invisible y no quería hacer una escena, recogí mis cosas y comencé a levantarme justo cuando mi escritorio fue golpeado nuevamente, haciéndome chocar con el de Gabe. Mis caderas golpearon los bordes, sacándome el aire de los pulmones, y mis manos se apoyaron en la parte superior, impidiéndome caer de bruces.


    Gabe me agarró de las muñecas mientras el idiota se movía detrás de mí, rozando mi trasero.


    —Cuidado —advirtió Gabe—. Una princesita tan torpe.


    La presencia a mi espalda todavía no se había movido, y los dedos de Gabe estaban apretados alrededor de mis muñecas. Traté de alejarme, lo que solo lo hizo sonreír más. Mi lucha pareció divertirlo.


    —Suéltame —dije entre dientes, retorciendo mis muñecas en sus manos.


    Para mi sorpresa, obedeció de inmediato, liberándome y levantando sus propias manos en señal de inocencia.


    Enderezando la columna y levantando la barbilla, avancé por el pasillo, sin reconocer al dueño del escritorio, a Gabe, ni a ninguna de las personas que ahora me miraban. El único asiento disponible estaba en el frente. Cuando me senté, el maestro miró hacia arriba, observó la clase y luego volvió a hojear las páginas de su libro de texto.


    No ocurrió nada más durante la clase. El Sr. Klaski finalmente nos habló, llamando a la asistencia, y luego repartió el programa de estudios. De cerca, parecía que apenas había terminado la escuela secundaria. Apuesto a que este era su primer trabajo, y qué primer trabajo para tener. Nadie prestó atención, y solo la mitad de los presentes respondieron cuando los llamó por sus nombres. Cuando sonó la campana, su alivio fue visible.


    El almuerzo era lo siguiente para mí, y el alivio fluyó por mis venas. Al salir por la puerta, Gabe gritó—: ¡Adiós, princesita! —No me detuve ni miré hacia atrás. Gabe y yo no íbamos a ser amigos.


    Me detuve en mi casillero para tomar mi almuerzo empacado, mis manos temblaban mientras giraba la combinación. Esa mierda en clase me había inquietado más de lo que me hubiera gustado. Se suponía que este año iba a estar libre de dramas, pero aquí estaba, a la mitad de mi primer día, y ya había sido maltratada y echada de mi asiento por un matón sonriente.


    Bex me estaba esperando junto a las puertas y, juntas, encontramos un lugar en las gradas. Tan pronto como me senté sobre el cálido metal, exhalé un enorme suspiro.


    —¿Así de mal? —preguntó ella.


    —Sí. No. No lo sé. —Sacudí mis brazos y rodé mi cabeza alrededor de mi cuello—. Me duelen los músculos por lo tensa que he estado todo el día.


    Arrugó la nariz, haciendo que su piercing en el tabique captara el sol. —¿Que pasa con eso?


    No me apetecía entrar en eso. En mi mundo, la negación era mi río favorito para nadar. Si no expresaba mis preocupaciones, tal vez se quedarían dentro de mi cabeza y no se volverían reales.


    —Solo este imbécil en mi clase de matemáticas empresariales. Sabré mantenerme alejada de él a partir de ahora.


    —¿Matemáticas empresariales? ¿Por qué estás en esa clase?


    Puse los ojos en blanco. —Lo hice horriblemente en pre-cálculo el año pasado y la Sra. Davis cree que necesito aprender a ser humilde para no cambiarme. Personalmente, creo que es bastante insultante para los chicos de mi clase de matemáticas insinuar que podría aprender humildad de ellos, pero lo que sea.


    —La Sra. Davis siempre ha estado alucinando. Trató de convencerme de que no necesitaba arte AP este año. Como si quisiera estar sentada en una clase de arte regular, aprendiendo humildad, cuando podría estar obteniendo créditos universitarios y aprendiendo realmente algo útil.


    Me animé. —Yo también estoy en arte AP. Gracias a Dios, conoceré a alguien en esa clase.


    —Genial, genial. ¿Todavía te dedicas a esculpir? Me acuerdo de todas las cosas que solías hacer.


    —Lo hago. En mi escuela en Suiza, estaba aprendiendo a trabajar con el metal.


    —Suiza, ¿eh? Pensé que era un rumor, como el resto. Pero realmente fuiste a los Alpes.


    Recogí la corteza de mi sándwich y la hice una bola entre mis manos. —No sé qué más decía la gente sobre mí, y preferiría no saberlo. Pero la parte de Suiza es cierta. Nos mudamos hace una semana.


    Ya había oído bastantes rumores e insinuaciones antes de mudarnos y tenía la sensación de que sólo aumentaban una vez que estaba fuera del continente. En ese entonces, lo dejé pasar. No tenía planes de regresar a esta ciudad ni a esta escuela.


    Pero, ya sabes, los mejores planes y todo eso.


    Bex tenía preguntas sobre Suiza, que me complació contestar. Era un tema con el que no tuve ningún problema. Una vez satisfecha su curiosidad, ambas recogimos los restos de nuestros almuerzos y bajamos los escalones de las gradas.


    —Entonces, ¿qué pasa contigo? ¿No eras amiga de esa chica Cassie? —pregunté.


    No intentaba mirar a caballo regalado, pero tenía que preguntarme por qué Bex estaba tan lista, dispuesta y capaz de pasar el rato conmigo. Había estado aquí todo el tiempo que estuve fuera, y recordaba que tenía una buena amiga con la que había pasado la mayor parte del tiempo fuera de la clase de arte.


    Gimió. —Sí, es mi mejor amiga, pero mira. —Señaló una zona oscura bajo las gradas. Había gente ahí abajo, pero no pude distinguir a ninguno—. Ella ha estado con este tipo, Aiden, desde el verano. Su vida básicamente gira en torno a él. Están ahí abajo, con suerte solo besándose, pero quién sabe. Si alguna vez me encuentras debajo de las gradas con un tipo, por favor, ingrésame en el hospital psiquiátrico más cercano porque claramente me he vuelto loca.


    Di un pequeño resoplido. Estoy bastante segura de que tampoco me atraparían ahí debajo.


    —Así que soy de la lista B, ¿eh? —La miré por el hombro, pero con nuestra diferencia de altura, mi hombro golpeó el costado de su cabeza.


    —Si Cassie sigue abandonándome por su chico bonito, podrías pasar a la lista A bastante rápido.


    Riendo, nos detuvimos para tirar nuestra basura. Cuando nos dimos la vuelta para volver a entrar, se me cortó la respiración y me agarré al brazo de Bex.


    —Ese es el idiota de mi clase de matemáticas. —Señalé con la barbilla hacia la pared junto a las puertas, donde había un grupo de chicos hablando. Gabe estaba en el centro, apoyado contra el ladrillo, sus largas piernas cruzadas a la altura del tobillo, con esa sonrisa maníaca dirigida al chico a su lado.


    Y era el tipo que estaba a su lado el que me había dejado sin aliento. Me estaba mirando directamente, y no era una mirada agradable. Sus cejas oscuras se inclinaban furiosas sobre unos ojos negros tormentosos, y su mandíbula estaba tensa.


    Se me cayó el estómago a los pies. Nadie me había mirado nunca de esa manera, mucho menos un chico al que nunca había visto en mi vida. Y, oh, recordaría a este chico.


    —Oh, sí, Gabe es un completo imbécil. Realmente no lo conozco, pero he oído que mete la polla en todo lo que se mueva. Entonces, ya sabes, probablemente mantente alejada. A menos que eso sea lo tuyo ahora —dijo Bex.


    Mi cabeza giró hacia ella. —No. No es lo mío. —Mi protesta salió más fuerte de lo que pretendía, pero era un punto doloroso que, al ser presionado, me hizo arremeter.


    Se inclinó más cerca de mí. —No quise decir nada con eso, Grace.


    —Sé que no lo hiciste. Lo siento. —Cerré los ojos por un momento, luego los abrí y le ofrecí una sonrisa—. ¿Quién es el otro tipo? ¿El melancólico?


    —¿Te refieres al caliente como la mierda? Ese es Sebastián Vega. En realidad tampoco lo conozco, nunca tuvimos una clase juntos ni nada, pero una chica puede mirar.


    —¿Sebastián? ¿Bash? —Bash el del escritorio.


    Excelente. El chico estúpidamente sexy que parecía que acababa de asesinar a su gato delante de él estaría en clase conmigo todos los días, junto con su amigo un poco demente.


    Sonó la campana de aviso y no pudimos retrasar más nuestro reingreso, aunque Gabe y sus amigos no parecían tener prisa por ir a ninguna parte. Bex y yo pasamos junto a ellos, y tuve cuidado de no mirar en su dirección.


    Pensé que estábamos libres, pasándolos sin llamar la atención, pero luego una mano se deslizó debajo de mi mochila y alrededor de mi cintura, tirándome contra un cuerpo duro.


    —¿No vas a saludar, princesita? —preguntó Gabe con esa maldita sonrisa.


    Lo empujé y se fue sin pelear. Mis manos fueron a mis caderas y me giré para mirarlo. —Esto no va a ser una cosa. No vas a tocarme cuando quieras y llamarme con estúpidos apodos. Ser tu entretenimiento de cualquier forma o manera no me interesa, así que puedes dejar de hacerlo ahora mismo.


    Los chicos detrás de él se rieron. Bueno... excepto él. Sus ojos estaban en mí de nuevo, y esta vez en lugar de mirarme como si hubiera asesinado a su mascota, parecía que podría asesinar a la mía. O tal vez a mí. Un hilo de miedo recorrió mi espalda. Este chico nunca me había hablado ni tocado, pero me hizo sentir un poco de miedo.


    Debería haber tenido miedo de su amigo manoseador, pero se apartó cuando se lo dije, así que no lo estaba. Molesta, sí. Pero no asustada.


    —Bueno, está bien, Grace. Supongo que entonces no seremos amigos. Ya veo cómo es —dijo Gabe arrastrando las palabras, todo perezoso y seguro de sí mismo, haciendo que pareciera que yo había sido la que había exagerado. Inclinó la barbilla hacia Bex—. Señorita Lim, siempre es un placer verla.


    Tiré de Bex hacia el interior de la escuela antes de que nadie pudiera decir nada más.


    —¿Qué demonios fue eso? —exigió ella.


    —No tengo ni idea. ¿Gabe siendo un idiota?


    Se estremeció. —Sabía mi apellido. Qué asco. Ahora me siento enferma. Debo ir a tomar una ducha de lejía.


    Me reí, dándole un empujón juguetón. —Oye, no hay que avergonzar a las zorras, aunque sea un idiota.


    Bex bufó, golpeándome. —Punto valido. Considéralo no dicho. ¿Nos vemos en arte?


    —Sí. Nos vemos.


    

  


  
    Capítulo Tres


    Era fácil perderse en un mar de cuatro mil adolescentes que estaban más interesados en sí mismos que en las personas que los rodeaban. Llegué hasta mi última clase, la de inglés, sin que nadie se diera cuenta.


    La clase estaba organizada en círculo, y, justo enfrente de mí, se sentaba Elena Sanderson, mi mejor amiga desde la escuela primaria. La bella y rubia animadora Elena, que se había puesto en mi contra en un abrir y cerrar de ojos. Había tomado la chispa de un rumor y lo roció con gasolina, tratando de quemarme hasta los cimientos.


    A su lado estaba Nate Bergen, jugador de béisbol y jugador en general. Le tocó el premio gordo de la genética, al menos en apariencia. En otras áreas, le faltaba algo vital, algo humano que la mayoría de nosotros teníamos.


    Su atención se centraba en los demás hasta que nuestra profesora pasaba lista. Cuando llamó a “Grace Patel”, me convertí en su único foco de atención.


    Elena frunció el ceño cruzando los brazos sobre el pecho.


    La reacción de Nate fue más lenta, pero poco a poco, su boca se curvó en una sonrisa arrogante y se sentó hacia adelante en su asiento, dándome un sutil saludo.


    Me mantuve neutral, sin devolverles el saludo ni ignorarlos, simplemente manteniéndome firme y escribiendo todo lo que dijo la profesora. O intentando hacerlo. Sobre todo, garabateé en mi cuaderno de Jack Skellington para darme algo que hacer además de preocuparme por lo que pasaría una vez que terminara la clase.


    Cuando sonó la campana final, ya había recogido mis cosas, así que me dirigí con calma hacia la puerta.


    —¡Grace!


    Me detuve. Esperé. Elena me agarró del codo acercándose a mí.


    —¿Realmente ibas a marcharte sin decir nada? —preguntó ella, casi sonando herida. Si no la conociera, si no recordara todas las cosas que me había dicho, le habría creído. Pero sí la conocía. Si estaba herida, era solo porque no estaba acostumbrada a que la gente no le prestara atención.


    —Hola, El. Lo siento. Tenía prisa por llegar a mi casillero. Está abajo en el calabozo.


    Curvó el labio. —Oh no, ¿qué hiciste para conseguir un casillero ahí abajo? —Y entonces soltó una risita, como si supiera exactamente lo que había hecho.


    —Grace... ¿qué pasa, chica? —Nate puso un pesado brazo sobre mi hombro y el otro alrededor de Elena—. No escribes, no llamas... todos pensaron... que habías huido. Pero claramente no lo hiciste, porque aquí estás.


    Le regalé una débil sonrisa. Su toque hizo que mi piel se erizara. —Hola, Nate. Estoy de vuelta, no me escondo. Pero tengo que irme. —Me agaché por debajo de su brazo y atravesé la puerta—. Los veré mañana en clase. Podemos ponernos al día entonces.


    Girando sobre mis talones, prácticamente corrí hacia las escaleras, tomándolas de dos en dos. Debería haber planeado esto mejor. Debería haber fotografiado mi libro de español antes de mi último período. Ahora, tendría que correr para tomar mi autobús.


    Llegué al pasillo donde estaba mi casillero, pero el destino no estaba de mi lado. No, el destino había decidido ser una perra hoy.


    Sebastián Vega se apoyaba en mi casillero mientras una de las chicas de labios rojos de la clase de matemáticas se apoyaba en él. Sus manos estaban en su pecho; las de él estaban sueltas en sus caderas.


    Por un segundo, debatí qué hacer. Pero solo por un segundo. Necesitaba ese libro.


    Mientras me dirigía hacia mi casillero, atraje la atención de Sebastián. Sus manos se apartaron de la bonita chica y se metieron en su lugar a sus bolsillos. Me miró con intensa curiosidad y lo que parecía ser una animosidad igualmente intensa.


    —Disculpa. —Evité que mi voz temblara—. Ese es mi casillero.


    Levantó una gruesa ceja, sin moverse ni un centímetro.


    —¿Te importaría? Necesito agarrar un libro para no perder el autobús.


    Se quedó mirando, inmóvil como una estatua.


    La chica me miró, apartando mis ojos de los de Sebastián, y me echó una buena y larga mirada. No era hostil, como si estuviera invadiendo su territorio. Más bien como si fuera una extraterrestre que acababa de aterrizar en su planeta. —¿No estás en matemáticas empresariales?


    Suspiré, sintiendo que no había que apurar este proceso. —Creo que sí. Noté tus bonitos labios rojos. —Extendí mi mano y nos estrechamos, lo que me pareció extrañamente formal para la escuela secundaria, pero me pareció que era lo correcto—. Soy Grace. ¿Crees que puedes decirle a tu novio que se mueva?


    Sus ojos se desviaron hacia Sebastián, y luego volvieron a mí. —Soy Helen, y él no es mi novio. Tampoco se va a mover si no quiere. —Se apartó, mordiéndose el labio para reprimir una sonrisa—. ¡Diviértete!


    Caminó tranquilamente por el pasillo vacío, dejándome a solas con Sebastián.


    Tenía que tomar una decisión: correr asustada o mantenerme firme. Si corría, no podía estar segura de que no me perseguiría. No tenía idea de cuál era su motivación, pero estar a solas en este pasillo con él hizo que ese goteo anterior me bajara por la columna hasta convertirse en una cascada.


    —Perdóname. —Señalé mi casillero detrás de él—. Si te deslizas unos veinticinco centímetros, sería espectacular.


    Se burló, dejando que sus ojos recorrieran mi cuerpo, desde mis Doc Martens hasta las pantorrillas, hasta el delgado material que cubría mi cuerpo, hasta mi pecho desnudo y clavículas, antes de volver a posarse en mis ojos.


    —¿No te vas a presentar conmigo? —Su voz era un guante de piel que se arrastraba sobre mi piel, con una piel de gallina que brotaba a su paso. Casi me incliné más cerca para escuchar más de eso.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Levantó la mano y sostuvo mi barbilla entre el pulgar y el índice, con un claro dominio en su gesto. Un poco más apretado de lo necesario, pero no tanto como para que duela. Quería que supiera quién tenía el control de este encuentro, y estaba claro que no era yo.


    —Parece educado, ¿sabes? Te presentaste a mi chico. Le dijiste a Helen tu nombre. Pero no me has dicho ni una palabra. ¿Por qué es eso?


    Mis manos temblaban a los lados mientras un sentimiento de pánico me arañó. Este chico me asustaba. Solo sostuvo mi barbilla entre dos dedos, pero me sentía atrapada, atrapada en este pasillo, esperando a ver si me liberaba o me mantenía cautiva.


    Respiré hondo y me armé de valor con toda la mierda a las que había sobrevivido durante los últimos dos años. —Soy Grace Patel, y realmente preferiría que me quitaras la mano.


    Eres un psicópata. Te daré un rodillazo en las putas pelotas si no lo haces. Te sacaré los ojos si te acercas. No me vuelvas a tocar nunca más.


    Se mantuvo erguido, a escasos centímetros de mí. Yo era alta, pero él también, y en mis botas, estábamos casi nariz con nariz. Apuesto a que utilizaba su altura para intimidar, pero encontré que estar a su nivel era igualmente intimidante.


    Sacudió la cabeza, y su mano se deslizó a lo largo de mi mandíbula, deteniéndose en mi nuca debajo de mi cabello. —Creo que querías decir mucho más que eso, pero no lo hiciste. ¿Por qué?


    Me lamí los labios, sintiéndome reseca. Su mirada implacable era como el sol del desierto cayendo sobre mí. No había sombra, ningún lugar donde esconderse.


    —Solo necesito mi libro de español. Me estás poniendo profundamente incómoda.


    Sus dedos se movían de un lado a otro de mi cuello, el toque era tan ligero que podría haberme hecho cosquillas si no lo hubiera encontrado amenazante. No, no me estaba riendo. Mi instinto de lucha o huida se puso en marcha, y mis rodillas se doblaron en preparación para huir. Mantenerme firme parecía la peor decisión de la historia.


    —Está bien. —Me soltó, levantando las manos, moviéndose hacia un lado—. Consigue tu libro ende español, Grace.


    Con las manos aún temblorosas, tardé tres intentos en acertar la combinación. Sebastián me observó girar la cerradura, y estaba segura de que había memorizado el número. Me preocuparía por eso más tarde. Ahora, tenía unos treinta segundos para salir de aquí y llegar al autobús.


    Agarré el libro de texto y cerré mi casillero de golpe. Justo cuando estaba a punto de correr, el brazo de Sebastián me bloqueó el camino, encerrándome, mi espalda contra el frío metal, y el candado clavándose en mi columna.


    —Puedes llamarme Bash —dijo.


    —Muévete, Bash. Tengo que alcanzar el autobús.


    Su risa baja se filtró directamente a mi sistema nervioso central, provocando un cortocircuito. —Voy a suponer que ya te lo has perdido. Puedo llevarte a casa.


    Mi cerebro explotó. El tipo estaba realmente loco si pensaba que eso iba a pasar.


    —Uh, no. No iré a ningún lado contigo. Ya se me ocurrirá algo si he perdido el autobús. Suéltame. Estoy a segundos de gritar como una loca.


    Me acarició la mejilla con los nudillos de una manera que habría sido dulce y cariñosa si no fuera un completo extraño que parecía excitarse asustándome e intimidándome. —Hasta mañana, Grace. —Dejó caer su brazo, liberándome.


    Pasé junto a él y comencé a recorrer el pasillo, con los pies inseguros y tropezando un poco. Miré por encima de mi hombro. Todavía estaba junto a mi casillero, con un hombro apoyado en él, mirando mi retirada.


    Sabía lo que encontraría afuera, pero la vista de ningún autobús hizo que mi corazón se apretara. Mi mamá trabajaba hasta después de las ocho de la noche, así que no podía recogerme. Tendría que caminar. No era un destino peor que la muerte. Nuestro complejo de apartamentos estaba a poco más de tres kilómetros de distancia, y la temperatura era bastante suave para un verano tardío de California.


    Mientras caminaba por la acera, comprobé cómo había cambiado mi pequeña ciudad en los últimos dos años. Era tan diferente de nuestra pequeña ciudad en Suiza. Habíamos vivido más cerca de Italia, en un valle, con viñedos y bosques tan cerca que a menudo caminaba por ellos con amigos. Aquí estábamos a treinta minutos de la playa, a una hora de las montañas, y a otra hora del desierto. Cuando Elena y yo éramos amigas, pasábamos los fines de semana en la playa cuando no estábamos animando.


    Savage River tenía un pequeño centro en la ciudad a un kilómetro y medio de la escuela. Me detuve en la cafetería a la que solía ir con mis amigos y pedí un café helado, luego caminé por la calle.


    Se había abierto una nueva tienda en las afueras del centro. El graffiti en el costado del edificio me llamó la atención. La pintura brillante se arremolinaba a través del ladrillo, formando La gran ola de Kanagawa, una de las pinturas favoritas de mi papá. Era difícil creer que esto se hubiera hecho con pintura en spray. El hecho de que hubiera una patineta sobre la ola hizo que me gustara aún más.


    La curiosidad me hizo abrir la puerta de la tienda, y la música reggae a todo volumen me hizo entrar. Las paredes estaban cubiertas con patinetas, desde la mitad hasta el techo. Pasé los dedos por las resbaladizas tablas, y me gustó su tacto.


    —¿Buscas una tabla? —Un joven de veintitantos años con rastas hasta la cintura apoyó su brazo en un estante de ropa y me sonrió.


    —No, nunca he patinado en mi vida. Me gustó el arte de afuera y pensé en echar un vistazo a la tienda.


    Asintió. —Le diré a Vegas que lo dijiste. Eres bienvenida a mirar alrededor, pasar el rato, lo que sea. Soy Preston, por cierto. Grita si necesitas algo.


    Preston comenzó a caminar de regreso a su posición detrás del mostrador, pero se me ocurrió una idea, así que lo llamé por su nombre para detenerlo.


    —¿Estás contratando por casualidad? —pregunté. Mamá trabajaba por las noches en un centro de llamadas cuando terminaba sus clases, así que estaría sola la mayoría de las noches. No tenía muchas ganas de sentarme en nuestro pequeño apartamento, y un poco de dinero estaría bien.


    Sus manos se metieron en los bolsillos traseros de sus pantalones cortos y se balanceó sobre sus talones, tomándome en cuenta. —¿Tienes experiencia?


    —No —respondí con sinceridad.


    Se rió entre dientes. —No haces surf, no tienes experiencia, eres muy descarada para ir a buscar trabajo en una tienda de patinaje. Me gusta.


    —Supongo que esa es mi calificación. Descarada como el infierno y sin miedo de hablar con los patinadores. Además, soy muy inteligente, así que cualquier cosa que me enseñes, sólo tendrás que enseñármela una vez. Y soy muy honesta, pregúntale a mi mamá.


    Preston se rió más fuerte. —De hecho, estoy buscando a alguien que me sustituya dos noches a la semana. Estoy aquí la mayor parte del tiempo, y mi mujer, Carly, suele estar cerca. Ahora sólo tenemos a Hells Belles trabajando para nosotros, pero pareces buena gente. Te diré una cosa, Carly ha salido por café. Quédate por aquí, y si ella te da el sello de aprobación, el trabajo es tuyo.


    Una hora más tarde, salí de Savage Wheelz con un trabajo y un adorable par de Vans a cuadros que había comprado con mi nuevo y brillante descuento de empleado.


    Mi día había sido una mierda, pero al menos estaba terminando con un par de puntos brillantes. Honestamente, fue mejor de lo esperado. Tenía a Bex, al arte, y un trabajo. Sí, un par de chicos sin sentido del espacio personal se habían acercado más de lo que me hubiera gustado, pero perderían el interés cuando no obtuvieran un ascenso de mi parte. ¿Y si no dejaban de joderme? Bueno, había una razón por la que llevaba botas con punta de acero.


    

  


  
    Capítulo Cuatro


    Tomé asiento cerca de la parte delantera de la clase de matemáticas empresariales. El Sr. Klaski levantó la vista de su teléfono y me sonrió.


    —Buenos días. Grace, ¿verdad?


    —Uh, sí. —Metí mi cabello detrás de mi oreja—. Buenos días.


    Se levantó de su escritorio, rodeándolo para apoyar su trasero contra él, haciendo esa cosa de “soy tu amigo, no solo un profesor” que probablemente enseñaban en la universidad. —¿Cómo te está tratando tu segundo día de clases?


    —Bien. —Crucé las piernas, sentándome de lado en mi asiento—. ¿Cómo está el tuyo?


    Soltó una carcajada, con las mejillas ligeramente sonrojadas. —¿Tan obvio?


    —Tienes una cualidad nueva y brillante sobre ti que la mayoría de los profesores aquí no tienen. —Ahuequé mis manos alrededor de mi boca, susurrando falsamente—: Además, creo que meten a los nuevos profesores aquí abajo, en la mazmorra.


    Justo cuando se reía, Gabe y Sebastián entraron tranquilamente en clase, se detuvieron en mi escritorio y se elevaron sobre mí.


    —¿De verdad, princesita? ¿El maestro? —dijo Gabe y negó con la cabeza.


    —No tengo ni idea de lo que quieres decir. —Me di la vuelta en mi asiento, dándoles mi perfil.


    Gabe se inclinó hablando junto a mi oído. —Estás en mi asiento.


    —Ayer te sentaste en la parte de atrás —siseé.


    —He decidido que quiero este. —Se giró, dirigiéndose al Sr. Klaski—. Señor, ¿le importaría pedirle a Grace que se mueva? Tengo problemas con mi visión y realmente necesito estar al frente.


    Mi boca se abrió. Este idiota. La mitad de la clase se echó a reír y el Sr. Klaski tartamudeó.


    Empecé a recoger mi mochila antes de que el Sr. Klaski tuviera la oportunidad de responder. —Está bien. Eres bienvenido a este asiento.


    Mientras Gabe merodeaba por delante de mi mesa, Sebastián ocupaba el pasillo. No se movió para darme espacio, así que cuando me puse de pie, mi pecho rozó el suyo. Sonrió con satisfacción, y me siguió mientras me dirigía al fondo de la habitación, poniéndome nerviosa.


    Cuando ocupó el asiento vacío a mi lado, tuve que reprimir un escalofrío. Por el rabillo del ojo, lo vi echarse hacia atrás en su silla, como si fuera algo cotidiano para él y su amigo echar a una chica de su asiento. Su mirada estaba sobre mí, penetrando mi conciencia, volviéndome un poco loca.


    Quería una reacción. Por alguna razón, este chico había decidido que mi miedo era fascinante. No le daría lo que quería. Hoy no. No en la seguridad de este salón de clases. Tal vez si me acorralara en un pasillo desierto de nuevo, pero no aquí.


    El Sr. Klaski dio una charla inestable sobre la creación de un presupuesto tanto para el hogar como para el negocio y, para ser honesta, me pareció más informativo de lo que pensaba, así que le presté toda mi atención, escribiendo notas en mi cuaderno. En un momento, Sebastián se rió en voz baja, y supe sin mirar que iba dirigido a mí.


    Al final de la clase, Sebastián me siguió a la salida y Gabe me esperó junto a la puerta. Ignorándolos a ambos, me detuve en mi casillero para recoger todo lo que necesitaría para la segunda parte del día, incluyendo mi almuerzo. Flotaban, observándome haciéndome sentir como un experimento científico.


    —Coquetear con el profesor tiene muy mala pinta, ¿sabes? —dijo Gabe cuando cerré mi casillero de golpe.


    Le fruncí el ceño. Los rumores como ese eran insidiosos. Bastaba un susurro en el oído adecuado para que se esparciera como un reguero de pólvora. Supongo que ya no hablaría con el Sr. Klaski.


    —Menos mal que no estaba coqueteando. —Pasé por delante de ellos dirigiéndome hacia el pasillo.


    Se cerraron a mí alrededor, igualando cada uno de mis pasos. —¿Cuándo empiezas a llevar tu minifalda de animadora a clase? —preguntó Gabe.


    Lo ignoré y seguí caminando. ¿Por qué demonios esta escuela era tan grande?


    —Ella no va a hablar contigo, hombre. La chica sólo está haciendo de las suyas por las matemáticas. No puede esperar para volver arriba con su gente. —Las palabras de Sebastián casi sonaron como un gruñido.


    Este era un anzuelo que no estaría mordiendo. No conocía a este chico y se había formado una falsa opinión de mí. Quería que lo negara, probablemente para que pudiera presentar pruebas que le dieran la razón.


    —Aw, ¿no vas a hablar conmigo, Grace? —Gabe sacó el labio inferior como si le hubiera roto el corazón.


    —Pensé que habíamos cubierto esto ayer, Gabe. Esto no va a ser una cosa.


    Subí las escaleras con mis guardaespaldas, acechadores, a mi espalda.


    —Bonitas bragas color cereza, princesita —dijo Gabe desde unas escaleras más abajo.


    Mi mano voló a la parte inferior de mi falda, presionándola contra la parte posterior de mis piernas. Entonces me di cuenta de que estaba usando calzoncillos negros debajo de mi falda y Gabe estaba jodiendo conmigo una vez más.


    Su risa resonó en el hueco de la escalera, y realmente me pregunté si podría estar un poco fuera de su mecedora, especialmente cuando puso su brazo sobre mis hombros en la parte superior de las escaleras.


    —Vamos, Grace. Seamos amigos —dijo Gabe.


    —¿Por qué me tocas? Eso no está bien. —Aparte su brazo, haciéndolo reír.


    —No quiere que sus amiguitas animadoras piensen que puede andar con gente como nosotros —dijo Sebastián.


    —Habla por ti, hombre. Soy tan elegante como la mierda. —Gabe se alisó la parte delantera de su camiseta Adidas y esbozó su sonrisa maníaca.


    Bex me esperaba junto a las puertas que daban al exterior. Cuando me vio acercarme con mis persistentes sombras, sus ojos se abrieron.


    Mi ritmo se aceleró y me dejaron ir, aunque era extremadamente consciente de que podrían haberme detenido si no hubieran querido que me escapara. Esta escuela era tan grande, los profesores estaban tan cansados y con tanto trabajo, que a nadie le importaba un carajo que dos tipos enormes siguieran a una chica por los pasillos.


    Estaba sola con esto.


    Solo esperaba estar aburriéndoles.


    Bex y yo nos retiramos de nuevo a las gradas, y me metí el sándwich en la boca antes de que pudiera interrogarme. Mientras masticaba, pensé en lo que Bash y Gabe habían dicho. Sobre que yo era demasiado buena para ellos, o al menos pensaba que era demasiado buena para ellos. Y sobre mis amigas animadoras. Me gustaba creer que no era la misma chica que había sido a los quince, pero tampoco pensaba que hubiera sido completamente abismal en ese entonces.


    —¿Qué pensabas de mí antes? ¿Cuando éramos estudiantes de primer año? —le pregunté.


    Bex dejó su sándwich, contemplando su respuesta. —Bueno, me gustaste en la clase de arte.


    —¿Y fuera de la clase de arte? —insistí.


    —Desaparecías. Era como si lo que te hacía ser tú fuera absorbido por el vacío que te rodeaba a ti y a tus amigos. Te convertiste en uno de ellos, y eran bastante malos. Todavía lo son. —Me agarró la rodilla—. Por favor, dime que no volverás a convertirte en una animadora de nuevo.


    Me habría reído, pero había una preocupación genuina en su rostro. —No te preocupes por eso. Creo que mis puentes se quemaron hasta los cimientos, así que incluso si quisiera volver al equipo, no lo conseguiría. —Exhalé un profundo suspiro—. Maldita sea, no me había dado cuenta de lo mal que estaba.


    —¿Gabe dijo algo? ¿Es por eso que preguntas?


    —Fue más Sebastián. Parece que me odia de verdad, y no lo entiendo. No lo recuerdo en absoluto. Dudo que alguna vez nos hayamos cruzado.


    Me dedicó una sonrisa de complicidad. —Porque te acordarías muchísimo de ese magnífico espécimen de psicópata, ¿verdad?


    Casi me atraganto con mi papa frita. —¿Así que no soy la única que piensa que tiene un futuro asesino en serie escrito sobre él?


    —Quizás. Pero probablemente entraría en su furgoneta asesina.


    Me reí. —Me preocupo por ti, Bex.


    Pasamos el resto del almuerzo hablando sobre el proyecto de fotografía que había planeado agregar a su portafolio e intenté apartar a Sebastián Vega de mi mente. Me sentí más ligera cuando volvimos a entrar, y más ligera aún cuando los chicos de la pared nos dejaron solas.


    Cuando entramos, la mano de Bex aterrizó en mi brazo. —Necesito que vengas conmigo al partido de fútbol del sábado por la noche. Cassie me ha estado tocando la polla para que vaya con ella a ver jugar a Aiden, pero de ninguna manera voy a ir a solas con ella para que me deje tirada después. —Parpadeó hacia mí—. ¿Por favor?


    —¿Fútbol? ¿De verdad?


    —Me debes una por salvarte de la cafetería los últimos días.


    Puse los ojos en blanco, pero sonreí. —Bien. No hay porristas allí, ¿verdad?


    —No. No creo que su gente frecuente los partidos de fútbol soccer. Son más bien aficionados al futbol americano.


    —Personas anticuadas —le corregí.


    Hizo un gesto por encima del hombro, gritando—: Lo que sea. —Mientras nos separábamos para ir a clase.


    [image: ]


    Elena se sentó a mi lado en inglés, y le dediqué una pequeña sonrisa mientras sacaba mi cuaderno de mi mochila. Lo golpeó con su bolígrafo. —¿Todavía te gusta Pesadilla antes de Navidad?


    —Ya no lo veo todas las semanas como antes, pero sí. Sally y Jack para siempre, ¿verdad?


    Su cabeza se inclina hacia un lado, su sonrisa es tan pequeña como la mía. —Estás bien, realmente bonita. Creo que te hiciste más alta, si eso es posible.


    —Tú también te ves bonita, El. —No era mentira. Elena siempre había sido la chica más bonita de la clase, y se había convertido en una adolescente bastante impresionante. Pero sabía lo fea que podía ser. Detrás de sus ondas rubias y su piel color melocotón y crema había un corazón que podía ser negro como la noche.


    —¿Cómo está tu papá? —preguntó en voz baja, solo para nosotras.


    Mi boca se aplanó en una línea apretada, y mis ojos se encontraron con los de ella. Lentamente, negué. Aún no podía decir las palabras. Todavía no las había dicho. Por su jadeo, lo entendió.


    —¿Por eso has vuelto? —preguntó ella.


    Asentí. Olfateé el ardor en mi nariz. Luché como el infierno por no llorar.


    Una pregunta sobre mi papá y estaba a punto de perderlo. Prefiero lidiar con los chicos que intentan atormentarme que tener esta conversación ahora mismo.


    Por suerte, Nate entró por la puerta, arrastrando la atención de Elena. Se inclinó sobre ella y emitió desagradables gruñidos en su cuello antes de enderezarse, con las manos en las caderas, examinándonos a ambas.


    —Grace.


    Miré hacia arriba, arqueando una ceja. —Nate.


    —Estoy bastante triste de que no me hayas guardado un asiento, pero es bueno verlas a las dos juntas de nuevo. —Señaló con el pulgar por encima de su hombro—. Estaré allí, deseando estar aquí.


    Se apartó, haciendo esa sonrisa arrogante de Nate antes de sentarse en un escritorio directamente frente a nosotras.


    Ahora que no estaba tan nerviosa por verlo de nuevo, noté sus cambios. Siempre había sido fuerte, pero ahora sus hombros eran increíblemente anchos, y había dejado que su cabello oscuro creciera más largo, más desgreñado en la parte superior. Cuando teníamos quince, había sido un seguidor, pero ahora, Nate exudaba macho alfa, y no del tipo bueno. Era un alfa que se golpeaba el pecho y te mordía la garganta. Lo vi en la forma en que vigilaba constantemente a nuestros compañeros de clase y la maestra, como si estuviera esperando a que alguien se saliera de la línea para poder reaccionar.


    Había estado enamorada de él durante la secundaria y el primer año. Completamente obsesionada. Y él también lo sabía. Ahora, cuando lo miraba, lo único en lo que podía pensar era en su cuerpo sudoroso y gruñendo sobre el mío, la cerveza en su aliento, sus besos descuidados por toda mi cara.


    Tomé notas y escuché a la maestra hablar de la obra que estaríamos leyendo: El mercader de Venecia. Ya la había leído en mi escuela suiza, así que no me costaría nada.


    Elena tocó mi brazo. —Espérame después de clase, ¿de acuerdo? —me susurró.


    Asentí. De modos, hoy caminaba, así que no tenía que apresurarme, pero no me apetecía esto, especialmente si Nate estaba involucrado.


    Sonó el timbre y, cuando me puse de pie, Elena me agarró del brazo. —¿Vas en el autobús?


    —Caminando.


    —Déjame llevarte a casa. Podemos hablar en el camino.


    Por encima de mi hombro, vi que Nate se acercaba. —¿Solo nosotras?


    —Sí. —Apartó a Nate justo cuando él se movía para rodearnos con sus brazos—. Grace y yo vamos a hacer nuestras cosas de chicas. Nada de chicos.


    Él gruñó y le lamió un lado de la cara, haciéndola chillar y empujarlo aún más fuerte. —¡Vete!


    —Está bien. Sé cuándo no me quieren. —Me guiñó un ojo—. Nos vemos mañana, Grace. El.


    Elena conducía un descapotable celeste. Cuando subimos, bajó la capota y se puso un par de gafas de sol de gran tamaño. —Um, ¿Dónde vives ahora?


    —En realidad, no voy a casa. ¿Puedes dejarme en el centro? Es mi primer día en mi nuevo trabajo. ¿Sabes dónde está Savage Wheelz?


    Dijo que sí y comenzó a cruzar el estacionamiento, saludando a casi todos los que pasaban como si fuera una reina de belleza en un desfile. Cuando pasamos por delante de un grupo de chicos apoyados en un viejo auto negro, volvió a meter la mano en el interior. Sebastián, Gabe y algunos chicos que no reconocí nos vieron pasar lentamente. Mis ojos se sintieron atraídos por Sebastián, y el desdén que me dirigió me hizo desear como el infierno no haber mirado.


    Le dio un codazo a Gabe y dijo algo que hizo reír a su amigo. Solo podía imaginar lo que pensaban al verme con Elena. No me gustaba nada estar sentada en este carro, y estaba segura de que sólo confirmaba la idea que tenían de mí.


    —Te extrañé —dijo de repente—. Sé que lo que pasó entre nosotras fue una mierda, pero no borró lo mucho que te quería.


    Cerré los ojos, exhalando y frotándome la frente. —No sé qué decir, El. He pasado por muchas cosas en los últimos dos años y realmente no quiero volver al lugar en el que estaba cuando me fui.


    —¿Significa que no quieres que seamos amigas?


    Me giré para ver si hablaba en serio, pero sus ojos estaban en la carretera. —¿En realidad? No quiero que seamos enemigas. ¿Pero amigas? El…


    Asintió bruscamente, con los dedos apretados en el volante. —De acuerdo. No, lo entiendo. Cometí un error.


    —Las dos lo hicimos. Pero... no voy a animar. No tengo planes de ir a fiestas ni de hacer ninguna de las cosas que solíamos hacer juntas. Me estoy concentrando en la escuela, en el trabajo y en entrar en la universidad. Yo solo... no lo sé.


    Aparcó en un lugar de estacionamiento en la acera frente a Savage Wheelz. —¿No hay fiestas? Has cambiado. Tú eras la que siempre me arrastraba cada fin de semana. —Señaló con la mano hacia la tienda—. ¿Y un trabajo? ¿De verdad?


    Sin molestarme en contestar, me desabroché el cinturón de seguridad. —Gracias por el aventón. Me alegro mucho de que hayamos hablado.


    Su mano se aferró a mi brazo antes de que pudiera abrir la puerta. —Sabes que Nate es mío, ¿verdad? —Sus ojos azules eran fríos como el hielo. Había visto esa mirada en ella cientos de veces a lo largo de los años, pero normalmente estaba dirigida a los demás.


    Con un tirón, liberé mi brazo, evitando frotar el lugar donde sus uñas se habían clavado. —¿De eso se trataba realmente? ¿Orinar sobre Nate para que no me hiciera ninguna idea?


    Bajó sus largas pestañas hasta la mitad. —No, se trataba de dos viejas amigas charlando. Pero sé lo que sientes por Nate, así que pensé que podrías necesitar un pequeño recordatorio de que está fuera de los límites.


    Le dirigí mi propia mirada oscura, una que perfeccioné mientras llevaba mi uniforme de porrista y empujaba a cualquiera que se interpusiera en mi camino. —No necesito un recordatorio para alejarme de Nate. Esa noche me curó de eso.


    Elena se rió, dejando caer la cabeza hacia atrás. —Oh, Grace, no seas tan dramática. Conseguiste lo que querías, simplemente no pudiste mantenerlo.


    Ahí estaba el corazón negro que recordaba. Justo a tiempo.


    —Adiós, Elena.


    Hizo su saludo de reina de belleza. —Adiooooos, Grace.


    

  


  
    Capítulo Cinco


    El resto de la semana fue más o menos igual. Gabe jodiendo conmigo, Sebastián matándome suavemente con sus ojos, Bex salvándome de volverme loca en el almuerzo, Elena y Nate siendo Elena y Nate durante inglés. Al menos no volvió a sentarse a mi lado. Todas las pretensiones se habían desmontado entre nosotras.


    Tenía un turno en Wheelz después de la escuela. Mi primer día había sido todo entrenamiento con Preston y Carly, pero esta noche, me estaban lanzando a los lobos. Trabajaría con la chica a la que llamaron Hells Belles después de la escuela hasta el cierre.


    Llevaba mis nuevas Vans a cuadros, jeans rotos y una camiseta de arcoíris que me rozaba la parte superior de la cintura. Cuando mi madre me vio esta mañana, dijo que parecía haber salido de los noventa vistiendo su ropa.


    Cuando entré en Wheelz había varias personas revisando las tablas, así que fui a la trastienda, guardé mi mochila y me registré con Preston.


    —¿Qué pasa, señorita suiza? —Me sonrió mientras doblaba una camiseta—. Te ves muy bien.


    —Gracias. ¿La señorita suiza? —pregunté.


    Su esposa, Carly, se apoyó en el mostrador. —Le pone un apodo a todos los que trabajan aquí. No luches contra eso.


    —Me parece bien un apodo, pero llamar señorita suiza a una chica medio india puede ser una exageración. Creo que tengo que ser un poco más rubia para eso —dije.


    Preston se dobló por la cintura, riendo. Aprendí en mi primer día aquí que encontraba la vida bastante divertida y cada frase que salía de mi boca le hacía reír.


    —No, chica. Porque viviste en Suiza. No la chica del chocolate caliente.


    Mis mejillas ardieron, sintiéndome increíblemente tonta por no haber hecho la conexión. —Muy bien, supongo que seré la señorita suiza.


    Fue a ayudar a alguien que quería ver una patineta, dejándome con Carly. Se parecía más a una señorita suiza, excepto que tenía tatuajes desde los nudillos hasta los lados de la cara. Ella y Preston se habían conocido cuando chocaron en un skatepark cuando tenían quince años, y había sido amor verdadero desde entonces.


    —¿Estás lista para que Preston y yo te dejemos? —preguntó.


    —Sí. Quiero decir, tengo las cosas del registro abajo. Y estoy segura... ¿Hells Belles? —Carly asintió—. Estoy segura de que ella me enseñará las cuerdas con todo lo demás. No estoy muy preocupada, siempre y cuando ella esté bien.


    —Oh, cariño, Hells es más que genial. No conozco tu tipo, pero ella tiene un amigo que siempre está cerca... —Sonriendo, sacudió la cabeza—. Bueno... creo que Vegas podría ser el tipo de chica heterosexual.


    La puerta se abrió y, por suerte, pude ver claramente a la gente que entraba. Primero Helen, la de los labios rojos, con una patineta debajo del brazo, y Preston gritó—: ¿Qué pasa, Hells? —Esta gente se volvió loca con los apodos por aquí. Aparentemente, Helen era mi compañera de trabajo, lo que podría ser genial.


    Fue el tipo que la seguía quien me dio ganas de salir corriendo. Levantó la barbilla hacia Preston, y se dirigió hacia donde Carly y yo estábamos sin darse cuenta. En el segundo en que sus ojos se levantaron, aterrizando en Carly antes de deslizarse hacia mí, todo el aire fue succionado de la habitación.


    ¡No, no, no, no, no, NO!


    —¿Eres Vegas? —solté.


    Sebastián Vega había pintado con spray ese hermoso mural en el costado del edificio, ¿el que miré, por el que sonreí y sentí nostalgia por mi papá? Cómo este idiota había creado un arte así, no lo entendía.


    Se detuvo en el mostrador, tomando nota de cada uno de mis detalles, dónde me encontraba junto a la caja registradora, mi evidente amabilidad con Carly, incluso mis Vans. Lo vi encajar, los detalles se sumaron a una sola conclusión.


    —Eres la señorita suiza, supongo. —Su voz era tan tranquila, tan firme, que me asustó.


    Carly tamborileó con los dedos el mostrador. —Así es, ustedes van a la misma escuela. ¿Se conocen entre sí?


    Helen apoyó una cadera curva contra la vitrina, una sonrisa llena de picardía partiendo sus labios rubí. —Oh, se han conocido. Estamos todos juntos en matemáticas.


    —Bueno, eso es encantador. Preston y yo vamos a tener una cita mientras ustedes dos se encargan del fuerte. ¿Crees que puedes manejarlo sin quemar el local hasta los cimientos? —preguntó ella.


    —Podemos manejarlo —dije.


    Helen desapareció en la parte de atrás mientras Carly y Preston terminaban. Y yo... bueno, traté de pensar en cómo podría renunciar en mi segundo día de trabajo aquí. Me gustaba y necesitaba el dinero, pero no había forma de que pudiera trabajar aquí si Sebastián iba a estar merodeando todo el tiempo.


    Me asustó en una escuela llena de cuatro mil personas. ¿Prácticamente sola en una pequeña tienda? Mis rodillas se debilitaron al pensarlo.


    No hablé antes de que Preston y Carly se fueran por la noche. No pude. Prometí estar aquí, y no había forma de defraudarlos. Además, mi miedo era mayormente irracional. Aparte del primer día, Sebastián no me había tocado. Apenas me había dicho una palabra. Lo que me ponía nerviosa eran las miradas que me dirigía, que no podía rechazar.


    Dio unos golpecitos en el cristal, sorprendiéndome. —Dile a Hells que estoy fuera. Volveré al cierre. —Luego se fue sin decir una palabra más.


    Helen se asomó por la parte de atrás al oír el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose. —¿Se fue Bash?


    —Volverá al cierre —respondí.


    Salió para ponerse a mi lado en el mostrador, cruzando los brazos para evaluarme. No era precisamente amistosa, pero tampoco tenía miedo de que ella estuviera a punto de romperme la cara contra el cristal. —¿Qué estás haciendo aquí, niña rica? ¿Paseando por los barrios bajos?


    —¿Por qué crees que soy rica? —le respondí.


    —Tienes la mirada. La conozco.


    Me encogí de hombros. —Incluso si fuera rica, no es mi dinero. No me importa de quién son los padres ricos y de quién no. Nunca he pensado en ello a la hora de elegir amigos.


    Extendió la mano, moviendo las puntas de mi cabello. —Lo dice la chica que nunca se ha preocupado por el dinero. —Sus ojos se entrecerraron—. O al menos no ha tenido que hacerlo hasta hace poco.


    —Quizás. Pero he tenido muchas otras cosas de las que preocuparme.


    Helen echó la cabeza hacia atrás, con una risa ronca. —¿No lo hacemos todos? De todos modos, estoy bien contigo siempre y cuando seas genial y te esfuerces. Este trabajo no es demasiado difícil, y normalmente tenemos un montón de caramelos para la vista para ocuparnos.


    —No sé si soy genial. Te dejo para que juzgues eso. Pero definitivamente voy a trabajar duro.


    Me dio un falso puñetazo en el hombro. —Creo que nos llevaremos bien.


    Nuestro turno fue rápido. Unos chicos entraron, buscando tablas y equipo, y Helen trabajó duro para coquetear con su culo. Tenía juego, le daría eso. Los chicos comían de la palma de su mano y se tropezaban para hablar con ella. Había dicho que Bash no era su novio, pero no pude evitar sentir curiosidad por saber cuál era su relación.


    A las siete y media, le di la vuelta al letrero de la puerta y la cerré. Helen hizo el recuento de la caja registradora mientras yo iba ordenando. Terminó antes que yo, así que trabajó junto a mí, doblando camisetas y quitando el polvo de los estantes.


    —¿Tienes planes para esta noche? —preguntó.


    No los tenía. Mi vida social era casi nula, y eso me entusiasmaba. Los grandes planes de esta noche consistían en descansar en el sofá con mi mamá, comer pizza y mirar televisión basura.


    —Ninguno. Ha sido una semana larga. Me voy a casa a dormir.


    Con los labios curvados en una sonrisa, puso los ojos en blanco. —Qué aburrido.


    —¿Qué estás haciendo que sea tan emocionante?


    —Probablemente me encenderé con mi gente. Puede que hagamos algo de patinaje o veamos una película. La noche es joven, Gracie.


    Puede que a ella le pareciera que mi noche era aburrida, pero no escuché ninguna invitación en sus planes. Por mucho que me gustara, estaba perfectamente bien con eso, especialmente si Sebastián y Gabe eran parte de su “gente”. Mis días de encenderme alrededor de chicos que no conocía bien habían terminado. Terminaron cuando tenía quince años, en la fiesta en casa de Nate Bergen.


    Helen y yo fichamos y salimos por la parte de atrás. Esperaba que Sebastián estuviera allí, y lo estaba, pero no estaba solo. Gabe estaba sentado en el capó de un auto, con unas cuantas chicas a su alrededor. Los otros chicos con los que pasaban el rato estaban esparcidos por el estacionamiento, casi vacío, en motocicletas y en un par de autos de segunda mano.


    —¡Princesita! ¿Qué haces aquí, bebe? —Gabe corrió lentamente por el estacionamiento, abrazándome como si fuéramos viejos amigos. Luego me pasó el brazo por encima del hombro, orientándome hacia sus amigos—. ¡Mira quien es! ¡Mi chica, Grace!


    Helen se acercó a él y le dio un golpecito en la nariz. —Vete, Gabriel.


    Levantó las manos, retrocediendo con una sonrisa arrogante. —Sé cuando no me quieren. Las perras siempre me rompen el corazón.


    Resopló. —Necesitarías un corazón para romperse para que eso suceda.


    Evitando los ojos que se clavaron en mí desde que salí, le di las buenas noches a Helen y me di la vuelta para salir tan rápido como pude. Antes de dar dos pasos, gritó mi nombre.


    —¿Dónde está tu paseo, nena? —gritó.


    —Estoy caminando. No pasa nada. —Me coloqué la mochila más arriba en los hombros, desesperada por irme antes de que cayera más atención sobre mí.


    —¡Bash! Gracie necesita que la lleven. —Helen se apoyó en el hombro de Sebastián y lo miró, parpadeando—. Llévala.


    Ya no pude evitar mirar a Sebastián, y eso era una pena. Tenía las manos apoyadas en el manubrio de su moto y los pies apoyados en el suelo. El ceño fruncido en su frente lo transformaba en un hermoso demonio, sin duda con malas intenciones, y ahora mismo sus intenciones estaban puestas en mí.


    Su cabeza se ladeó. —¿Necesitas que te lleven?


    —Realmente no. Mi casa no está lejos. Caminaré.


    Era sólo un kilómetro. Probablemente no sea aconsejable caminar solo a estas horas de la noche, pero aquí estaba yo, tomando terribles decisiones.


    —Vamos, niña rica. Quiero salir de aquí esta noche.


    Que me llamaran niña rica dos veces en la misma noche cuando era cualquier cosa menos eso, me hizo abrir la boca cuando sabía muy bien que no debería hacerlo.


    —¿Niña rica? —La pequeña burbuja de ira en mi pecho me dio el valor para seguir adelante—. Estoy decepcionada. Es tan cliché. El chico del lado equivocado de las vías está resentido con la chica por haber nacido con una cuchara de plata. Ya he oído esta historia antes. Pensé que eras más interesante que eso.


    Sus fosas nasales se ensancharon, pero esa era la única indicación de que algo de lo que había dicho le había afectado. Sebastián era un muro de piedra impenetrable. Plano y duro, nada lo atravesaba a menos que él lo quisiera.


    No sabía nada de este chico. Y era bastante obvio que no sabía nada de mí. Oh, pensaba que sí, pero estaba equivocado.


    Levantando la barbilla, dije—: Si hemos terminado aquí, tengo que irme. También tengo un lugar donde estar esta noche. —Comencé a cruzar el estacionamiento, dando largas zancadas alejándome de la “gente”.


    El bajo ronroneo de una motocicleta deportiva se puso en marcha detrás de mí, y segundos después, Sebastián se detuvo a mi lado. —No puedes caminar sola. Sube.


    —No, gracias. Estoy bien. —Crucé los brazos sobre el pecho y continué hacia la acera.


    El ronroneo de la moto se cortó, y la falta de ruido me pareció más alarmante. Aún más alarmantes fueron los pasos que se acercaban rápidamente. Antes de que pudiera reaccionar, mi codo estaba en el firme agarre de Sebastián y él me estaba arrastrando hacia atrás.


    —Te llevaré a casa. No significa nada —gruñó.


    —Significa que no quieres que me asesinen. Al menos no por nadie más.


    Su mano se deslizó alrededor de mi cintura y por debajo de la camisa, tocando mi piel desnuda. Me resistí a su agarre, pero solo a medias. No quería hacerme daño, al menos no en este momento, y yo estaba demasiado cansada para seguir discutiendo.


    Nos detuvimos junto a su moto, y me miró, me puso el pelo detrás de las orejas y luego me puso el casco en la cabeza. Se subió al estrecho asiento y le dio unas palmaditas en la parte de atrás.


    —Sube, Grace.


    Pasé mi pierna por encima, sin saber cómo ubicar mis extremidades. —Nunca había hecho esto antes.


    —Espera, apóyate en mí. No iré rápido.


    Mis dedos se curvaron en sus costados, apretando su camiseta. Lo sentí suspirar por la espalda, y luego tiró de mis manos hacia adelante, apoyándolas en su apretado abdomen sin decir una palabra.


    —Dime dónde vives —dijo entre dientes.


    —Las torres.


    Sus músculos se endurecieron. —¿Las torres? ¿Qué carajo? ¿Por qué vivirías allí?


    Frustrada porque no nos estábamos moviendo y con esta línea de preguntas, empecé a deslizarme fuera de la moto, pero él me atrapó, agarrando mi muslo para que no pudiera escapar. —No te muevas, Grace. Te llevaré.


    Arrancó, cargando a través de la noche. El viento cálido azotó mi cara mientras nuestra ciudad se desvanecía. Si esto no era rápido, entonces no quería estar en la parte trasera de su moto cuando se soltara. Mis brazos se apretaron automáticamente a su alrededor, pero no tenía tanto miedo como pensaba. Casi me permití disfrutar. Si el viaje hubiera sido más largo, o si hubiera estado con alguien que no pareciera despreciarme, podría haberlo hecho.


    Lo dirigí a mi edificio y se detuvo junto a la acera de enfrente. Me temblaban las piernas cuando me bajé. Sebastián me miró, con la cautela pesando en su frente. Le empujé el casco.


    —Gracias por el aventón. —Mis pulgares se engancharon en mi mochila—. No volvamos a hacer eso nunca.


    Asintió hacia mi edificio. —¿Cuál es el tuyo?


    —¿Por qué?


    Bajó la barbilla, capturándome con sus ojos implacables. —Dime.


    Necesitando que este encuentro terminara, hice un gesto por encima de mi hombro. La ventana de mi habitación daba al estacionamiento, y estaba oscuro como la noche. Bash asintió, sus fosas nasales se ensancharon mientras inhalaba por la nariz.


    —Entra. Enciende la luz. Muéstrame.


    —¿Por qué iba a hacer eso?


    —Porque si no lo haces, tendré que entrar y asegurarme de que llegues a casa a salvo. —Se las arregló para que eso sonara amenazante.


    Nuestros ojos se encontraron. Los suyos eran negros como un cuervo e inquebrantables. No había humor en su expresión. Sebastián realmente creía que tenía algo que decir en lo que yo hacía.


    Resoplando de indignación, giré sobre las puntas de los pies y entré en mi edificio. No tenía ninguna intención de mostrarle a este tipo dónde dormía. Nada bueno podría salir de eso.


    Mi mamá estaba en el sofá en pijama cuando arrojé mi mochila junto a la puerta. Me hizo un gesto con el dedo.


    —No. Lleva eso a tu habitación. Ya no tenemos espacio para ser descuidadas. —Me sopló un beso—. Te quiero, dulce niña.


    Con un gruñido, recogí mi pesado bolso y pasé junto a ella, dándole un beso en el camino. Sin encender las luces de mi habitación, tiré mi bolso en la cama, me puse un par de pantalones cortos de animadora y una camiseta sin mangas, luego fui a la cocina a buscar algo para una cena tardía.


    —Me muero de hambre —me quejé—. Aliméntame, madre.


    —Hay ensalada de pollo al curry en el refrigerador, pequeña —respondió mamá.


    Justo cuando saqué el bol de ensalada y lo dejé sobre la encimera, se oyó un ligero golpe en la puerta principal.


    —Yo iré. —Mi mamá pasó rápidamente a mi lado para agarrar la puerta mientras yo sacaba una barra de pan del armario. Un momento después, escuché una voz recién conocida que me heló las venas. Mi madre asomó la cabeza en la cocina, con los ojos muy abiertos.


    —Um, ¿Te olvidaste de contarme sobre el hermoso chico que te dio un aventón? —susurró.


    —¿Está aquí?


    Asintió. —Dijo que se olvidó de preguntarte algo para la clase de matemáticas cuando te traía a casa esta noche. —Su boca se abrió y agitó las manos junto a la cabeza—. Iré a esconderme en mi habitación mientras tú charlas. Sobre la escuela.


    Respiré profundamente mientras ella salía corriendo. A veces deseaba que no fuera la mamá genial. ¿No podía ser una pateadora de culos súper estricta que enviara a los chicos malos por su camino sin pensarlo dos veces?


    Bash apoyó el hombro en la jamba con el pie estirado para mantener la puerta abierta.


    —La seguridad de este edificio es una mierda. Y tu madre no debería permitir que extraños tengan acceso a su hija. —Señaló el suelo frente a él—. Ven aquí, Grace.


    Me quedé plantada a medio metro de él, justo fuera de su alcance. —Estoy bien aquí. ¿Por qué estás en mi casa?


    —¿Olvidaste encender la luz? —Cruzó los brazos sobre el pecho y los músculos tensos se contrajeron.


    —No.


    Su cabeza se inclinó hacia un lado. —¿No? ¿Cómo iba a saber que estabas sana y salva? ¿Querías que entrara a ver cómo estabas?


    La acusación era tan absurda que me habría reído si no hubiera parecido tan mortalmente serio. —No. Supongo que lo olvidé. —Extendiendo el brazo, puse mi mano en la esquina de la puerta, lista para cerrarla en su cara—. Puedes ver que estoy bien. Ya puedes irte a casa.


    Sebastián recorrió lentamente mi cuerpo con la mirada, y me obligué a no reaccionar. Sin embargo, si alguien me lanzara una sudadera con capucha ahora mismo, no la dejaría pasar.


    —¿Empezaste a trabajar en Wheelz porque ando por ahí?


    Me eché hacia atrás, sorprendida por su acusación. —¿De qué estás hablando? No sabía que existías hasta hace cinco días. ¿Cómo sabría dónde pasas el rato?


    Algo en él cambió. Su dureza pétrea se convirtió en hierro. El peligro se filtró de él, y me di cuenta más que nunca de lo completamente solos que estábamos en ese momento.


    —¿No sabías que existía? —Agarró mi barbilla con sus dedos de hierro, echando mi cabeza hacia atrás, así que me vi obligada a encontrarme con su mirada—. Eres un maldito monstruo disfrazado de chica rica y elegante. Exactamente lo que pensaba.


    —Yo no...


    Me empujó la cabeza de un lado a otro, acercándose lo suficiente como para que pudiera ver las pecas que le cubrían la nariz y los vellos individuales sobre su labio.


    —Tus pezones se ponen duros cuando estás asustada.


    Hirviendo por dentro, crucé los brazos sobre el pecho. —No me hables de esa manera.


    En un instante, me agarró del brazo y me atrajo contra su pecho. Me miró tanto tiempo, que mis ojos ardían, negándose a parpadear. Después de lo que pareció una eternidad, sus labios se movieron.


    —Buenas noches, Grace. Cierra la puerta detrás de mí.


    Luego me dejó ir, paseando por mi pasillo como si no le importara nada. Por enésima vez, me pregunté qué había hecho para terminar en el radar de este chico. O, mejor aún, ¿cómo demonios iba a salir de él?


    

  


  
    CapítuloSeis


    Bex me recogió para el partido de fútbol en la minivan de su madre. Me reí cuando vi que ninguna de las dos estaba usando los colores de nuestra escuela. Llevaba su ropa de costumbre toda de negro, y yo tenía una minifalda de cuero plisada con una camiseta de Nirvana rota y mis Docs de plataforma.


    —Rah, rah, etcétera —dijo arrastrando las palabras.


    Me abroché el cinturón de seguridad y me giré para mirarla. —¿Recuérdame por qué vamos a esta cosa?


    Giró la mano en el aire. —Apoyando al hombre de Cassie, Aiden. Y un día, mis futuros hijos podrían pedir pruebas de mi espíritu escolar. Tendré evidencia fotográfica del evento.


    —¿Es eso algo que les importa a los niños?


    Deslizó una sonrisa de lado hacia mí. —¿Quién sabe? Necesito estar preparada para cualquier circunstancia. Si les digo que fui una misántropo antisocial, podrían pensar que también pueden serlo. Y no, mamá no tiene tiempo para adolescentes malhumorados. Estaré dirigiendo la venta de pasteles o algo así.


    Solté una carcajada. Era la única respuesta que tenía. Bex era increíble. Y no tenía ni idea de lo mucho que necesitaba reírme. Los últimos dos años habían sido bastante oscuros, y el verano pasado había sido medianoche. Pasar el rato con ella agrietó la capa negra que me rodeaba, permitiendo que la luz del sol se filtrara.


    El estacionamiento de la escuela no estaba demasiado ocupado. Supongo que el fútbol soccer no atraía multitudes como lo hacía el fútbol americano. En mis días de animadora, teníamos partidos en los que el estacionamiento se desbordaba y los aficionados tenían que estacionarse en los vecindarios de alrededor. El equipo de fútbol de Savage River era más que decente, por lo que la gente siempre estaba sedienta de verlos en acción.


    Una madre se encontraba en la entrada, repartiendo pompones azules y blancos. —Aquí tienen, chicas. ¡Háganles saber a los chicos que están aquí para apoyarlos! —Empujó los pompones en nuestras manos, sin dejarnos otra opción en el asunto.


    Fuera de la distancia del oído, Bex pateó una pierna animando—: ¡Vamos, equipo! —Le entregué mi pompón como si estuviera mezclado con ácido. Mis días de animadora habían muerto.


    —Necesitas dos para todas las fotos que te voy a tomar de tu espiritismo —dije con tono inexpresivo.


    Riendo, subimos a las gradas donde las familias y algunos estudiantes se esparcían en los bancos. Una rubia con coletas y una camiseta de Savage River atada debajo de sus pechos nos saludó frenéticamente.


    —Esa es Cassie. Se ha transformado en una WAG1 —murmuró Bex, acercándome a su amiga.


    —¿WAG? —pregunté.


    —Es un acrónimo adorable: esposas y novias de futbolistas.


    Me reí. —Lindo.


    —¡Has venido! —chilló Cassie—. ¡Y trajiste a Grace!


    Entonces, Cassie hablaba con signos de exclamación. No es de extrañar, teniendo en cuenta cómo iba vestida, pero me sorprendió que ella y Bex fueran amigas. Hablando de polos opuestos.


    Cassie y yo nos abrazamos y me recordé a mí misma que debía ser amigable. Juzgar un libro por su portada era algo que había hecho en mi vida anterior. Algunos hábitos eran difíciles de abandonar, pero ese era uno de los que tenía que lanzar al espacio exterior.


    Intentando conocer a Cassie, le pregunté sobre el tema en cuestión. Y seamos sinceros, realmente no sabía mucho sobre fútbol, ni sobre el equipo de nuestra escuela. —Necesito la información sobre el equipo. ¿Quién es el mejor, quién marca más goles, a quién debo vigilar?


    Se animó. —Bueno, mi novio, Aiden, es el número doce. Es fullback, que es un defensa. Obviamente, es el mejor —guiñó un ojo—, pero Gabe Fuller es delantero, y no se le puede ganar. El chico corre como el viento.


    En el segundo en que mencionó a Gabe, me giré en mi asiento para comprobar si Sebastián estaba aquí. No lo vi por ninguna parte, pero sí capté la mirada de Nate. Estaba sentado en lo alto de las gradas con algunos chicos que recordaba vagamente del equipo de fútbol americano. El mentón arrogante que me dirigió me hizo girar rápidamente hacia atrás. No le estaba dando una oportunidad. Ahora lo sabía mejor.


    —Gabe y su amigo tienen una erección por Grace —le dijo Bex a Cassie—. Les gusta seguirla en los pasillos e intimidarla.


    Cassie se inclinó alrededor de Bex para apretar su mano sobre mi rodilla. —¿Cuales Amigos? Sebastián...


    Con los labios apretados, asentí. —Lo adivinaste correctamente. Los dos están en mi clase de matemáticas.


    Su pulgar se clavó en el costado de mi rodilla. —Aléjate de ese chico. Está más enojado que el diablo. En segundo año, él y Nate Bergen se pelearon en el pasillo. Bash se alejó con el labio ensangrentado y un ojo morado. Nate tenía las costillas rotas, la muñeca rota y los ojos cerrados por la hinchazón. Tuvo que dejar de jugar la mayor parte de la temporada de fútbol, y Sebastián fue enviado a una escuela para jóvenes con problemas. Es un psicópata. —Recordándose a sí misma, retiró la mano, mostrando una media sonrisa de disculpa.


    —¿Estabas allí para la pelea? —pregunté, con más curiosidad que sorpresa. Sebastián me parecía un chico cuya rabia hervía constantemente bajo la superficie. Me asustaba, pero había aprendido la amarga lección de que había muchos tipos que caminaban hirviendo de rabia. Simplemente habían aprendido a ocultarla tan bien que, cuando arremetían, sus víctimas eran sorprendidas. Ese tipo de chicos me asustaban un poco más.


    Cassie negó. —No. Todos se enteraron de la pelea cuando sucedió, pero no tenía idea de quién era Bash en ese entonces. Cuando comencé a salir con Aiden y conocí a Gabe, fue cuando le puse cara al nombre.


    Bex arqueó una ceja. —Una cara caliente y malvada. Recuerdo haber oído hablar de la pelea, pero me había olvidado por completo.


    Los pequeños labios atrevidos de Cassie se apretaron. —Malvado es la palabra clave. Me quedo con mi buen chico cualquier día. —Apoyó la barbilla en los puños, mirando soñadoramente a su novio en el campo. Los equipos estaban en posición, así que, desde mi punto de vista, poco experto, parecía que el partido estaba a punto de empezar.


    Sonó el silbato, indicando a los chicos en el campo que comenzaran a patear. Tuve que reconocerlo, su atletismo era de primera categoría. Pero el partido no podía mantener mi atención, no cuando Bex comenzó a tomarse selfies con sus pompones y yo estaba en constante búsqueda de Bash. No tenía ni idea de si se presentaría siquiera en una actividad patrocinada por la escuela, pero la adrenalina que corría por mis venas no me permitía calmarme.


    En el entretiempo, estaba tan nerviosa que me ofrecí como voluntaria para hacer fila para los aperitivos. Cassie encontró otras chicas con las que chillar, así que Bex me acompañó.


    —Juro que solía ser normal —dijo Bex una vez que nos alejamos.


    —Me gusta. Todavía no se ha convertido en una princesa rah-rah.


    Me dio un codazo en el costado. —A diferencia de lo que solías ser.


    —Cierto. Lo reconozco, tristemente. Me estremezco al pensar en cómo sería si me hubiera quedado.


    Bex se dio un golpecito en un lado de la cabeza como si estuviera pensando en el tema. —Hmm... ¿probablemente una versión morena de Elena?


    Una carcajada brotó de mí. —Sin duda.


    Bex y yo saludamos a algunos compañeros de clase que reconocimos mientras estábamos en la fila, pero el ajetreo y el bullicio eran mínimos en comparación con los partidos de fútbol americano.


    —Sabes, no puedo pensar en una cosa que extrañe de esos días.


    Me miró. —¿De verdad? ¿No fue agradable ser adorada por las chicas y deseada por los chicos?


    —La verdad es que no. —Me froté los brazos a pesar de que no hacía frío—. Las chicas solo me adoraban en la cara. Cortarían a una perra sin pensarlo dos veces. Y los chicos... bueno, sólo tenía quince años. Ser deseada era algo completamente nuevo para mí, y no tenía ni idea de qué hacer con eso.


    —Todavía estoy esperando esos días.


    Arrugué mi cara. —Me cuesta creer que no estés en esos días. ¿No tienes algún lindo chico emo en una cuerda?


    Se burló. —Sí. Están alineados alrededor de la cuadra para la extraña y artística chica asiática.


    —¿Por qué no iban a estarlo? Soy una chica rara, artística, medio asiática, y, según tú, todos los chicos me deseaban.


    Señaló hacia abajo. —Tus piernas miden dos metros y escondes tu rareza mucho mejor que yo. —Se encogió de hombros—. No me preocupa. En la universidad es donde voy a brillar.


    —Eres brillante para mí, nena.


    Puso los ojos en blanco, pero no pudo ocultar su sonrisa. —Oh, Dios mío, vamos a pedir unos bocadillos antes de que empieces a besarte conmigo.


    Con las manos llenas de refrescos, pretzels y nachos, comenzamos a caminar de regreso a las gradas. Solo habíamos avanzado unos pocos metros cuando Nate y su pandilla de chicos guapos bloquearon nuestro camino.


    Mi mirada no hizo que se moviera. —Disculpa.


    Su sonrisa arrogante todavía estaba firmemente en su lugar. —No es necesario que te disculpes, Grace. Me di cuenta de que tenías las manos ocupadas, así que pensé en ofrecerte mis servicios. —Movió sus largos dedos frente a mí—. ¿Qué dices? Déjame llevar algo por ti.


    —Estamos bien, en realidad. —Cuando no se movió, agregué—: Déjanos pasar, Nate.


    Se movió hacia un lado, pero cuando pasé con cuidado junto a él, me quitó el refresco de la mano. —Permíteme llevar tu bebida y acompañarte de regreso a tu asiento.


    Uno de los otros chicos robó los nachos de las manos de Bex, dejándola boquiabierta. Le devolvió el guiño, luego tomó un poco de queso con un trozo de tortilla y se lo metió en la boca de forma engreída.


    Estos chicos.


    —Bien. Puedes llevar nuestra comida, pero eso es todo. No somos amigos. No te estás sentando con nosotras. Tú seguirás tu camino, nosotras seguiremos el nuestro. —Me marché con Bex a mi lado, pensando que Nate y sus amigos nos seguirían o no lo harían. Si nos quedábamos sin bocadillos, no era el fin del mundo, pero no iba a quedarme mirándolos meneando sus pollas hacia nosotras. No. Su movimiento de poder era robar nuestros bocadillos. El mío era que no me importara.


    Los ojos de Cassie se abrieron de par en par cuando vio a Nate y compañía siguiéndonos. Me detuve en nuestros asientos, frente a nuestros acompañantes.


    —Ya estamos aquí. —Le tendí la mano—. ¿Podemos tener nuestras cosas?


    Sentado a horcajadas en el banco frente a mí, Nate me entregó mi refresco. El otro chico robó un nacho más antes de devolver el resto a Bex. Lo miró fijamente mientras lo tiraba entre las tablas de las gradas, dejando que el queso goteara sobre el suelo.


    Los ojos de Cassie se abrieron increíblemente más. Tan grandes que temí que se le salieran de la cabeza. Para ser justos, estaba bastante impresionada que Bex pudiera ser tan audaz. Si pudiera canalizarla, le tiraría mi refresco en la cabeza a Nate Bergen y luego lo arrojaría al suelo con el resto de la basura.


    —Gracias por todo. Puedes irte ahora. —Mi sonrisa falsa era más bien una mueca.


    Nate estiró sus largos brazos por encima de la cabeza, luego se puso de pie y subió a mi fila. Se dejó caer a mi lado, pasó un brazo por encima de mis hombros y se inclinó tan cerca que su aliento estaba caliente en mi cuello.


    —¿Recuerdas cuando solíamos ser amigos? —murmuro.


    Me retorcí en su abrazo, recordando la última vez que me tocó de esta manera. No fue del todo no consentido, porque las palabras no parecían salir de mi garganta, pero si realmente le importara lo suficiente como para darse cuenta, sabría que no quería sus manos sobre mí.


    —Eso fue hace mucho tiempo, Nate. —Me retorcí en su agarre, pero su brazo podría haber sido una banda de hierro a mi alrededor. Cada una de las yemas de sus dedos se clavó en la parte superior de mi brazo con tanta fuerza, que estaba segura de que habría marcas cuando finalmente me soltara.


    —Vamos, hombre. —Su amigo, el ladrón de nachos, golpeó la rodilla de Nate—. Estoy aburrido. Salgamos de aquí.


    Nate apoyó su cabeza contra la mía. —Estoy bien aquí. Creo que veré el resto del juego junto a mi chica, Grace.


    Una voz fantasma atravesó la noche detrás de nosotros. —No creo que a tu linda novia le guste mucho eso, Bergen.


    Nate se puso de pie de un salto y se volvió hacia mi defensor. —Vete a la mierda, Vega. No sabes una mierda.


    Bex apretó mi mano mientras Sebastián Vega bajaba lentamente las escaleras de metal, con las manos metidas en los bolsillos de sus jeans negros como si no tuviera ni una sola preocupación en el mundo.


    ¿De dónde había salido? ¿Cuánto tiempo llevaba observando el desarrollo de este drama en particular?


    —Oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda —cantó Bex en voz baja—. El diablo te está defendiendo del príncipe villano.


    —Sé que Grace no quiere que te sientes a su lado. —Sebastián inclinó la barbilla, sonriendo a Nate. No le tenía miedo a Nate. En absoluto. Sin embargo, eso no me tranquilizó. Solo me dijo que Sebastián se consideraba el más malo—. Sé que no puedes captar una puta indirecta, hombre. Sé que vas a tener a una rubita enojada en tu garganta cuando se entere de que estás buscando a Grace. Sé que será mejor que elijas irte antes de que te rompa un par de costillas más. Parece que sé mucho.


    El ladrón de nachos le dio una palmada en el hombro a Nate. —No vale la pena. Ninguno de ellos lo vale.


    Lo que estaba destinado a ser un insulto, lo vi como una maldita bendición. Demonios, sí, estaba de acuerdo con él. No quería valer la pena por las molestias de Nate.


    Las fosas nasales de Nate se ensancharon, pareciendo estar en guerra consigo mismo. Impulso versus sentido común. La necesidad de actuar frente a la necesidad de seguir siendo visto como el chico bueno.


    El ángel en su hombro ganó. Nate se alejó, de vuelta a la parte superior de las gradas, su torre por encima de los campesinos. No tenía ninguna duda de que me estaría mirando lascivamente durante el resto del partido. Me esforzaría por fingir que no existía.


    —Gracias por eso —dijo Cassie—, Nate estaba siendo un espectáculo total de fenómenos. Dios, ¿cuál es su problema? —Se estremeció como si fuera ella a quien le había dado miedo.


    Sebastián me lanzó una larga mirada, como si pudiera enterrarse debajo de mi piel. Luego, sus ojos se dirigieron a mi pecho y supe que estaba comprobando si mis pezones estaban duros. No lo estaban, pero bajo su mirada abrasadora, se tensaron hasta convertirse en picos debajo de mi camiseta delgada, como plantas al sol.


    Sin decir una palabra ni reconocer a Cassie de ninguna manera, se sentó directamente frente a mí. Mis piernas eran tan largas que mis rodillas rozaron la parte posterior de su cabeza. Me habría desplazado, pero él podría haberme seguido. O tal vez no. No podía decidir qué esperar, así que permanecí en el lugar mientras el juego comenzaba de nuevo.


    Traté de concentrarme en los chicos en el campo, o al menos en el pretzel que tenía en la mano, pero eso era difícil cuando Sebastián seguía presionando su cabeza contra mis rodillas. Después de unos minutos, metió la mano por detrás y levantó mi pie calzado, colocándolo en el borde de su banco.


    Jadeando, comprobé si Bex se había dado cuenta, pero estaba ocupada tratando de escuchar a Cassie explicar lo que estaba pasando en el campo. Además, estaba lo suficientemente oscuro, no era obvio lo que Sebastián estaba haciendo.


    Me rodeó con sus largos dedos la parte inferior de la pantorrilla, justo por encima de mi bota, manteniendo mis piernas separadas. Cuando se inclinó hacia atrás, su cabeza se apoyó en el interior de mi rodilla opuesta.


    Eso fue todo lo que hizo, pero me contuve la respiración mientras esperaba a ver qué más haría. Hasta dónde llegaría esto. Mis bragas negras de algodón estaban empapadas por el calor que se filtraba entre mis muslos. Y no quería eso. No había pedido nada de esto. No había hecho nada para atraer la atención del chico, y sin embargo estaba sobre mí.


    Enojada por el efecto que tenía sobre mí, liberé mi pie de una patada. Me permitió retirarme y bajarlo al suelo, pero su hombro tembló como si se estuviera riendo de mí. Como si hubiera estado esperando a que yo hiciera algún tipo de protesta y le divirtiera que me hubiera tomado tanto tiempo hacerlo.


    Que se joda.


    Crucé las piernas dándole una patada en la columna en el proceso, lo que solo hizo que sus hombros temblaran con más fuerza. Se dio la vuelta, la diversión curvando las comisuras de su boca, haciéndolo aún más salvajemente hermoso.


    —La princesa devuelve el mordisco —murmuró tan bajo que apenas lo escuché—. Me gusta eso más de lo que nunca sabrás. —Sus ojos oscuros y penetrantes se movieron rápidamente hacia los míos, manteniéndome suspendida en el tiempo hasta que los vítores de la multitud apartaron su atención de mí.


    Quedaba un cuarto del partido cuando Sebastián Vega desdobló su largo y tenso cuerpo y se alejó tranquilamente sin mirar atrás. Lo seguí hasta donde pude ver, perdida en la seguridad de su andar sin prisas y en la forma en que levantaba la barbilla como si desafiara al mundo a probarlo.


    —Vamos a una hoguera después del partido.


    La declaración de Bex me devolvió al presente. —¿Vamos? —pregunté.


    —Sí. Algunos chicos están teniendo una en la playa de Sunvale. Debería ser relajante. Seré tu CD2 si quieres beber.


    —No me gusta mucho el asunto de las fiestas —dije.


    —No es una fiesta. Serán como Veinte o treinta personas, como máximo. —Chocó conmigo, sonriendo—. Si no vienes, tendré que ser la tercera rueda de Cassie y Aiden. Se besan constantemente, con la lengua por todas partes, sin consideración por las víctimas inocentes que los rodean.


    —Bien. Pero si aparece Nate o cualquiera de los miembros...


    —Nos largaremos antes de que puedan decir que mi mamá me arropa en la cama todas las noches.


    Me hizo reír y sacudirme el bajón inducido por Nate y Sebastián, así que acepté ir. Después de este partido de fútbol, me vendrían bien algunas olas del mar y un par de cervezas. La idea me relajó lo suficiente como para entusiasmarme un poco por lo que estaba por venir.
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    Capítulo Siete


    Sunvale es un pequeño pueblo de playa a treinta minutos de Savage River. Al crecer, había pasado muchos fines de semana allí con mis padres, siempre envidiosa de los chicos geniales que se quedaban después de que oscurecía. Cuando llegué a la escuela secundaria, me di cuenta de que la gente a la que me había unido no era la que pasaba el rato en la playa. Éramos de fiestas en casas y piscinas, no de arena y fuego.


    Por un momento, la pena por mi antigua vida apretó mi pecho hasta que apenas pude respirar. No es que extrañara a mis viejos amigos. No lo hacía. Me entristecía lo sencilla que había sido la vida. Lo fácil que era besar a mis padres y correr a la casa de mi mejor amiga para cotillear sobre chicos. Y sí, realmente echaba de menos a mi padre.


    La hoguera ya estaba rugiendo cuando Bex y yo bajamos los escalones de madera que van del estacionamiento a la playa. No pude distinguir quiénes estaban allí, solo figuras en sombras iluminadas por el fuego. Cassie y Aiden ya estaban allí, en alguna parte.


    El sonido de las olas rompiendo mezcladas con ritmos del pop-funk, atrayéndome a bajar los escalones más rápido y la emoción se agita en mi estómago.


    Aspiré el aire salado, sin posibilidad de contener una sonrisa. —Dios, echaba de menos la playa.


    —¿Es tu primera vez aquí desde que regresaste? —preguntó Bex.


    —Sí. Entre la mudanza y el comienzo de la escuela, no he tenido tiempo.


    —Puede que hayas adivinado que no me gusta precisamente tumbarme en la playa para perfeccionar mi bronceado, pero me vendría bien un poco de vitamina D. Deberíamos venir durante el día.


    —¿Y divertirnos?


    Me devolvió la sonrisa. —Demonios sí. Me encantan los juegos.


    Una hielera llena de cerveza barata fue nuestra primera parada. Bex tomó una, diciéndome que era todo lo que tendría para poder llevarnos a casa cuando estuviéramos listas.


    Encontramos a Cassie, algunas de las WAGs y sus novios cerca del fuego. Reconocí a la mayoría de ellos de la escuela, pero muchas caras no me eran familiares.


    —¿Quiénes son estos chicos? —pregunté a cualquiera que estuviera dispuesto a responder.


    Un chico alto con anteojos de montura negra se acercó sigilosamente a mí, con sus dientes blancos relucientes. —La verdadera pregunta es ¿quién eres?


    —Soy Grace. —Incliné mi cerveza en su dirección—. ¿Tú?


    —Elijah. —Golpeó su cerveza con la mía—. No te había visto antes. ¿Te caíste del cielo con un ala rota?


    —Me tienes. Soy un cambiaformas buitre, pero no puedo volver a cambiar, porque, ya sabes, tengo un ala rota. —Saqué mi labio inferior en un puchero.


    A Elijah le gustó eso, sonriendo aún más. —Alerta, tenemos un bicho raro aquí.


    Le di un codazo a Bex. —¿Ves? Te dije que no escondía mi rareza.


    Me devolvió el codazo. —Y te dije que no les importaba lo raro cuando tus piernas miden dos metros.


    —Han crecido un metro desde la última vez que hablamos —dije inexpresiva.


    —Un metro es lo nuevo, ¿no lo sabías? —respondió ella.


    Elijah señaló entre nosotros. —Joder, sí. Un dúo de comediantes. Dime que vas a Marshall y que no te he notado hasta ahora.


    Suspiré. —Lo siento, somos gente de Savage River.


    Chasqueó los dedos. —Mi política es mantener las conexiones dentro de los límites del condado.


    Chasqueé los dedos hacia atrás. —Maldita sea. Estaba a punto de subirme la falda y rogarte que me deshonraras.


    Elijah se ajustó las gafas. —Oye, no, las reglas están destinadas a romperse.


    Bex se acercó a mí. —Maldita sea. ¿Cómo te volviste tan buena en esto?


    Con un hombro levantado. —Es fácil coquetear cuando no estoy interesada.


    Elijah hizo un gesto con la mano. —Hola, estoy aquí.


    Le puse una mano en el brazo. —Lo siento, pero ambos sabíamos que esto no iba a ninguna parte.


    Pateó la arena. —Podrías fingir que tienes el corazón roto.


    Bex levantó las manos. —Eso es todo. Me rindo contigo. Voy a encontrar gente con menos encanto. —Se alejó, dejándome a solas con Elijah. Aunque en realidad no estábamos solos, ya que había gente salpicando el perímetro de la hoguera.


    —Ella es linda —comentó, viendo a Bex unirse a Cassie.


    —¿Verdad? Qué bonita —coincidí.


    Su cabeza se movió bruscamente en dirección a las escaleras donde algunos chicos estaban descendiendo. Elijah gritó—: ¡Yoooo! —Agitando las manos sobre su cabeza, y luego se volvió hacia mí, sonriendo—. Voy a disparar mi tiro después de saludar a mis chicos. ¿Crees que voy a terminar la noche con un doble desamor?


    Estaba bastante segura de que Bex no le daría la hora del día. Pero parecía bastante agradable, así que no me importaba darle un rayo de esperanza.


    Encogiéndome de hombros, me llevé la cerveza a los labios. —Nunca se sabe a menos que lo intentes.


    —Me gusta esa actitud, Pequeña Señorita Optimista.


    Los gritos atrajeron nuestra atención hacia el otro lado del fuego. La gente se apresuró a ver qué estaba pasando. Me habría quedado atrás, evitando problemas, pero Elijah me tiró de la mano.


    —Mierda, está bajando —dijo emocionado.


    Elijah se abrió paso entre la multitud que se reunía, llevándome con él. No quería estar en primera fila para una pelea, pero no parecía que tuviera muchas opciones. La arena salpicó cuando dos tipos se lanzaban el uno al otro. Fuera del anillo de iluminación de la hoguera, era difícil distinguir cualquier detalle.


    El tipo que estaba a mi lado saltó arriba y abajo, aullando al cielo nocturno. —Que se joda esa perra, Bash. —Se carcajeó cuando un golpe sólido aterrizó, el crujido de un hueso se escuchó sobre el ruido de la multitud y la música.


    Susurré mi comprensión en voz alta. —Gabe.


    El chico emocionado que estaba a mi lado bajó la cara para que estuviéramos al nivel de los ojos. —¡Princesita! ¿Qué pasa?


    Oh, estaba alto como una cometa, rodando en algo que lo hacía sentir muy bien y olvidar el significado del espacio personal.


    No hubo tiempo de responderle, no cuando un cuerpo vino volando directamente hacia mí. Me preparé para el impacto, cerrando los ojos con fuerza, pero nunca llegó. Cuando los abrí de nuevo, Sebastián Vega estaba de pie frente a mí, bloqueando todo lo demás.


    —Estás aquí —jadeó.


    Se me secó la boca al ver su ceja ensangrentada y el sudor que goteaba de su frente. Tenía un aspecto salvaje, completamente indomable, con una reacción violenta que ponía los pelos de punta.


    —Tú también —le respondí.


    Gabe saltó sobre su sudoroso amigo. —Lo jodiste, amigo. Ese maldito sabía que era mejor no mostrar su cara, y no volverá a olvidarlo.


    Gabe empujó a Sebastián lo suficiente como para que viera al tipo que estaba en el suelo, el que había lanzado en mi dirección, siendo ayudado por un par de personas. El tipo escupía palabrotas, la furia se desprendía de él en oleadas, se agarraba las costillas como si estuvieran rotas, parecía incapaz de mantenerse en pie...


    ¿Cómo había pasado Sebastián de cero a la paliza en los pocos minutos desde que llegó?


    —Estaba avisado —refunfuñó Sebastián—. Se lo merecía.


    —¿Qué pasó? —pregunté.


    Pero mi pregunta fue ignorada cuando Elijah apareció con cervezas para los chicos y para mí. Gabe realmente no necesitaba que otro químico nadara en sus venas, pero tal vez el alcohol lo calmaría. Lo mismo ocurría conmigo. Desde que abrí los ojos a Sebastián, las hormigas habían estado arrastrándose debajo de mi piel.


    —Vas a la escuela con mi chica Grace, ¿no es así? —preguntó Elijah a Gabe y Bash, y yo bebí largos tragos del agua de pis.


    Gabe le lanzó a Sebastián una mirada, levantando las cejas con malicia. —Claro que sí. Grace es nuestra princesita. Se tropezó con el lado equivocado de las vías y no la vamos a devolver.


    Sebastián aplastó su ya vacía lata de cerveza en su puño. —¿Cómo conoces a Grace?


    Con la atención de Sebastián sobre él, Elijah pareció ponerse sobrio. —No lo sé. Acabamos de conocernos y me derribó en los primeros cinco minutos.


    Sebastián levantó una ceja oscura y ensangrentada. —¿Por qué lo rechazaste?


    Tiré mi lata vacía a la arena y crucé los brazos sobre el pecho. —Eso no es asunto tuyo.


    Gabe ladeó la cabeza, inclinándose de modo que su nariz casi rozó la de Sebastián. —Estás derramando sangre, hombre. A las chicas les gustan las cicatrices, pero no sé acerca de las heridas de carne abiertas.


    Sebastián lo apartó de un empujón y luego se palpó los bolsillos. —No tengo nada, ni una de las tiritas.


    Viendo la manera de salir de esta situación, le ofrecí ayuda. —Tengo un kit de primeros auxilios en mi bolso. Iré a la camioneta de Bex para buscarlo.


    Un movimiento de barbilla fue mi respuesta, y me alejé a toda prisa de ellos, buscando a mi amiga. Encontré a Bex con el grupo de Savage River. Cuando me vio, sus ojos se iluminaron.


    —Chica, casi te saca el cuerpo de un tipo. Sebastián lo lanzó hacia ti. —Presionó un vaso en mi mano—. Toma un trago. Creo que es tequila, y realmente no debería beberlo.


    —Sí. Me tocó bastante de cerca, pero sobreviví. —Me tomé la bebida de un solo trago, con el esófago ardiendo por lo que era más líquido ligero que tequila. Extendí la mano—. ¿Puedo tener tus llaves? Bash necesita una venda y me ofrecí a sacar una de mi bolso.


    —Oh, sí, claro. —Me las entregó—. ¿Quieres que vaya contigo?


    —No. —Sacudí la cabeza—. Vuelvo enseguida. No te preocupes por mí.


    Una vez que me alejé de la luz de la hoguera, mis pasos disminuyeron. No tenía ninguna prisa por volver, no cuando tenía que volver a hablar con Sebastián.


    Cuando llegué a la cima de los empinados escalones., mi pecho se agitaba. Recuperando el aliento, miré hacia la playa. Las sombras negras de chicos despreocupados bailaban frente a la luz resplandeciente del fuego.


    No debería haber venido aquí.


    Mi plan de pasar desapercibida este año se había visto frustrado en un día. Me encontraba en situaciones que llamaban la atención, una atención que no quería.


    Sin embargo, estar ocupada me ayudó. Rodearme de gente feliz me permitía fingir que era una de ellas durante un tiempo. Pero sabía que no lo era. Mi papá llevaba un mes muerto, y cada día había sido una lucha por aceptar que esta era mi vida.


    La arena y la grava crujieron bajo mis botas mientras caminaba por el oscuro estacionamiento hacia la minivan. Presioné el llavero para desbloquear y abrir la puerta trasera, luego rebusqué en el asiento trasero, donde había guardado el bolso que había comprado en un viaje de fin de semana a París.


    Con solo la tenue luz del techo para ayudar, me incliné sobre mi bolso, buscando entre las cosas para encontrar la pequeña bolsa llena de vendas y otros artículos que mi mamá me había obligado a llevar.


    —Pensé que te habías escapado.


    Los pelos de mi nuca se erizaron. Las rodillas de Sebastián Vega rozaron la parte posterior de mis piernas. Si me enderezaba, seguramente estaríamos presionados juntos hasta mis hombros.


    —No, todavía estoy aquí. —Tuve que luchar contra el impulso de meterme en la furgoneta y cerrar las puertas.


    —¿Esperando a que me desangre antes de volver? —Las ásperas yemas de los dedos recorrieron la parte posterior de mis muslos desnudos, hasta mi trasero, donde extendió sus manos—. Pensé que debía venir a buscarte. No deberías deambular sola por estacionamientos oscuros.


    Mis manos habían comenzado a temblar demasiado para continuar mi búsqueda. Me pregunté qué vería si miraba a Sebastián Vega a los ojos en este momento. ¿Habría más violencia, o algo más aterrador? ¿Posesión? Su toque era tan posesivo que debía pensar que tenía todo el derecho a hacerlo.


    —Quítame las manos de encima —siseé.


    —No te estoy lastimando. Y no te importó en absoluto cuando te toqué en el partido. —Un dedo se introdujo entre mis mejillas, tirando de la entrepierna de mis bragas—. ¿Estabas mojada?


    —Eso no es asunto tuyo.


    Se rió entre dientes, bajo y con maldad. —Sigues diciendo eso, pero creo que tengo derecho a saberlo. —Su dedo se deslizó hacia adelante, sintiendo el material húmedo entre mis muslos—. Mierda, lo sabía. Podía olerlo. ¿Tienes idea de lo duro que me puso eso? ¿Tocarte así delante de tus amigos y que tú lo permitieras? Pensé que en cualquier momento me apartarías, pero no lo hiciste, Grace. No lo hiciste.


    —Si te empujo, ¿te detendrías? —Todavía doblada por la cintura, apoyé las manos en el exterior de la camioneta. Si me ponía recta, tendría acceso a más partes de mí, pero tal vez ya tenía acceso a todo lo que le interesaba. Mi estómago se revolvió cuando jugó con el borde de mis bragas, rozando los labios de mi coño.


    —Si pensara que realmente lo dices en serio —Presionó sus caderas contra mi trasero, con su erección como el acero detrás de la cremallera de sus jeans—, entonces tal vez.


    —Bueno, lo digo en serio. Suéltame, Bash. No quiero que me toques. —Sin previo aviso, me giré para que estuviéramos cara a cara.


    Pasó su mirada oscura sobre mí, luego una esquina de su boca se torció. —No. —Me atrapó entre sus brazos, con su pecho presionado contra el mío—. Creo que quieres jugar.


    

  


  
    Capítulo Ocho


    Sebastián agarró la parte de atrás de mi cuello, sosteniéndome en mi lugar, mientras levantaba la parte delantera de mi falda y metía la mano dentro de mis bragas. Su aliento estaba caliente en mis labios. Si intentaba besarme, lo mordería como el infierno. Si no llevara dos cervezas y estuviera aturdida por la pena, gritaría.


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, amenazando con romper su jaula cuando sus dedos rozaron mi clítoris.


    —¿Por qué haces esto? Ni siquiera te gusto.


    Sacudió la cabeza, con la mirada puesta en su mano bajo mi falda. —No tienes que gustarme para querer meterte la polla. Puedo odiarte y aún querer el sabor de tu coño en mis labios. No se trata de gustar a nadie. No somos chicos enamorados. —Sus dedos rodearon mi clítoris, burlándose y provocando.


    Mi estómago se precipitó al suelo. El pánico me subió por la espalda. Él estaba haciendo esto. Tocándome. Tal vez, también follándome, si así lo deseaba. Aunque gritara, nadie me escucharía. Las únicas personas alrededor estaban sobre un acantilado con el océano y la música ahogando todos los demás sonidos.


    Los dedos que agarraban la parte de atrás de mi cuello se adentraron en mi cabello, haciendo un puño, para tirar de mi cabeza hacia atrás. Bajó la cara hacia mi cuello tenso, arrastrando sus dientes por mi garganta, y luego lamió un camino desde mi clavícula hasta mi mandíbula, todo ello mientras continuaba su lenta tortura entre mis muslos.


    Sebastián tenía razón. Estaba mojada. Eso no significaba que quisiera esto. Mi cuerpo reaccionó porque estaba tocando terminaciones nerviosas sensibles. Era una respuesta automática que no tenía nada que ver con quién me estaba tocando. Sí, me sentía atraída por él de alguna manera retorcida, pero apenas lo conocía. Nunca nos habíamos besado, nunca he querido besarlo, y ahora sabía cómo se sentía mi coño.


    —Súbete la camisa, Grace. Muéstrame lo bonitas que son tus tetas. —Cuando no me moví lo suficientemente rápido, me mordió el hombro, clavando sus dientes en el músculo. Unas agudas chispas de electricidad me atravesaron. Traté de apartarlo, pero no se movió. Sus labios aliviaron el punto dolorido, aferrándose a mí como si nunca fuera a soltarme. Era demasiado, sobrecargando mi cerebro. El dolor y el placer se mezclaban tan profundamente que no podía distinguir uno de otro.


    Oscuros susurros en el fondo de mi mente que no entendía del todo me hacían querer obedecerle.


    Gimiendo, tiré del dobladillo de mi suave camisa, recogiéndolo por encima de mi sostén. Sebastián finalmente me soltó para observar cada uno de mis movimientos. Cuando continuó mirándome, insatisfecho y agarrando mi cabello con tanta fuerza que me dejó sin aliento, me llevé la mano a la espalda para desabrocharme el sostén. No se caería, no con mi camisa todavía puesta, así que la levanté, dejando que mis pechos se liberaran de las copas.


    Sebastián gruñó, y se acercó a mí hasta que caí de espaldas dentro de la minivan. Me siguió, colocando una rodilla entre mis muslos y acercándose a mí. Con la esperanza de tener algo de espacio, retrocedí. Mi error se hizo evidente casi de inmediato. Sebastián me siguió, llenando cualquier espacio que había ganado con su cuerpo tenso y cerrando la puerta de la minivan detrás de él.


    Estaba atrapada. La segunda fila de asientos había sido eliminada, por lo que tenía mucho espacio para hacer lo que quisiera conmigo.


    Y lo hizo.


    Bajó su boca caliente hasta mis pechos, apretando mi pezón. Me chupó entre sus labios y palmeó el otro. Me sentí asqueada por las libertades que se estaba tomando y a la vez furiosa con mi cuerpo por arquearse en su boca.


    Intenté disimular mi respuesta, pero cuando levantó la cabeza, una sonrisa arrogante asomó por sus labios carnosos y perversos.


    —Puedes negarlo todo lo que quieras, pero te gusta, Grace. Te gusta esto. —Rodeó mi garganta con sus dedos, apretando más suavemente de lo que esperaba—. Si luchas contra mí, solo me pondrá más duro. ¿Recuerdas cuando dije que me gusta cuando muerdes?


    —Estás enfermo —jadeé, aunque tenía mucho aire. La sola amenaza de su mano en mi garganta me hizo sentir estrangulada. Pero no me retorcí ni traté de alejarme, porque a una parte profunda e inexplorada de mí le gustaba esto. El peligro, la pérdida de control, la mordedura del dolor. Esa comprensión me dejó sin aliento más que su mano y me hizo temblar de miedo.


    —Tal vez sí. Tal vez no. Realmente no importa, ¿verdad? —Bajó sus caderas entre mis piernas, frotando su erección contra mi núcleo. Mis ojos amenazaron con rodar hacia atrás cuando golpeó mi clítoris una y otra vez.


    —¿Por qué me quieres así? Por favor. —¿Por qué me gusta esto?


    Mis uñas se clavaron en su sólido pecho. Apretó la mano en mi garganta, y me quedé inmóvil de inmediato, con los ojos muy abiertos y suplicantes. Su mirada era negra e inflexible. Mis súplicas no significaban nada para él. Tomaría y tomaría hasta dejarme vacía. Lo vi en los duros planos de su cara, en el tic de su mandíbula, en el sutil temblor de sus hombros cada vez que se empujaba contra mí.


    No tenía ningún poder aquí. No había forma de detener a Sebastián. ¿Acaso quería hacerlo?


    Chupó mis tetas hasta que grité, y luego bajó por mi cuerpo, arrancándome las bragas con un movimiento rápido y violento. Sus palmas presionaron mis muslos hasta el punto de que la parte exterior se apoyó en la áspera alfombra del suelo de la camioneta.


    —Sebastián… Bash... eso duele. —Me esforcé por cerrar las piernas. Mi rostro ardía de vergüenza y furia por la forma en que me estudiaba—. ¿Tu objetivo es humillarme? Porque lo has hecho. Tu misión está cumplida. —Las lágrimas caían por las esquinas de mis ojos y me llegaban al cabello.


    Sebastián las siguió y luego avanzó para seguir el camino con su lengua. Mi canal se apretó por la excitación, incluso cuando mi mente luchaba contra ella.


    —Te ves jodidamente hermosa cuando lloras, Grace. Siempre lo has hecho. —Hundió sus dientes en mi labio inferior, tirando hasta que maullé como un pobre gatito herido—. Y no, mi objetivo es excitarte y luego poner ese bonito coño en mi polla. La humillación es sólo un subproducto.


    Volvió a arrastrarse por mi cuerpo, colocando su cara entre mis piernas. Su boca estaba sobre mí entonces, chupando mi clítoris con tanta fuerza que mis caderas se levantaron del suelo. Grité su nombre, rogándole que se detuviera, aunque no estaba segura de querer que lo hiciera.


    Me desprecié a mí misma por el placer que me subía por la columna. Despreciaba a Sebastián aún más por hacerme esto. Por poner su boca donde nadie más lo había hecho y darme placer incluso cuando pretendía romperme después. Por hacerme querer que lo que estuviera haciendo nunca terminara.


    Las lágrimas fluyeron libremente a medida que aumentaba la presión en mi vientre. Sebastián curvó un dedo dentro de mí, presionando un lugar que no sabía que existía hasta este momento. Mis miembros se estremecieron. Mi vientre se apretó. Me balanceé en su boca y monté su dedo, aunque mi mente seguía protestando y molestando.


    No debería haberme venido. No cuando estaba cagada de miedo. No con este chico violento y aterrador que era poco más que un extraño para mí. No en la parte trasera de la minivan prestada de mi amiga.


    No importaba lo que debería haber estado haciendo. Mi orgasmo atravesó mi cuerpo, desgarrándome en las costuras. Nunca me había corrido tan fuerte en mi vida. Estaba destrozada cuando Sebastián se puso de rodillas, mirando mi cuerpo tembloroso.


    Palmeó su erección a través de sus jeans, luego agarró mi mano, presionándola contra él.


    —Te voy a follar ahora, Grace. Incluso seré suave si eso es lo que quieres.


    Sacudí la cabeza, los sollozos me dejaron sin palabras. Sebastián se agachó y me enjuagó las lágrimas con el pulgar e inmediatamente lo lamió para limpiarlo, tarareando con satisfacción.


    Se desabrochó la bragueta, empujando sus jeans y ropa interior por sus caderas lo suficiente para liberar su longitud. No tenía mucha experiencia, pero para mí, se veía enorme. Como si me fuera a partir por la mitad.


    —No —susurré. Esta era mi línea. Si iba más lejos, no habría vuelta atrás. Mi mente y mi cuerpo finalmente se pusieron de acuerdo con este hecho.


    Mantuvo mis piernas abiertas, y luego su polla se deslizó a través de mis pliegues. Su expresión se calentó, pero solo por un momento, luego se quedó en blanco de nuevo, sin ninguna emoción.


    —¿No? —Curvó sus dedos alrededor de mi garganta de nuevo—. ¿De verdad, Grace? ¿Después de lo fuerte que te corriste en mi boca?


    Me retorcí, desesperada por evitar esto a cualquier precio. Si me arrancaba la vida, lo preferiría a ser violada. Ya me había llevado al precipicio. Si me empujaba, me caería y tal vez no me volvería a levantar nunca.


    —Si haces esto, no eres mejor que Nate. —Arañé sus brazos. Cualquier cosa para llamar su atención. Para convencerlo de que esto no estaba bien. Que ahora realmente no lo quería. Ni siquiera sabía si él sabía a qué me refería. Si sabía lo que Nate había hecho. Le diría hasta mi último secreto si pudiera salvarme.


    Sebastián se congeló sobre mí. Gruñó como un animal, con los ojos salvajes, el resto de él frío y sin emociones.


    La mano en mi garganta se deslizó hasta mi mandíbula, manteniéndome quieta, incapaz de apartar la mirada de él. No es que lo hiciera. Si me violaba, tendría que ver la luz apagarse en mis ojos, porque lo haría. Mi dedo ya estaba en el interruptor.


    Echando la cabeza hacia atrás con un gemido, comenzó a empujar sin entrar en mí. Apretó su eje contra mi clítoris, luego metió la mano entre nosotros para apretar mis pliegues a su alrededor, dándole un guante apretado en el que hundirse. Contuve la respiración todo el tiempo, enloquecida por el temor de que pudiera deslizarse y entrar en mí en cualquier momento.


    A pesar de lo loco que estaba actuando, Sebastián se mantuvo a sí mismo con una correa apretada. Sus movimientos, aunque frenéticos, eran controlados. Jadeaba por encima de mí, sin permitir que más que el peso de sus caderas me presionara.


    —Grace. Maldita Grace. —Su cara enrojeció y sus ojos se clavaron en los míos. Su erección pulsó en mi estómago, salpicaduras calientes golpearon mi piel mientras se derramaba.


    Tan pronto como terminó, se echó hacia atrás sobre sus rodillas, metiendo su polla en sus pantalones. La acusación contorsionó sus rasgos, pero no expresó lo que tenía en mente. En cambio, tomó un fajo de pañuelos de papel de la caja de la consola central y me los arrojó.


    —Límpiate. Te acompañaré de vuelta a la hoguera. —Su voz se quebró, y se negó a mirarme.


    Enojada y todavía asustada, me limpié su semen de la piel lo mejor que pude y arreglé mi ropa. Sebastián me tiró la ropa interior arruinada. Estaba demasiado mojada para ponérmela, así que empecé a guardarla en mi bolso.


    —¿Vas a volver ahí abajo con esa falda y sin ropa interior? No. —Me las quitó, levantó mi pie calzado, lo metió con cuidado por el agujero de la pierna, y luego repitió con el otro lado—. Súbelas. Si sé que andas por ahí con el coño desnudo, voy a querer follarte. Como has dejado claro que la idea te repugna por completo, será mejor que te cubras.


    Levanté mis caderas para tirar de mi ropa interior en el resto del camino, moqueando y en silencio. Me negaba a llorar una gota más frente a él.


    Sebastián abrió la puerta, saliendo de la camioneta primero, luego me tendió la mano como una especie de caballero. Con sorna, me ayudé a ponerme de pie y me alejé de él lo más rápido que pude.


    Me alcanzó en segundos, agarrándome la nuca. —Esto es entre nosotros, Grace. No le diré a nadie lo bien que sabe tu coño, y tú no le dirás a nadie todo lo demás.


    Normalmente, habría actuado de forma desafiante. Le habría preguntado qué haría si se lo dijera a alguien. Pero ahora, tenía verdadero miedo. No quería saber lo que haría. Porque en el fondo de mi alma, sabía que si lo descubría, no sería algo de lo que pudiera volver.


    Levantó una tirita entre dos dedos antes de rasgarla y pegarla al azar en su frente sangrante. Incluso había recordado por qué habíamos ido a la camioneta en primer lugar. Por qué lo había hecho, de todos modos.


    Al pie de los escalones, todavía en la sombra, Sebastián me detuvo. No lo vi venir, no antes de que sus cálidos labios se presionaran contra mi frente, besándome tan suavemente, que casi comencé a sollozar de nuevo.


    —Realmente eres hermosa, Grace. Jodidamente hermosa. —Sus labios tocaron mi pómulo en otra suave caricia—. Especialmente cuando lloras.


    Se alejó hacia la hoguera, dejándome sola en la oscuridad. No sabía cuánto tiempo estuve allí, pero me parecieron minutos cuando Bex me encontró.


    —Oye, nena. Sebastián dijo que estabas lista para irte. ¿No te sientes bien? —preguntó ella.


    —Uh... —Aclaré mi garganta espesa—. Sí. He bebido demasiado rápido y mi estómago me odia. ¿Te importa si nos vamos?


    —Para nada. —Pasó su brazo por el mío y comenzamos a subir los escalones de nuevo—. Dios, no puedo creer que Bash haya venido a buscarme por ti. Si no supiera nada mejor, diría que el psicópata está enamorado.


    Si esta era la versión de Sebastián de un enamoramiento, odiaría estar en el extremo receptor de su amor. Dudaba mucho que viviera para contarlo.


    —Tú lo sabes mejor. Probablemente sea más agradable cuando está un poco borracho. —Esperaba que no notara el temblor en mi voz.


    Cuando se rió, me sentí aliviada. Bex seguía siendo Bex. El resto de mi mundo se había puesto patas arriba, pero al menos tenía una cosa buena y pura.


    Estaré bien. Volvería a estar bien. Aunque lo había intentado, Sebastián Vega no me había roto.


    

  


  
    Capítulo Nueve


    Mi madre tiró del dobladillo de mi camiseta. —¿De verdad? ¿Una semana en la escuela y ya has renunciado a verte linda?


    La aparté a un lado y agarré mi mochila del suelo. —Te dije que no me siento muy bien.


    Tomó mi codo, estudiando mi expresión de atrapada. —Ayer dejé que faltaras a la escuela, Grace, pero dame un poco de margen. No tienes fiebre y no tienes ningún síntoma además de no sentirte bien. Sería una mala madre si te dejara quedarte en la cama otro día. —Su suave mano se deslizó por la parte posterior de mi brazo—. ¿Extrañas a tu padre tanto como yo?


    Se me llenaron los ojos de lágrimas y mi cabeza se balanceó. Sí, le echaba de menos. Parecía que lo había estado extrañando desde siempre, al parecer. Me había acostumbrado a ese agujero en mi corazón. Pero esa no era la razón por la que había pasado el domingo y el lunes en la cama y apenas me había obligado a salir esta mañana.


    No había ninguna posibilidad de que le contara a mi mamá lo que había pasado con Sebastián. Nunca, jamás. Había pasado los últimos dos años cuidando de mi padre, y luego lo vio morir. Era increíblemente fuerte, pero lo último que haría sería cargarla con esto.


    Mi mamá me dio un fuerte abrazo. Yo medía medio metro más que ella, pero aun así sabía abrazarme como el infierno. Dejé que cayeran dos o tres lágrimas, segura en sus brazos. Si caían más, no me detendría.


    —Nena, lo sé. Papá te amaba tanto como la luna. Cuando vives toda tu vida con eso, es casi imposible seguir adelante una vez que se ha ido. Pero, pequeña Gracie, te quiero mucho. Nunca volverá a ser lo mismo, pero lo superaremos. Te prometo que lo haremos. Somos chicas fuertes de Patel, demasiado rudas para romper por mucho tiempo.


    —También te quiero, mamá. Saldremos de esta —murmuré en su cabello rubio flotante.


    Se echó hacia atrás, sujetándome por los hombros. —Ahora, ¿vas a cambiarte, o vas a forzar ese atuendo monstruoso en el cuerpo estudiantil de Savage River?


    Solté una carcajada, y miré la camiseta que había teñido en un campamento de verano cuando tenía trece años. Era la camiseta que utilizaba para sentirme cómoda y nostálgica cuando andaba por ahí.


    —Monstruosidad.


    Resopló. —Muy bien. Es una monstruosidad. Salgamos de aquí antes de que lleguemos tarde.


    Todavía no me sentía como yo misma, así que no me vestiría como yo mismo. La camisa me colgaba más allá de las caderas y mis jeans habían sido de mi padre en los noventa. Estaban bien gastados, eran cómodos y, lo que es más importante, no se me pegaban a un solo centímetro del cuerpo. Sabía que esta forma de armadura no aguantaría bajo el ariete que era Sebastián Vega, pero era algo.


    Era todo lo que tenía.


    Bex me estaba esperando en sociología. Me deslicé en el asiento junto a ella, suspirando.


    —Bueno, te ves como una mierda —dijo ella.


    —¿No hay hola? ¿Buenos días? ¿Sólo que te ves como una mierda?


    Hizo un gesto despectivo con la mano. —Hemos superado las formalidades en nuestra amistad. —Se inclinó hacia adelante para verme mejor—. Esa cerveza barata realmente te arruinó, ¿eh?


    Presionando una mano contra mi frente, tuve que sonreír. —Supongo que sí. Sin embargo, estoy mejor.


    —Bien. Porque ayer tuve que almorzar con Cassie y Aiden, y realmente no puedo volver a pasar por eso.


    —¿Lenguas y manoseos? —pregunté.


    —Mucho. —Se puso seria después de unos segundos y se acercó al otro lado del pasillo para tocar mi mano—. ¿Estás segura de que estás bien? Podemos hablar de lo que sea. Soy una buena oyente.


    Mi pecho se calentó tan rápido que tuve que desviar la mirada hacia mi escritorio. Nunca antes había tenido este tipo de amistad, una en la que no me sintiera en constante competencia. De hecho, a Bex le importaba, por la única razón de que éramos amigas.


    —Eres básicamente todo, chica. Y gracias, pero sólo estoy pasando por la angustia adolescente normal. Volveré a mi juego lo antes posible —respondí.


    Después de clase, nos separamos. Me quedé en blanco durante la clase de español, y luego corrí a matemáticas deteniéndome en el escritorio del Sr. Klaski. Me miró, y el cansancio ya marcaba sus hombros. Llevaba dos semanas enseñando aquí y ya había envejecido diez años.


    —¿Cómo puedo ayudarte, Grace? —preguntó.


    —Me duele la cabeza por la fatiga visual. ¿Podría sentarme en la parte delantera de la clase a partir de ahora?


    Cualquier cosa con tal de no estar en la parte de atrás con Sebastián, que aún no había llegado.


    —Simpatizo. Lo comprendo. —El Sr. Klaski juntó las manos debajo de la barbilla—. El problema es que si te dejo moverte, entonces todos los demás querrán moverse también.


    Mi garganta se atascó por el pánico. —Por favor. Aunque solo sea por hoy —dije con voz ronca.


    Sus ojos recorrieron mi rostro y exhaló, hundiéndose de nuevo en su silla de madera. —¿Realmente no te sientes bien?


    Sacudí la cabeza, apretando los labios en una línea apretada.


    —Está bien. Puedes ocupar el escritorio de Gabriel hoy. De todos modos, duerme durante la clase. Puede que le guste más la parte de atrás. Menos ruido para molestarlo. —El Sr. Klaski me sonrió y luego asintió hacia mi pupitre para el período.


    Ocupé el asiento de Gabe y abrí mi cuaderno de matemáticas, estudiándolo como si tuviera todas las respuestas a mis problemas. Mi cabello actuó como una cortina alrededor de mi cara, pero no podía ocultar al chico que se detuvo frente a mí.


    —Princesita... ¿te has perdido? Pareces estar en mi silla.


    Con los ojos todavía puestos en mi libro, dije—: Klaski me dio permiso para sentarme aquí hoy. Mañana tendrás tu mesa de vuelta.


    Resopló. —Oye, Bash, mira dónde está sentada Gracie hoy.


    Apreté los párpados con fuerza. Si no lo veía, tal vez estaría bien. Podría fingir que no había pasado. Convencerme de que nunca volvería a suceder sería algo natural.


    Dedos largos se curvaron alrededor en los bordes de mi escritorio, sacudiendo todo dos veces. —Grace... realmente no puedes esconderte de mí. Creo que lo sabes —susurró Sebastián, en voz baja y oscura, sólo para que yo lo oyera.


    Me negué a mirarlo. Podría haber pensado que tenía poder sobre mí, pero no aquí. Era descarado y más que un poco loco, pero todo lo que el Sr. Klaski tendría que hacer era presionar un botón y la seguridad vendría corriendo. Con suerte, eso lo mantendría frenado.


    Volvió a dar una palmada en mi mesa y luego se acercó a mi lado, pasando sus dedos a por mí mandíbula. Mi respiración se atascó en mi garganta ante el fantasma de su mano agarrándome allí. Luego pasó, dejándome sola y destrozada.


    No escuché nada de lo que dijo el Sr. Klaski. Las piernas me temblaban por la adrenalina teñida de miedo. Lo máximo que podía hacer era mirar el reloj, esperando que el tiempo se acelerara de alguna manera para poder salir corriendo de este salón de clases tan pronto como sonara la campana.


    Un golpecito en mi hombro me hizo girar hacia la chica detrás de mí. —¿Sí?


    Me entregó un papel doblado encogiéndose de hombros. —Me dijeron que te pasara esto —susurró.


    Le di las gracias, y me volví hacia el frente dejando caer el papel sobre mi escritorio como si estuviera envenenado. Definitivamente lo estaba, ya sea con palabras o con productos químicos. Con dedos temblorosos, lo desdoblé, conteniendo la respiración mientras leía lo que había dentro.


    Grace,


    No corras. Te encontraré de todos modos, y disfrutaré de la persecución.


    Siéntate conmigo en el almuerzo.


    SV


    Mi respiración se liberó en un largo chorro mientras releía la nota tres veces. Esperaba una amenaza, y Sebastián no me había decepcionado en ese sentido, pero el resto me puso los pelos de punta. La ira ardió en mis venas. ¿Por qué iba a almorzar con él? ¿Estaba tan alejado de la realidad que en realidad creía que podía relajarme lo suficiente con él como para compartir una comida informal?


    Arrugando el papel en mi puño, lo dejé caer en mi mochila. Mi plan no había cambiado. Cinco minutos más, y saldría corriendo.


    Los escalofríos subieron por mi columna. Sabía que me estaba observando. Me había estado observando durante todo el periodo, pero se había intensificado cuanto más se acercaba el toque de campana.


    Un minuto.


    Justo cuando metí mi cuaderno en mi mochila sobrecargada, Sebastián se paró a mi lado.


    —¿Sebastián? ¿Puedo ayudarte? La clase aún no ha terminado. —El Sr. Klaski sonaba nervioso y como si en realidad no quisiera tener que tratar de controlar a este chico. Probablemente tenía los dedos cruzados, deseando y rezando para que Sebastián volviera a sentarse sin problemas.


    —No, estoy bien aquí —dijo Sebastián arrastrando las palabras, apoyando su mano en mi escritorio. Con la otra mano señaló el reloj que había detrás de nuestro profesor—. La campana está a punto de sonar. Cinco, cuatro, tres, dos, uno. —Agitó el dedo en el aire como si fuera el director de una sinfonía mientras sonaba la campana, y luego se inclinó y quitó mi mochila del suelo.


    —Dámelo —dije entre dientes.


    Se la echó al hombro. —¿Llevas ladrillos aquí? Esta cosa pesa más que tú. —Me tendió la mano. Cuando solo lo miré, lo sacudió—. Vamos.


    Suspirando, me levanté del asiento sin su ayuda. Me agarró por los hombros, apartándome de él, y deslizó mis brazos por las correas de mi mochila. Pesaba mucho, pero eso era porque planeaba evitar mi casillero de ahora en adelante.


    Gabe casi me derriba cuando puso sus brazos sobre Sebastián y yo. —¿Quién se muere de hambre? Mi mamá me empacó algunas sobras. Espaguetis y mierda. Estoy a punto de inhalarlo. ¿Tienes algo bueno, princesita?


    Me escabullí por debajo de su brazo, ignorándolo por completo mientras me apresuraba por la puerta. Sabía que no tenía ninguna esperanza real de alejarme de ellos, pero que me maldigan si no lo intentaba.


    Me dejaron avanzar unos pasos por el pasillo antes de que Gabe me agarrara del asa de la parte superior de mi mochila y me empujara hacia él. Apartó mi cabello de la oreja, y bajó la cabeza para que su boca me hiciera cosquillas en el lóbulo.


    —Eso no fue muy agradable. Te hice una pregunta y ni siquiera respondiste.


    —Tengo un sándwich. De pavo. Lo hice yo. —Deslicé mis ojos entrecerrados para mirar su sonrisa arrogante—. ¿Por qué me tocas sin mi permiso? Me parece que eso no es muy agradable.


    Me soltó, levantando las manos. —Touché. Soy un caballero, Gracie. —Se rió entre dientes y se tapó la boca con una mano—. Un poco. Más o menos. Cuando elijo serlo. Pero no le preguntes a nadie sobre eso, especialmente a Meghan García.


    Gabe se giró para mirarme y señaló con la barbilla a Sebastián, cuyos pasos me mordían los talones. —Me voy a tranquilizar y dejar que ustedes dos tortolitos tengan algo de tiempo. Nos vemos afuera —Luego se fue corriendo por el pasillo, dejándonos a Sebastián y a mí solos.


    Sebastián siguió mi ritmo, igualando mi paso. —¿Estás enferma? —preguntó.


    —Estoy bien. —Mi labio se curvó, pero mantuve mis ojos al frente—. ¿Le dijiste a Gabe lo que pasó?


    —¿Lo que pasó cuando?


    La audacia. Como si no supiera exactamente de qué estaba hablando.


    Mis dedos se apretaron alrededor de las correas de mi mochila. —En la camioneta. Cuando me agrediste. Cuando casi me violas.


    Se inclinó hacia mí. —¿Cuando te corriste con fuerza en mi boca y montaste mi dedo como si fuera tu trabajo?


    —Retorcer lo que sucedió no lo hará menos real. Ambos sabemos que no pedí eso.


    Tarareó en voz baja. —Tal vez no. Pero nunca te escuché decir que no.


    ¿No lo había hecho? Lo había gritado en mi cabeza, pero ¿no había dicho las palabras? No podía recordarlo. Entonces me pregunté si importaba. Luché contra él, lloré ante su toque, casi me había quemado por la humillación. ¿No había sido suficiente?


    —¿Has oído hablar del consentimiento entusiasta? ¿O simplemente no te importa? —Subí los escalones, lanzando mis ojos hacia el tipo tenso que estaba a mi lado. Sería un error no seguir sus movimientos, aunque no pudiera mirarlo de frente—. ¿Es eso algo que haces a menudo? ¿Te gusta asustar a las chicas?


    No respondió, y eso estaba bien. De todos modos, mis preguntas habían sido más retóricas. No me interesaba ahondar en la mente de Sebastián Vega. Todo lo que quería era alejarme de él lo más que pudiera.


    Cuando salimos al nivel superior, respondió—: No.


    —¿No qué?


    —No, no me gusta asustar a las chicas. Eso es específico para ti. —Deslizó sus dedos bajo mi cabello, agarrándome la nuca. No podía escapar, y como él había dejado de moverse, yo también. El pasillo estaba prácticamente vacío, todos en el almuerzo o en la siguiente clase, así que estábamos efectivamente solos. Si gritaba, alguien podría escuchar pero ¿qué le diría? No me estaba lastimando, no realmente.


    Sebastián me hizo retroceder hasta unos casilleros. El frío metal se filtró a través de mi fina camisa y los candados se clavaron en mi columna. Sus caderas se presionaron contra las mías, y no había forma de ocultar el bulto que rozaba mi estómago.


    —Grace. —Hizo que mi nombre sonara como una palabrota asquerosa—. Lo único que le dije a Gabe fue que estaba interesado. De lo contrario, estaría sobre ti.


    Mi cabeza chocó contra los casilleros de metal y mi corazón se aceleró, pero mantuve mi bravuconería—. Sería terrible que un chico estuviera encima de mí sin mi consentimiento, ¿no es así?


    Su erección había crecido, pero no la apretó contra mí. Ni siquiera intentó tocarme en ninguna parte, excepto en el cuello. Su pulgar rozaba de un lado a otro a lo largo de mi garganta mientras me miraba fijamente.


    —¿Has terminado de huir de mí? —Parecía casi exasperado, lo cual era realmente una locura.


    —¿Me dejarás en paz?


    La luz parpadeó en los profundos y negros pozos de sus ojos. Su pulgar se movió hacia mi barbilla, frotando donde sobresalía en señal de desafío. Traté de alejarme, pero él me sujetó.


    —No. No te voy a dejar en paz.


    —Deberías buscar ayuda, Sebastián. —No pude evitar el temblor de mi voz. Le gustaba que tuviera miedo, y yo le estaba dando mi miedo en bandeja de plata.


    La comisura de su boca se contrajo con diversión. —He oído eso antes.


    Me pareció que todo esto podría ser un juego para él. Una versión enferma del gato y el ratón. Si seguía corriendo, él solo disfrutaría más de la persecución. Había dicho que le gustaba que me defendiera, y no defenderme no era una opción. Incluso si quisiera, mi cuerpo se encargaría de actuar por instinto para protegerme. Tenía que haber alguna forma de usar esto, de usar lo que estaba aprendiendo sobre él, a mi favor.


    —No tengo ninguna duda al respecto. —Le empujé el pecho—. ¿No dijiste que querías almorzar conmigo?


    No se movió ni un centímetro. —¿Vas a hacerlo sin luchar?


    —Por fin tengo hambre después de dos días de estar demasiado enferma del estómago para comer un bocado. Si tengo que comer contigo, lo haré.


    Volvió a tararear, apoyando su frente en la mía. —¿Sabes que? Voy a pasar por hoy. He cambiado de opinión. Tengo que ocuparme de algo, pero pronto pasaremos algo de tiempo juntos. Tenemos muchas cosas de las que hablar, y la verdad es que prefiero no tener público.


    Sus labios rozaron mi pómulo antes de retirarse y ajustar su erección en los pantalones. Me miró, y, aunque las líneas de mi cuerpo estaban ocultas por mi ropa holgada, se pasó la lengua por el labio inferior como si nunca hubiera visto nada mejor. Y gemí como si me hubiera tocado de verdad.


    —Nos vemos, Grace.


    Sebastián se alejó tranquilamente por el pasillo, dejándome en un charco de terror. No podía apartar los ojos de su forma en retirada, ni podía negar el calor entre mis muslos. Odiaba que me provocara esa respuesta, pero odiarlo no hacía que dejara de hacerlo.


    

  


  
    Capítulo Diez


    Bex ya me estaba esperando afuera, pero en lugar de nuestro lugar habitual en las gradas, estaba recostada en la pared en la que Sebastián y su grupo normalmente se sentaban. No parecía contenta de estar allí, y cuando me vio, casi saltó, pero Gabe la detuvo.


    —Vamos, Rebecca, tu chica está aquí y en una pieza. No hay necesidad de salir corriendo —dijo Gabe.


    —¿Estás bien? —articuló.


    —Sí, ¿lo estás? —respondí con los labios.


    Ambas asentimos.


    Gabe se metió un bocado de espagueti en la boca y habló mientras masticaba. —¿Dónde está Bash? ¿Lo mataste?


    —Oh. Sí, culpable. —Extendí la parte inferior de mi camisa—. Maldita sea, tengo sangre en mi ropa otra vez. Mamá se enojará.


    Resopló, lo que provocó que se atragantara. Bex le dio una buena palmada en la espalda, cuando honestamente, podría haber dejado que su asfixia se desarrollara. Ciertamente no estaba de humor para ayudarlo. Gabe no era tan malo como Sebastián, no muchos lo eran, pero aún así le gustaba atormentarme. Y parecía que a Bex también.


    —Dime la verdad, princesita.


    Me encogí de hombros y me subí, a la pared junto a mi chica. —No dijo adónde iba.


    —Ese hijo de puta —murmuró, bajando de la pared para hablar con los otros chicos que estaban pasando el rato.


    Estuve de acuerdo, pero mantuve la boca cerrada. Mi estómago todavía se revolvía de miedo, así que no estaba de humor para bromear. No había mentido acerca de tener hambre, pero si abría la boca ahora, podría gritar de frustración. No podía creer que estaba en esta situación, y desde donde estaba sentada, no podía encontrar una salida. Mi esperanza era que Sebastián perdiera el interés en mí. Realmente no era muy interesante, así que tal vez eso sucedería pronto, antes de que me dañara de una manera de la que no pudiera volver.


    Bex me dio un codazo en el costado. —¿Dónde has ido? No creo que hayas escuchado una palabra de lo que dije.


    —Perdón. —Me froté la frente—. Todavía me estoy sacudiendo de cualquier bicho que haya tenido. Ahora estoy escuchando.


    Se animó, volviéndose hacia mí con su almuerzo en su regazo. —Te he preguntado cuál es tu horario de trabajo para la semana.


    —Um... esta noche y el viernes.


    Sonrió, inclinándose más cerca. —Perfecto. Me he estado enviando mensajes de texto con Elijah...


    —¿Lo has hecho? No me lo habías dicho, pequeña descarada.


    Eso la hizo reír. —Apenas. Ambas sabemos que yo era su segunda opción. Pero ni siquiera estoy enojada porque no es mi tipo.


    —¿Cuál es tu tipo?


    Se encogió de hombros. —Bueno, si son amables conmigo, inmediatamente no me interesan.


    Resoplé con fuerza, agarrando sus dos brazos. —Oh, Dios. ¿Qué hay en la misoginia internalizada?


    —Oye, solo porque un tipo sea agradable no significa que sea bueno, ¿sabes? No es que tenga mucha experiencia, pero las mujeres pensaban que Ted Bundy era encantador y atractivo, y mira dónde terminaron. —Hizo un movimiento de corte con la mano sobre su garganta.


    —Está bien, así que tu tipo es un asesino en serie caliente, ¿pero que sea malo?


    Hizo un movimiento de corte a través de mi garganta. —No, pequeña idiota. Tiendo a atrapar sentimientos por el chico malo perturbado. Pero nunca pasa nada porque, bueno...


    —¿Te acobardas? —contesté.


    —Exactamente. Volviendo a Elijah. Nos invitó a pasar el rato con él y algunos amigos de Marshall en la playa el sábado. Y como tú y yo hablamos de trabajar en nuestros bronceados...


    —Estoy dentro.


    Mi respuesta fue tan inmediata que se echó hacia atrás. —¿De verdad? ¿No tengo que torcer tu brazo?


    —No. No esta vez. Realmente me vendría bien un día normal, sin presión, lejos de Savage River. Me dará algo que esperar esta semana.


    Me miró largamente, suspirando mientras lo hacía. —¿Qué está pasando? ¿Por qué estamos sentadas con Gabe y los inadaptados de repente? ¿Esto se debe a que Bash está enamorado de ti?


    Gemí, sosteniendo mi cabeza con ambas manos. Las sienes me palpitaban con un dolor de cabeza. —No sé, Bex. No creo que un tipo como Sebastián sea capaz de tener sentimientos de enamoramiento. Quizás quiera destruirme. Sin embargo, estoy lidiando con eso. No te preocupes por mí.


    Por la arruga de su frente, no parecía comprar lo que estaba vendiendo, pero me dejó libre de todos modos. Mi día se hizo más fácil a partir de ahí. Elena no estaba en inglés, y Nate me dejó malditamente sola. Y en mi camino a Wheelz después de la escuela, compré el brownie de caramelo más decadente que jamás había comido. Para mi primera comida sustancial en días, no podría haber elegido mejor. El café helado que compré junto con el brownie me animó lo suficiente como para completar mi tercer turno en la tienda.


    La cereza del pastel fue trabajar con Carly, que se mostró tranquila porque hacía mis deberes detrás del mostrador cuando no estábamos ocupadas. Una vez que cerramos, también me llevó a casa.


    Aquella noche me fui a dormir todavía triste, todavía con miedo a lo que me depararía el mañana con Sebastián, pero no me estaba derrumbando. Mi vida no era del todo mala, y eso era lo que tenía que recordar.


    [image: ]


    El Sr. Klaski señaló la parte de atrás del salón en cuanto entré a clase.


    —Tendrás que moverte a tu asiento habitual hoy, Grace. —Quería ser severo, pero aún no había conseguido la expresión, así que parecía más estreñido que cualquier otra cosa. Tuve que contener una risa mientras caminaba penosamente por el pasillo.


    Gabe y Sebastián llegaron momentos después de que me acomodara en mi asiento. Esta vez, mantuve la barbilla en alto, aunque mi atención se centró en dos chicos en una batalla de rap espontánea al otro lado de la habitación. Sebastián se dejó caer en el asiento a mi lado, con su mirada fija en mí.


    —Hola. —Su saludo fue tan suave que mis ojos se desviaron hacia él, sorprendidos. Sus labios se movieron ante mi reacción—. ¿Te sientes mejor?


    —No somos amigos. No es necesario que me preguntes cómo estoy.


    Cruzó el espacio con su largo brazo, ahuecando mi nuca. —¿Crees que quiero ser tu amigo?


    —No tengo ni idea de lo que quieres.


    Respiraba con dificultad por la nariz. Sus ojos negros eran ilegibles, pero incluso si hubiera podido leerlos, no quería hacerlo. Las historias de terror nunca habían sido lo mío.


    —Yo tampoco lo sé, Grace.


    El Sr. Klaski finalmente llamó a la clase al orden diez minutos después de que sonara la campana. La batalla de rap duró unos minutos más, pero solo trató de hablar sobre ella. Apenas pude entender lo que estaba tratando de decir, pero juré que escuché “compañeros” y “veinticinco por ciento de la calificación”. Esas frases me pusieron en alerta máxima. Esta clase podría haber sido una broma, pero aún necesitaba un sobresaliente en ella. Contaba con obtener al menos una beca parcial, así que mi nota media tenía que ser alta.


    A mi lado, Sebastián levantó la mano. —Grace y yo somos compañeros.


    Me quedé quieta. El Sr. Klaski sonrió, escribiendo nuestros nombres en su portapapeles. Gabe se levantó de un salto, alzó los brazos hacia el cielo y gritó—: ¡Traicionado por mi propio amigo! —Le gritó a Helen, que estaba al otro lado de la habitación, diciéndole que iban a formar pareja. Ella lo rechazó, pero el Sr. Klaski los anotó como pareja de todos modos.


    El Sr. Klaski entregó hojas con la tarea impresa en ellas. Tuvimos que elaborar un presupuesto para un hogar y ejecutarlo durante un mes. Nos asignó unos obstáculos financieros para nuestro hogar imaginario, de modo que pudiéramos descubrir cómo solucionarlos.


    Doblé la hoja por la mitad y la coloqué en mi libro de texto. —Puedo hacer todo esto.


    —No. Trabajaremos juntos —dijo Sebastián—. ¿No quieres que me eduque?


    Mis ojos se estrecharon hasta convertirse en rendijas. —No quiero estar a solas contigo.


    —Entonces haremos el trabajo en algún lugar donde no estemos solos. ¿Tu mamá está en casa esta noche?


    No confiaba para nada en este chico. Ni un poco. Pero si mi mamá estaba allí, ¿qué podría hacer él realmente? Prefiero trabajar con él en mi apartamento que en una biblioteca donde pudiera arrastrarme a las estanterías.


    —Estará allí —confirmé.


    —Está bien. Tengo algo que hacer después de la escuela, pero iré más tarde.


    —Genial.


    Me lanzó una sonrisa torcida. —Me alegro de que estés de acuerdo. Creo que es jodidamente genial que nos hayamos asociado.


    No me molesté en refutar. O estaba buscando una reacción o estaba completamente loco. En cualquier caso, cuanto menos interactuáramos, mejor.


    Me dejó escapar de él después de la clase, lo que me sirvió en todos los niveles. Bex y yo nos reunimos con nuestra profesora de arte AP, la Sra. Steinberg, para un almuerzo de trabajo, ya que ambas estábamos en un punto muerto sobre qué tipo de proyectos íbamos a trabajar para nuestro portafolio final.


    Los tres nos sentamos en una de las grandes mesas de arte, discutiendo las posibilidades.


    —Mi problema es que quiero trabajar con metal. En Suiza, teníamos un garaje donde podía soldar sin preocuparme de prender fuego a nada. Aquí, estamos en un apartamento y no puedo exactamente sacar mi soplete en medio de la sala de estar. —Apoyé la barbilla en mi puño—. Supongo que puedo esculpir, pero no tengo ganas de arcilla en este momento.


    La Sra. Steinberg golpeó la mesa con su bolígrafo. —No hay ningún problema, Grace. Puedes trabajar en el taller. Probablemente tengan todo el material que necesitas, y cualquier cosa que no tengan, puedo pedirla para ti.


    —¿Hay un taller en esta escuela? —pregunté.


    Se rió. —Lo hay. Sé que este edificio es enorme, por lo que es bastante fácil pasar por alto algunas partes. La clase de taller está en la parte trasera, en la planta baja. Hablaré con el Sr. Frederick para que trabajes allí después de la escuela, si eso es lo que quieres.


    Por primera vez desde que regresé a los Estados Unidos, estaba realmente emocionada. Mis dedos picaban por ponerme los guantes y doblar el metal a mi voluntad. Sin embargo, tendría que planificar mucho antes de llegar a esa etapa.


    —Gracias. Tengo que hacer algunos bocetos. Pero vaya, esto es más de lo que podría haber esperado.


    La Sra. Steinberg sonrió. —Para esto estoy aquí. Ahora, Bex, ¿qué estás pensando? ¿Cómo puedo ayudarte a llegar a donde necesitas?


    Bex y nuestra profesora hablaron de lo que ella tal vez, más o menos, quería hacer, pero yo ya estaba esbozando ideas en mi libreta. Llevo esculpiendo desde que tengo uso de razón. Primero, con plastilina, luego con arcilla cuando mis padres se dieron cuenta de que estaba haciendo más que simplemente juntarlo. En Suiza, mi profesor de arte me introdujo en la escultura de metal, y nunca miré hacia atrás. Mi pieza más grande, que tuve que dejar atrás, era más alta que yo. Las más pequeñas eran pequeñas y delicadas flores que cabían en la palma de mi mano.


    Había mucha presión para que mi portafolio saliera bien. Como se trataba de una clase de AP, si mis resultados eran lo suficientemente altos, recibiría créditos universitarios, lo que suponía una clase menos que pagar el próximo año, y podría enviar mi portafolio a los programas de arte a los que pensaba solicitar, lo que significaba que tenía que ponerme manos a la obra, ya que algunas escuelas empezaban a aceptar solicitudes pronto.


    Pasé el resto del día yendo y viniendo entre prestar atención en clase y dibujar en mi bloc de dibujo. Mi visión aún no se había aclarado, pero tenía ideas.


    Esas ideas que flotaban en mi cabeza eran probablemente la razón por la que no me di cuenta de que Elena me seguía hasta mi casillero con algunas de mis otras antiguas amigas a cuestas. No pude hacer otra cosa que fijarme en ella cuando me empujó el hombro con tanta fuerza que mi frente se estrelló contra mi casillero.


    Me di la vuelta, más confundida que enojada. Al principio, cuando vi la sonrisa malvada de Elena reflejada en todos sus secuaces, me preparé para una pelea, una que perdería porque no era físicamente dura de ninguna manera, pero que intentaría con todas mis fuerzas.


    —Oye, Gracie —susurró.


    —Jesús, Elena. Podrías haberme provocado una conmoción cerebral. ¿Qué demonios estás haciendo?


    Pasó una uña larga debajo de mi barbilla. —Te haría la misma pregunta, pero ya lo sé. Estabas encima de Nate en el partido de fútbol. Pensé que ya habíamos hablado de esto. El es mío.


    —No quiero a Nate de ninguna forma —dije entre dientes.


    La chica del hombro de Elena, Annika, pensé que se llamaba, empujó hacia adelante, apuntándome, con el dedo. —Mentirosa. Te vi con él. Es realmente tan patético, ¿sabes? Vuelves aquí después de la forma en que lo dejaste en el primer año y tratas de continuar donde lo dejaste. Bueno, esta vez, Nate ya tiene novia. No está interesado en ti, así que aléjate.


    Di un pisotón y gemí de frustración. —No estoy interesada en él. Nunca me interesará. Elena y Nate pueden casarse y tener una docena de bebés rubios y yo estaría extasiada por ellos.


    Elena se burló. —Las acciones hablan más que las palabras, Grace. Te vieron por lo que eres en aquel entonces, una pequeño y sucia cazadora furtiva, y no has cambiado.


    —Has empeorado —siseé, enojada por haber pasado tanto tiempo de mi vida convirtiéndome en alguien que no debía ser amiga de esta vil chica. La había querido como a una hermana, pero en el momento en que las dos nos interesamos en el mismo chico, ella se volvió contra mí como si nuestra historia no hubiera importado.


    Se puso directamente en mi cara, con sus ojos azules brillantes, helados y enrojecidos como si hubiera estado llorando. Tal vez tenía un corazón enterrado profundamente bajo su bonita apariencia. Esperaba que no hubiera estado llorando por Nate. No se merecía ninguna lágrima.


    —Te daré este pase libre por tu papá. No soy antipática. Mi papá es mi mejor amigo, y estaría muy, muy triste si muriera. —Sacó el labio inferior, fingiendo una emoción humana no identificable. Un segundo después, se activó un interruptor y, brillando sus blancos dientes hacia mí—. Por suerte para mí, mi papá está en perfecto estado de salud, así que no tengo que preocuparme por eso.


    Mis manos se cerraron en puños. Nunca había golpeado a otra persona, pero Elena estaba a segundos de ser la primera. Llevaba demasiado tiempo estresada, afligida y jodidamente cansada. Si ella seguía presionándome, podría devolverle el golpe.


    Su uña rozó mi mejilla. —Hemos terminado aquí.


    Levanté el brazo apartando su mano. —No hemos terminado aquí. Si alguna vez me tocas así de nuevo, te arrepentirás.


    Se rió como la bruja que era, y cuando se volvió hacia sus amigas, éstas se unieron. Elena tenía su propio aquelarre personal. Sus escobas debían estar metidas en sus estrechos traseros.


    —Oh, lo dudo mucho. —Me hizo un gesto en la cara, y luego se dio la vuelta recorriendo el largo y silencioso pasillo, con el resto de las brujas malvadas a cuestas.


    Me dolía la cabeza por el golpe que me había dado contra el casillero, y había perdido el autobús con seguridad, así que me tomé mi tiempo para cargar mi mochila. Cuando llegué a mi libro de matemáticas, recordé que mi día aún no había terminado. Todavía tenía que lidiar con Sebastián Vega invadiendo mi espacio personal una vez más.


    

  


  
    Capítulo Once


    Sebastián llamó a nuestra puerta a las ocho de la noche. Había dicho que vendría más tarde, pero no lo esperaba tan tarde. Molesta, cansada y todavía dolorida, le abrí la puerta de golpe.


    —Hola. —Utilizó el mismo tono suave que tenía en la clase de matemáticas, haciendo que mi pecho y mis mejillas se sonrojaran—. ¿Me vas a dejar entrar?


    Sujeté la puerta, bloqueando su camino con mi cuerpo. Si quisiera chocar contra mí, podía pasar fácilmente. El hecho de que no lo hiciera me decía que tenía al menos algo de respeto por el hecho de que mi madre estuviera al final del pasillo.


    —Llegas bastante tarde. No tendremos mucho tiempo para trabajar.


    Ladeó la cabeza, observándome. Sus ojos se posaron en el moretón que se estaba formando en el centro de mi frente. —¿Qué pasó?


    Traté de pasar mi cabello por encima, girando la cabeza hacia un lado. —Nada. Estoy bien. —Retrocedí un par de pasos, abriendo más la puerta—. Adelante.


    Pasó a mi lado, arrastrando sus dedos ásperos por mi mandíbula. —Dime lo que pasó.


    Sacudí la cabeza, alejándome de él. —Mamá, Sebastián está aquí.


    Levantó la vista de su portátil, con una sonrisa pintada en su rostro. No sabía casi nada de Sebastián Vega, pero podía ver el barco formándose en su cabeza. Para ella, éramos el comienzo de una bonita comedia romántica para adolescentes. O tal vez una historia de amor épica como la que tenía con mi papá. Si supiera que me habían nombrado la desventurada víctima de este thriller psicológico.


    Sebastián se detuvo en el borde de la sala de estar, inclinando la barbilla en señal de deferencia a mi madre. —Hola, señora. Siento llegar tan tarde. Tuve que ayudar a mi hermana y me tomó más tiempo de lo que esperaba.


    Mamá me lanzó una mirada de soslayo antes de dedicarle una amable sonrisa. —¿Qué tan dulce eres? Y no te preocupes por la hora. Grace siempre está despierta hasta por lo menos la medianoche. Se alimenta de vapores y café helado por la mañana y nunca escucha razones.


    Sebastián mostró una sonrisa infantil que parecía tan sincera que casi me la creí. —Me he dado cuenta de eso sobre Grace. Es testaruda. Pero creo que por eso me gusta.


    —Una mujer testaruda es mejor que una miedosa. Sólo espero que no te haga pasar un mal rato. Le di a su padre la vuelta durante meses antes de admitir la derrota.


    —No es así, mamá. Esto es cosa de la escuela. Eso es todo.


    Sebastián llevó su mano a mi nuca, dándole un suave apretón. Un escalofrío recorrió mi columna, seguido de un calor que recorrió el mismo camino.


    —Grace me está haciendo pasar un mal rato en la medida justa. No tengo ninguna queja.


    —Ah, las alegrías de la juventud. Disfrútala mientras dure. —Apoyó sus manos en el teclado—. ¿Les importaría hacer su trabajo en la habitación de Grace? Estoy tratando de hacer que se escriba un documento aquí.


    Me escabullí del agarre de Sebastián. —¿Cuándo has permitido que un chico entre en mi habitación? —Si supiera que el chico era un lobo y estaba arrojando a su hija directamente a sus garras.


    —Desde que vivimos en un pequeño apartamento y es bastante difícil guardar secretos. Ya que tienes dieciocho años. Y ya que vas a mantener la puerta un poco abierta, por si acaso. —Nos guiñó un ojo a los dos—. Ahora, fuera. Todos tenemos trabajo que hacer.


    Sebastián me pisó los talones por el pasillo hasta mi habitación. Mi habitación era la más alejada de la sala de estar, pero mi mamá tenía razón, el sonido viajaba a través de la construcción barata.


    Nada más entrar en mi habitación, Sebastián me agarró del hombro y me llevó hacia la pared. Me hizo girar para que estuviéramos uno frente al otro y bajó la cabeza para pasar su nariz por mi cuello.


    —Dime qué le pasó a tu cabeza —murmuró en mi piel.


    —Lo tengo controlado. No es la gran cosa. —Presioné mi palma contra su pecho duro como una roca, y sus músculos se contrajeron bajo mi toque—. Tenemos trabajo que hacer.


    Sebastián apartó la cara y me agarró la barbilla con los dedos. —¿Qué has manejado?


    —Perras.


    Resopló una breve carcajada. —No te voy a dejar en paz hasta que me lo digas.


    —Ya dejaste en claro que no me dejarías en paz de todos modos, ¿dónde está la amenaza?


    Sus ojos oscuros se movieron entre los míos, la frustración se filtraba por todos sus poros. —No te estoy amenazando, Grace. Me siento protector contigo. —Su pulgar empujó contra el centro de mi labio inferior—. Si alguien va a hacerte daño, seré yo. Si hay alguien más, tengo que hacerlo bien.


    Mi cerebro salpicó la pared detrás de mí mientras mi cabeza explotaba. Quería gritar y volverme loca, pero me contuve. No podía dejar que mi mamá escuchara lo que estaba a punto de decir.


    Empujando su pecho, siseé—: No soy tuya para que me protejas. No soy un objeto para poseer. Me agrediste. Continúas aterrorizándome. Apenas te conozco, y sin embargo actúas como... como si... bueno, como si fuera tuya. Y encantas a mi mamá, llamándola respetuosamente señora, cuando profanaste a su hija en la parte trasera de una maldita minivan.


    —Grace. —Atrapó mi mano y se la llevó a la boca para besar mis nudillos. Si pudiera haberlo abofeteado, lo habría hecho. Cuando me besa así, todo tierno y dulce como si fuera mi novio, los gritos dentro de mi cabeza alcanzan una explosión sónica—. Basta ya.


    —Es ridículo que no quieras que me lastimen. ¿Cómo vas a arreglar la forma en que me hiciste daño?


    —No te equivocas. —Se alejó, dejándome desplomada contra la pared mientras recorría mi habitación—. Llevé las cosas más lejos de lo que debía. Lo reconozco. —Tomo una foto de mi familia cuando teníamos tres años y la estudió. Después de una pausa, la colocó sobre mi tocador, y luego se dirigió a mi escritorio y pasó los dedos por la superficie blanca. Todavía no la había desordenado como mi antigua habitación. Nos habíamos deshecho de la mayoría de nuestras pertenencias antes de volver a mudarnos, al no poder permitirnos traerlas, así que cuando Sebastián tocó mis cosas, no me sentí tan violada. Apenas eran mías.


    Por supuesto, siempre iba un paso más allá. Abriendo el cajón superior de mi tocador, sacó un par de bragas rosas de encaje y las agitó, con una sonrisa ladeada.


    Las agarré, pero él las agitó más alto. —Eres un idiota, Sebastián. Esto no es divertido.


    —No sé nada de eso. Me estoy divirtiendo. Tal vez cuando me digas lo que te pasó en la cabeza, te las devuelva. —Las apretó en su puño, comenzando a buscar su bolsillo, pero su movimiento se trabó—. O podrías ponértelas mañana.


    —¿Usar mi propia ropa interior?


    Inclinó la barbilla, tirando de su labio inferior entre los dientes. —Póntelas para mí.


    Mi pulso se aceleró en mi garganta. —¿Qué significa eso?


    —Cuando te lo pida, me las mostrarás. —Se encogió de hombros—. Eso es todo.


    —Oh, ¿eso es todo? No, gracias. No hay trato. No pases de largo. Nunca te mostraré voluntariamente ninguna parte de mí bajo mi ropa.


    Sentado en el borde de mi cama, pasó los bordes de encaje de mis bragas entre sus dedos. Ocupaba mucho espacio en mi habitación, y no sólo físico. Todo el aire de la atmósfera gravitaba hacia él, ahogándome por estar fuera de su órbita.


    —Eres adorable. —Palmeó el lugar a su lado—. Ven aquí. Tenemos mierdas que hacer. No voy a fallar en esta tarea porque tú decidas ser difícil.


    Me habría tirado al suelo para golpear con los puños como un niño pequeño en plena rabieta si no pensara que Sebastián estaría sobre mí en un instante, tomando todo lo que nunca le daría. En lugar de eso, me planté en la silla de mi escritorio, al otro lado de la habitación, lejos del monstruo de mis pesadillas. No estaba a salvo, pero estaba un poco más segura que sentada en mi cama con él.


    Suspiró. —Esto no va a funcionar.


    —Funcionará bien. No necesitamos estar cerca el uno del otro para completar esta tarea. ¿Tienes un cuaderno? —En cuanto hice la pregunta, me di cuenta de que no tenía su mochila con él. Mis ojos se entrecerraron mientras el veneno bombeaba a través de mi sistema—. No tenías intención de trabajar en la tarea esta noche, ¿verdad? Solo estás aquí para meterte debajo de mi piel.


    Riendo, Sebastián se recostó en mis almohadas con las manos debajo de la cabeza. —Tu piel no es lo que me gustaría meterme.


    —¿Vas a responder a mi pregunta?


    Giró la cabeza hacia mí. —Tenía la intención de trabajar en la tarea, pero cuando pude venir aquí, mis intenciones se desvanecieron. No estoy de humor para las tareas escolares.


    —Entonces, ¿quieres que haga todo como te ofrecí al principio? No tengo ningún problema con eso, especialmente si eso significa que no tengo que pasar más tiempo contigo.


    Rebotó en mi cama un par de veces. —Este colchón es duro como una puta roca. ¿Qué clase de princesa duerme sobre una losa de piedra?


    Mis ojos rodaron hacia el cielo. Cuando Sebastián no estaba siendo horripilante, era más que frustrante. Tener una conversación con él parecía imposible. Solo hablaba de lo que quería, y solo cuando estaba listo.


    —Del tipo quebrada ¿Puedes responder a mi pregunta sobre la tarea, por favor?


    —Te compraré uno nuevo. Si voy a pasar tiempo aquí, me gustaría que tu cama fuera mucho más cómoda.


    —Es bueno que no vayas a pasar ningún tiempo aquí. No es necesario que desperdicies tu dinero. —Me crucé de brazos debajo de mis pechos—. ¿La asignación?


    Su mirada volvió al techo. —Dime quién te golpeó la cabeza. Lo averiguaré de todos modos. Sin embargo, es posible que no te gusten mis medios.


    —Deja de cambiar de tema. —Me puse en pie, con los puños en las caderas—. No te diré lo que pasó. No es de tu incumbencia. Puedo manejarme bien ahora que sé lo que me espera. Es cuando me atrapan por sorpresa cuando me duele, pero eso no volverá a ocurrir. Puedes irte si no piensas hacer matemáticas.


    Volvió a dar una palmadita en el lugar junto a él. —Ven y recuéstate aquí conmigo por un minuto, luego me iré.


    —No me voy a meter en la cama contigo. Estás loco, Sebastián.


    Movió todo su cuerpo para quedar contra la pared. —Ven aquí, Grace. Puedes estar en el extremo para escapar fácilmente. No voy a hacerte daño esta noche.


    La inquietud se agitaba en mi interior. Quería que se fuera más de lo que quería tomar otro respiro, pero sería una tonta si me subiera a esa cama con él. Aun así, tenía que saber que derribaría todo el edificio a gritos si intentaba hacerme daño de nuevo.


    —¿Realmente te irás?


    Me estudió durante tanto tiempo que tuve problemas para respirar debido a la intensidad que emanaba de su mirada. —Me iré —prometió.


    En contra de mi mejor juicio y de todos mis instintos, crucé la habitación hasta mi cama. Levanté una rodilla, y luego la otra, arrodillándome en el borde. Sebastián tomó mi mano, tirándome a su lado. Se puso de costado, pero yo me quedé de espaldas. Lo último que haría sería mirarlo a los ojos.


    Empujó mi camisa hacia arriba para extender su mano sobre mi estómago desnudo. Su palma estaba caliente y áspera. Los músculos de mi estómago se tensaron en respuesta, lo que le hizo soltar una carcajada.


    Se movió poco a poco hacia arriba, pero lo agarré por la muñeca. —Eso no era parte del trato —siseé.


    —Nunca dije que no te tocaría, solo que no te lastimaría. —Siguió adelante, liberándose de mí agarre como si fuera un mosquito molesto—. No pude pasar suficiente tiempo con tus tetas.


    Ahuecó mi pecho en su mano, flexionando alrededor de mi carne. Mis párpados intentaron cerrarse, pero los obligué a permanecer abiertos. Cerrar los ojos alrededor de Sebastián sería un gran error. Este chico era un villano, y me serviría tenerlo siempre presente. Aunque me hiciera sentir bien a veces, no era el héroe.


    —He estado pensando en esa noche en la camioneta. —Su pulgar frotó distraídamente mi pezón puntiagudo. Me esforcé por permanecer quieta, calmando mi respiración y mi pulso.


    —Es curioso, yo también. Sin embargo, mis pensamientos son más como pesadillas.


    Bajó la cabeza para pasar su nariz a lo largo de la mía. —Lo entiendo. El problema es que eres mi nueva obsesión. Jugar contigo es mi pasatiempo. Esto no va a terminar, Grace. Disfruto de ti más de lo que he disfrutado de cualquier cosa en mucho, mucho tiempo.


    —¿Y si abro las piernas ahora mismo y dejo que me folles? ¿Acabaría eso con tu curiosidad? —Nunca lo haría. Jamás. Pero tenía que saberlo, como mi última opción en caso de emergencia.


    —Hmmm... —Se inclinó, agarrando uno de mis muslos, separándolo del otro—. Podemos intentarlo.


    Apreté mis piernas juntas, atrapando su mano entre ellas. —No. Eso nunca sucederá.


    —Lo hará, Grace. Pero prometí no hacerte daño, así que no lo haré. No esta noche. —Liberó su mano para continuar su exploración de mis senos. Por alguna razón, me sentí más segura con su mano debajo mi camisa que en cualquier otro lugar.


    Respirando temblorosamente, hice la pregunta que había estado jugando en mi mente desde la camioneta. —¿Has hecho algo así antes?


    Empujó mi camisa hacia mi barbilla y cerró la boca sobre mi pezón a través de mi sostén de algodón, chupando con fuerza. Se me escapó un gemido, y no del todo por el dolor.


    —He chupado unas cuantas tetas. Sin embargo, las tuyas son las más bonitas. No tienes que preocuparte por eso.


    Empujé su rostro hacia atrás hasta que sus ojos se encontraron con los míos. —Eso no era lo que quería decir, y lo sabes. ¿Has hecho lo que me hiciste a mí en la camioneta con alguien más? ¿Eso es lo tuyo?


    Se quedó quieto, capturándome en su interminable ferocidad. —Nunca.


    —¿Te has vuelto loco así con otra chica? ¿Deseando que llore por ti? ¿Lastimarla?


    —No. —Empujó la copa de mi sujetador hacia abajo—. Te lo dije, esto es específico para ti. No quiero hacerte daño. —Sus cálidos y húmedos labios se cerraron sobre mi punta, su lengua dando vueltas y chasqueando. Me estremecí, mis caderas se levantaron incluso cuando mi cerebro les ordenó que se quedaran quietas.


    —¿Qué quieres de mi?


    Sus dientes rozaron mi pezón, las terminaciones nerviosas dispararon el placer hasta mi núcleo.


    —Todavía no lo sé.


    Sebastián tocó con su boca mi pecho de esa forma tan suave que me hizo perder el equilibrio, y luego me desequilibró por completo cuando enderezó mi sostén y me bajó la camisa.


    Se apoyó en su codo, mirándome. —Trabajaremos en la tarea mañana. Llegaré antes con mis cosas de matemáticas.


    —¿Qué? —Me levanté sobre los codos—. ¿Vas a volver aquí?


    Eso le hizo reír. —¿Qué es lo que no entiendes, Grace? He sido bastante claro sobre lo que está pasando aquí. Puede que no sepa cuál será el resultado, pero sí sé que no estoy ni remotamente cerca de terminar contigo. Creo que tú tampoco has terminado conmigo, incluso si te mata admitirlo.


    Gemí, irritada más allá de toda medida. ¿Cómo había llegado hasta aquí? Y, lo que es más importante, ¿cómo iba a salir?


    —Dijiste que te irías si me acostaba aquí. —Me cubrí los ojos con el dorso de la mano, deseando que se fuera—. Por favor, Sebastián.


    —Hmmm. —Presionó su rostro en el espacio entre mi mandíbula y mi hombro, inhalando profundamente—. Yo dije eso. Te estaré observando. —Algo ligero cayó sobre mi pecho—. No olvides ponerte esto mañana.


    Trepó por encima de mí, y, una vez que estuvo fuera de la cama, me pasó los nudillos por la mejilla. —Adiós, Grace.


    No abrí los ojos hasta que escuché que la puerta principal se cerraba con fuerza. Las bragas rosas estaban tiradas sobre mi pecho, con el aspecto de una rosa envenenada. Apretándolas en la mano, bajé los pies de golpe sobre el colchón, a la vez enferma de que un tipo como Sebastián me encontrara fascinante y profundamente avergonzada de que encontrara algún tipo de placer en ello.


    

  


  
    Capítulo Doce


    La mirada de Bex era implacable. —¿Elena hizo qué?


    —Ya me has oído. La perra usó mi cabeza como ariete. —Mi dedo pinchó el punto sensible en el centro de mi frente—. Me tomó por sorpresa.


    —Mierda. Ojalá hubiera estado allí. Hubiera... no sé, le hubiera echado una mirada amenazante o algo así. —Bex se golpeó la palma con el puño, pero parecía tan dura como una niña pequeña.


    —Siento que debería llevar una navaja automática como si estuviera en una película de los ochenta. —Me golpeé el pecho como un tipo duro—. Seré como, ven a mí, hermano. Y luego haré algunas maniobras elegantes con mi navaja hasta que ella huya asustada.


    Resopló de risa, y sus mejillas se sonrojaron.


    Mordí mi brownie, riéndome también.


    Era la primera vez que teníamos tiempo para hablar de verdad hoy. Se había dado cuenta del hematoma durante el primer período, ningún tipo de maquillaje iba a ocultar el huevo de gallina que lo acompañaba, y le había dicho que le contaría los detalles más tarde. Excepto que más tarde nunca llegó, ya que Sebastián insistió en que almorzáramos en la pared con su grupo. Aunque nos había dado espacio a Bex y a mí, permanecí increíblemente consciente de su presencia, lo que significaba que mis labios habían permanecido sellados. Así que, cuando Bex me pidió que tomara un café con ella después de la escuela, aproveché la oportunidad. Viajar en su minivan no había sido la experiencia más agradable, pero el hecho de tener la privacidad y el espacio para respirar hicieron que los largos minutos de incomodidad valieran la pena.


    —Oh, chica, ahora puedo imaginarlo. —Agitó su mano frente a ella—. Zoom, zoom, zoom, y ahí va tu pulgar. Tu sangre chorreando definitivamente asustará a una perra.


    Contorsioné mi cara en algo horrible, cruzando los ojos y estirando los labios en direcciones opuestas. —Eso es correcto. No puedo pelear, pero haré que mis enemigos piensen que estoy demasiado loca para que quieran pelear.


    Eso le provocó otro ataque de risa y me hizo casi atragantarme con mi brownie. No me había reído de esta manera en meses y meses. Y realmente, con todo derecho, no debería estar riendo ahora. No con un moretón en la cabeza, un padre muerto, una madre pobre, un psicópata sin límites obsesionado conmigo... pero me reí de todos modos. Esta era mi vida. Si no agarraba estos momentos felices por los cuernos, me ahogaría en la tristeza.


    —Está bien, está bien... —Se limpió una lágrima de la mejilla—, dime por qué no la delataste.


    Suspirando, miré por la ventana y vi el mural que había en el lateral de Wheelz, un mural que aún no podía creer que Sebastián hubiera creado.


    —Sólo quiero que se olvide de que existo, ¿sabes? Si mantengo la cabeza baja, tal vez lo haga, pero si la meto en problemas, es posible que busque sangre.


    Asintió. —El camino de menor resistencia. Lo entiendo. Realmente no puedo creer que alguna vez hayas sido amiga de ella.


    Me encogí de hombros. —Habíamos sido amigas desde que éramos pequeñas. Supongo que estaba tan acostumbrada a ella que, a medida que crecíamos, me cegaba la idea de en qué se había convertido. Como cuando los cocineros arrojan langostas en agua tibia, donde están cómodas, y se relajan tanto que ni siquiera se dan cuenta de que han comenzado a hervir hasta que es demasiado tarde.


    Bex arrugó la nariz. —¿Es eso cierto? ¿Así es como se cocinan las langostas?


    —Creo que sí... En realidad, nunca lo he visto hacer... pero la analogía se mantiene.


    —Lo entiendo. Es como cuando mi familia se volvió tan inmune a la mala conducta de mi hermano mayor, que no nos dimos cuenta de lo mal que se había puesto hasta que se volvió adicto a la oxicodina y había robado muchas de las joyas de mi madre.


    —Vaya, ¿en serio? Nunca te he oído hablar de tu hermano.


    —Parker es un maldito desastre. Apenas lo veo, pero últimamente parece un demonio nervioso estos días. Es difícil sentirse mal por un chico al que se le dieron todas las oportunidades y lo tiró todo por la borda por un subidón.


    —Lo siento. —Me estiré sobre la mesa para apretar su mano—. Eso realmente apesta.


    Pensé que tal vez Bex había necesitado las risas tanto como yo. Siempre parecía tan ligera y como si tuviera las cosas claras, pero la verdad era que nunca sabías el peso que tenían los demás hasta que lo mostraban.


    —Sí así es. Sobre todo porque mis padres no dejan de mirarme de reojo como si estuvieran esperando que yo también la cague. Odio tener los errores de Parker colgando sobre mi cabeza, especialmente cuando apenas he roto una regla. Tengo ganas de rebelarme para que tengan algo por lo que realmente se enojen.


    Le arrojé un pedacito de brownie, que atrapó y rápidamente se comió. —No hagas eso. Eres una buena chica sin ser una chica buena.


    Sonrió ampliamente. —Awww, ¿nos hemos enamorado?


    Temblando de más risa, asentí. —Demonios, sí, lo hicimos.


    [image: ]


    Bex me dejó en mi edificio cuando terminamos nuestros cafés. Me di cuenta de que tenía preguntas, como por ejemplo, por qué vivía en un apartamento de mala calidad cuando antes había vivido en una McMansion, pero mantuvo los labios sellados. Le diría, eventualmente, pero no era de las que se desahogan nada más conocer a alguien.


    Mientras caminaba por el pasillo hacia mi apartamento, puse mi mochila hacia la parte delantera para sacar las llaves. Al agarrarlas con un dedo, levanté la cabeza y casi tropecé con mis pies. Sebastián Vega se apoyaba contra la pared junto a mi puerta, mirándome.


    —Estás aquí —balbuceé.


    Sus labios se movieron. —Tú también estás aquí.


    —Um... —Me acerqué a mi puerta, con las llaves agarradas entre los dedos. No era una navaja, pero era algo—. ¿Por qué estás aquí?


    —¿Olvidaste nuestros planes? ¿O estás tratando de sabotearme a propósito haciéndome reprobar matemáticas? Cruel de cualquier manera, Grace. —Me quitó las llaves antes de que supiera lo que estaba haciendo, metió una en la cerradura y abrió la puerta.


    —No, lo recordaba. —Caminó justo delante de mí, dejándome en el pasillo. Consideré brevemente la posibilidad de quedarme allí, pero el deseo de proteger mi hogar de él ganó. Entré, cerrando la puerta detrás de mí pero dejándola sin cerrar. Eso solo funcionó durante un segundo, porque Sebastián me rodeó para girar la cerradura.


    —Um... —Pasé junto a él, llevando mi mochila al sofá.


    —Tú lo has dicho. —Estaba justo detrás de mí, empujando mi cabello hacia un lado, su cálido aliento tocando mi cuello.


    —Podemos trabajar aquí. —Me giré para mirarlo—. No te esperaba tan temprano.


    —No tenía otro lugar donde estar. —Se inclinó, pero no me besó. Nunca me besó—. Hueles a chocolate.


    —Tomé un brownie con Bex. —Me sacudí la confusión por su repentina aparición de la cabeza—. ¿Realmente estás aquí para hacer matemáticas?


    —Así es. Siempre hablo en serio. —Miró a su alrededor y luego volvió a mirarme—. ¿Tu mamá está en casa?


    Me puse rígida, dándome cuenta por primera vez de lo solos que estábamos. No le diría que mi mamá no estaría en casa hasta dentro de unas horas, ya que esta noche era su turno de noche en el trabajo. Si esperaba que ella entrara por la puerta en cualquier momento, tal vez estaría a salvo.


    —Todavía no. Pero pronto. Deberíamos terminar esto para que puedas irte. Estoy segura de que tienes muchas otras cosas que preferirías estar haciendo.


    —No. —Se dejó caer en el sofá, agarrando mi mano en el camino, así que me arrastró con él. Sus brazos rodearon mi cintura, sosteniéndome contra él en su regazo—. No hay nada que prefiera hacer que esto.


    Me retorcí a pesar de saber que no podía liberarme de él a menos que lo permitiera. —Sebastián, detente. Por favor. Dijiste que íbamos a hacer un trabajo de verdad.


    —Lo haremos. —Movió su mano por mi muslo hasta el dobladillo de mi falda—. Me he estado preguntando todo el día si las llevabas. Deberías estar orgullosa de mí por no comprobarlo en la escuela.


    —¿Orgullosa de ti? —Respiré profundamente mientras su pulgar frotaba círculos en mi piel—. ¿Por comportarte como un humano?


    Separó sus piernas, lo que también abrió las mías. Su mano siguió subiendo por mi muslo, amontonando la tela de algodón en su muñeca. Me odié más de lo que podía decir por lo que encontró.


    Sebastián se quedó inmóvil debajo de mí, con los músculos tensos. Después de un largo momento tan cargado de tensión que prácticamente podía ver ondas en el aire como calor que se desprende del asfalto, exhaló una gran ráfaga, agitando los cabellos sueltos alrededor de mi sien. Su acercamiento a mi cara fue tan repentino que chillé, pero su toque no fue brusco. Giró mi cabeza hacia un lado y me miró a los ojos como si, si miraba lo suficiente, pudiera ver mis pensamientos.


    —Te las pusiste para mí. —Sus labios subieron y bajaron por mi garganta. Debajo de mi trasero, se alargó, presionando contra mí—. ¿Por qué?


    —Me agotas. Estoy eligiendo mis batallas contigo en este punto. —Esa no era toda la verdad. Sí, había temido su reacción si no me hubiera puesto las bragas rosas, pero también había sentido curiosidad por ver cuál sería su reacción si lo hubiera hecho—. Entonces, ahora que lo sabes, ¿podemos hacer nuestras cuentas por favor?


    Gimió junto a mi oído. Sus dientes se engancharon a mi lóbulo, tirando y mordiendo. —No me canso de que digas ‘por favor’.


    —Si ser cortés te hace cooperar, entonces estoy totalmente de acuerdo.


    Todo esto formaba parte de mi plan para obligarlo a perder el interés. Luchar contra él solo lo hacía querer ganar, y que Sebastián ganara significaba que yo perdiera una parte de mí misma que no podía permitirme. Este experimento podría ser contraproducente, pero no tenía otra opción. Al menos ninguna que pudiera ver todavía.


    El camino de menor resistencia, como había dicho Bex.


    Jugó con el elástico en la parte interior de mi muslo, y no tuve tiempo de decir “por favor” antes de que me apartara las bragas y deslizara sus dedos por mis pliegues. Dolorosamente lento. Desgarradoramente minucioso. Me sostuvo la cara con ternura mientras violaba mi esencia.


    —¿Por qué? —gimoteé—. ¿Por qué lo quieres así? Por favor. Por favor.


    —Sí, así es exactamente como me gusta. —Besó mi mandíbula como si me estuviera recompensando por suplicar. Y en su mente retorcida, probablemente lo estaba.


    Rodeó mi clítoris, tomándose su tiempo. La respuesta de mi cuerpo se produjo automáticamente, empapando mis defensas. A pesar de que había decidido no defenderme, me retorcí y me agarré a mi instinto de lucha o huida. Nunca debería haberlo dejado entrar en mi apartamento. No debería haberme puesto las bragas.


    Me dije que cedí ante él porque tenía miedo de su reacción. Ceder me mantenía a salvo de alguna manera. Pero esa no era toda la verdad. Sebastián hizo aflorar una oscuridad en mí que no quería estar a salvo, que estaba empezando a anhelar su peligro.


    Sebastián me arrojó sobre el sofá de espaldas, y rápidamente ocupo su lugar entre mis piernas. Se inclinó sobre mí, esposando mis brazos por encima de la cabeza mientras seguía donde lo había dejado.


    —¿No se siente bien esto, Grace? —Presionó mi clítoris palpitante, y se sintió fuera de este mundo, pero eso no significaba nada. Nada. No entendía cómo podía amar y despreciar a la vez el efecto que tenía en mí..


    Giré la cabeza mientras las lágrimas empezaban a salir de mis ojos fuertemente cerrados. Introdujo un dedo dentro de mí, curvándolo y empujándolo hasta que mis piernas temblaron. Mantuve mis labios apretados, sin querer darle los sonidos de mi placer. Si supiera cuánto me excitaba, podría llevar esto a un lugar al que no estaba dispuesta a llegar.


    No se relajó cuando me corrí. Tampoco se bajó los pantalones y se metió dentro de mí como yo medio esperaba y temía. Sus labios recorrieron mi cuerpo, arrastrándose y besando. Bajó mis manos a mi estómago, sujetándolas allí mientras se acomodaba entre mis piernas. Su lengua se hundió en mí, su rostro enterrado en mi centro. Estaba tan mojada, tan hinchada y resbaladiza, que cada pasada de su lengua producía sonidos obscenos de aplastamiento. Gimió contra mi carne, alcanzando con su mano libre mi pecho.


    Mis caderas subían y bajaban sin permiso. Pero esa era la cuestión, ¿no? Con Sebastián, perdía todo el control, incluso de mi propio cuerpo. Me lo quitó, reclamándolo, ahogándolo.


    Y cuando lo hizo, a pesar de mi miedo, hizo que nunca lo quisiera recuperar.


    Mis muslos se cerraron alrededor de su cabeza, y él gruñó su aprobación. Estaba indefensa ante él, incapaz de luchar contra él, impotente de contener el orgasmo que se estrelló sobre mí.


    Temblaba por todas partes, en silencio en mi liberación. Las lágrimas cayeron sobre el cojín del sofá junto a mi cabeza. Sabía lo que vendría a continuación, y no tenía ni idea de cómo detenerlo.


    

  


  
    Capítulo Trece


    Sebastián se levantó sobre mí, manteniendo mis manos entre las suyas. El sonido revelador de su cremallera bajando me obligó a abrir los ojos. Una tormenta se desató en su mirada. Sus fosas nasales se ensancharon mientras lamía mi sabor de sus labios.


    —Maldita sea, Grace. —Se estremeció como si estuviera en éxtasis—. Dime que no te encantó cada segundo de eso. A mi sí.


    Sacudí la cabeza de un lado a otro, negándome a ceder más de lo que ya lo había hecho. —No tienes que hacer esto. No tiene por qué ser así.


    —No dejarás de luchar contra mí. He dejado claro que me gustas. Te he hecho venir tres veces y ni siquiera me has tocado. —Sus labios brillantes se torcieron malvados—. No es que me importe hacer que te corras. Eres lo mejor que he probado en mi vida. Pienso en tu olor cuando me duermo por la noche. Y Dios, tus tetas, Grace. —Movió las rodillas hacia la parte exterior de mis caderas, luego se arrastró hacia adelante hasta que se cernió sobre mi estómago. Soltó mis manos, solo para atraparlas debajo de él.


    —Yo también pienso en ti —susurré—, Cuando no estoy pensando en lo aterrador que eres, pienso en que si tal vez me hubieras hablado como una persona aquel primer día, estaría aquí de buena gana.


    Sacudió la cabeza con fuerza. —No quería esto de ti el primer día. —Liberó su longitud de sus jeans, enroscando su mano alrededor de la base. Desde este ángulo, parecía imposiblemente grande. Mucho más grande que en la camioneta. Me destruiría en todos los sentidos—. Abre la boca.


    Apreté los labios cerrados, mordiéndolos para sellarlos.


    Suspiró, retrocediendo un poco. Apretó mis pechos, juntándolas en el centro de mi pecho. Inclinándose sobre mí, encajó su polla entre la carne de mis pechos, chocando contra mi barbilla cuando empujó hacia adelante.


    —Haces las cosas tan difíciles. —Sus caderas se movieron una y otra vez, y no podía dejar de mirarlo. Normalmente, era tan tenso, pero se había roto. Su cabello oscuro colgaba desordenado sobre su frente. Con las cejas fruncidas, se mordía el labio inferior. La tormenta en sus ojos había alcanzado un punto álgido. Sus pupilas estaban tan dilatadas que casi no se veía el iris. Los tendones de su cuello estaban tensos y una pequeña parte de mí quería recorrerlos con los dedos como si fueran una cuerda floja.


    Sin embargo, no podía mover las manos. Pensé que si tenía alguna forma de participar en esto, podría alejarme sin sentir que me habían despojado de mis huesos. Así que, la siguiente vez que su pene golpeó mi barbilla, separé los labios para asomar la lengua. Cuando mi lengua tocó su punta, Sebastián siseó y se quedó quieto, mirándome acusadoramente.


    —¿Qué? —respiró, confundido.


    Respiré temblorosamente. —Puedes metérmela en mi boca si prometes que la próxima vez que me toques, será consensuado. —Sabía, hasta el centro de mí, que habría una próxima vez. No sólo porque él lo forzaría, sino porque estar con él de esta manera había descubierto algo sobre mí. No es algo que pueda nombrar todavía, pero algún día, podría ser capaz de hacerlo.


    Los hombros de Sebastián se encogieron. Lo había tomado por sorpresa, pero eso estaba bien. Ya me había tomado por sorpresa demasiadas veces. Si lo sacaban de su juego, tal vez se detendría, se daría un segundo para que el pensamiento racional echara raíces.


    —No sé si puedo prometer eso, Grace. —Me miró, deslizando la punta de un lado a otro en la curva de mi labio inferior—. Es posible que nunca consientas que te toque.


    —Lo haré. Lo prometo. —Volví a sacar la lengua, atrapando el final de él—. Necesito que te tomes tu tiempo conmigo.


    —¿Cuanto tiempo?


    Sopesé y medí mis opciones. Si le decía un mes, nunca estaría de acuerdo, y una semana era demasiado poco. Nunca sería capaz de fortalecerme mentalmente en siete días.


    —Dos semanas. Dame dos semanas para conocerte, y para que tú me conozcas. Quizás ya ni siquiera te guste.


    —¿Eso es en lo que estás contando?


    —Sólo estoy siendo realista. —Mi lengua salió disparada una vez más, haciendo que sus párpados se agitaran.


    Soltó mi pecho para ahuecar mi mandíbula. Esos ojos negros me buscaron, por la verdad, por mi sinceridad, por algo. Debió haber encontrado lo que estaba buscando, porque exhaló pesadamente por la nariz, y luego empujó contra mis labios ligeramente separados.


    —Muy bien, Grace. Si cumples con tu parte, después de esto, no te tocaré sin tu consentimiento. —La mano que sostenía mi mandíbula tembló, empujando—. Ahora abre.


    Sabiendo que esa promesa era lo máximo que obtendría de Sebastián Vega, dejé que mis labios se abrieran. En menos de un segundo, invadió mi boca, deslizando su longitud a lo largo de mi lengua. Sólo lo había hecho un par de veces con un chico en Suiza, pero no en esta posición, e instantáneamente pensé que había cometido un gran error. Cuando empujó más de sí mismo dentro de mí, me olvidé de respirar. Mi pecho se apretó, mi cara se calentó y entré en pánico.


    —Jesús, Grace. No te mueras. No es bueno para mí. —Sebastián se retiró, lo que me permitió inhalar un largo suspiro.


    —Déjame tener mis manos. Por favor, Sebastián. —Parpadeé con los ojos llenos de lágrimas hacia él, viendo el momento en que se ablandaba ligeramente. Se levantó lo suficiente como para que me llevara las manos al pecho, y luego volvió a mi boca, deslizándose más allá de mis labios.


    Intenté seguir el ritmo de sus movimientos para no sentirme abrumada de nuevo. Necesitando sentir que estábamos conectados más que a un nivel básico, así que levanté las manos y las coloqué en su estómago. Su embestida tartamudeó, y, de nuevo, me miró con sorpresa. Le pasé las manos por el costado, apretando para hacerle saber que podía seguir, aunque no dejaría de hacerlo si me quejaba.


    Los dedos de Sebastián se adentraron en mi cabello, acariciando mi cuero cabelludo y manteniéndome en el ángulo que necesitaba. Su respiración se aceleró y fue más profundo con cada zambullida, pero nunca hasta el punto de ahogarme.


    —Eso es todo, Grace. Muy bien, nena. Tan, tan bien. —Echó la cabeza hacia atrás, gruñendo tan fuerte que su voz resonó en las delgadas paredes. Su semilla caliente y salada se derramó, cubriendo mi lengua y mi garganta. Hice una mueca por el sabor, pero no fue terrible. Simplemente... inesperado. Mi novio en Suiza nunca había terminado en mi boca.


    Se retiró lentamente, manteniendo su mirada fija en mí. Tragué tres o cuatro veces y traté de respirar tranquilamente para aliviar mi acelerado ritmo cardíaco. Trazó las líneas de mi cara con las yemas de los dedos. Cuando llegó a mis labios, limpió con el pulgar la pequeña cantidad de su semen que se había filtrado y lo metió en mi boca. Frotó mi labio inferior una y otra vez, presionando su pulgar entre mis labios de vez en cuando.


    Con la respiración calmada, Sebastián se guardó y se levantó de un salto arrastrándome con él. Todavía tenía las bragas desordenadas, la camisa por encima del sujetador y la boca me sabía a semen, pero me besó castamente en la mejilla como si me estuviera dejando después de una primera cita y mis padres estuvieran mirando.


    Mis rodillas estaban débiles por la adrenalina dejando mi sistema en una inundación. Todo lo que quería hacer era acurrucarme debajo de mis sábanas para tomar una siesta durante unas horas, pero nunca me relajaría lo suficiente como para quedarme dormida con Sebastián aquí. Puede que me haya prometido esperar mi consentimiento, pero en realidad no le creí. Todavía no.


    Apoyó su frente en la mía, su aliento cálido y dulce al rozar mis labios.


    —No fue tan malo, ¿verdad? —murmuró.


    —No todo lo fue. Las partes en las que estaba segura de que ibas a... —Suspiré—. Me asustas.


    Pasó sus manos a lo largo de mis bíceps, apretándolos suavemente. —Lo sé. —Besó la comisura de mi boca—. Pero lo hiciste muy bien.


    —¿Y te gusta cuando tengo miedo?


    Su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo. —Si pudieras verte a ti misma, podrías entenderlo.


    Ni en un millón de años, lo entendería. Para mí, eso era algo bueno. Mi mente no funcionaba como la suya, y no quería que lo hiciera.


    —De acuerdo. —Empujé su pecho, y él dio un paso atrás, dejando caer sus manos—. Voy a limpiarme. Cuando salga, voy a hacer nuestra tarea de matemáticas. Si quieres participar en ella, puedes quedarte. De lo contrario, tienes lo que viniste a buscar, así que...


    Dejé que mis palabras se desvanecieran mientras me apresuraba a pasar junto a él, cerrando la puerta del pequeño baño entre la habitación de mi madre y la mía. No me miré en el espejo. Si lo hiciera, empezaría a llorar de nuevo, y no quería eso. En su lugar, oriné y me lavé las manos y la cara. Utilicé enjuague bucal, enjuagándome tres o cuatro veces hasta que sólo pude sentir el sabor de la menta. Una vez que eliminé todas las pruebas de lo que acababa de suceder en mi sala de estar, volví a salir.


    Sebastián se sentó en mi sofá, con un lápiz girando entre sus dedos y un cuaderno negro rayado en su regazo. Me senté en el extremo opuesto, donde estaba mi mochila, y encontré rápidamente mi propio cuaderno y lápiz. Le lancé la hoja de tareas a Sebastián.


    —Eso tiene nuestros ingresos y nuestro presupuesto. —Mis palabras salieron temblorosas, pero no había forma de evitarlo. No con Sebastián aquí. Era demasiado impredecible para que yo pudiera calmarme.


    Echó un vistazo al papel, levantando las cejas. —Oh, somos ricos. Puedo trabajar con esto.


    A mi pesar, me reí. —Somos de ingresos medios, en todo caso. Y con el accidente automovilístico, el trabajo dental y...


    —Embarazo sorpresa. Te voy a dejar embarazada. —Se frotó la mandíbula, con un destello de diversión en sus ojos.


    —¿Quién dice que eres el papá? Tal vez estoy teniendo una tórrida aventura a tus espaldas con Gabe.


    Así de fácil, su diversión se desvaneció. —No. Ni siquiera vamos a jugar con eso.


    —No lo sé... —Mordisqueé la punta de mi lápiz—, Gabe podría ser divertido para jugar. Quiero decir, ahora que me has roto...


    Sebastián hizo una mueca, golpeando su cuaderno sobre sus piernas para que dejara de hablar. De todos modos, ya había dicho suficiente. Físicamente, nunca lo superaría. Eso no era discutible. Pero si pudiera volverlo loco, loco de una manera diferente a como ya lo estaba, lo haría.


    —Deja de ser una idiota y haz tu trabajo, Grace.


    Por dentro, hice un baile de la victoria. Era una pequeña victoria, pero la necesitaba.


    Finalmente nos pusimos a trabajar, arreglando nuestras hojas presupuestarias para el mes. No podríamos hacerlo hoy, pero una vez que lo tuviéramos todo preparado, podríamos hacer el resto en nuestros ordenadores. Por separado. Desde nuestras propias casas.


    Cuando mi mamá entró por la puerta principal, estábamos terminando. Ella era todo sonrisas para Sebastián de nuevo, y aunque él había estado malhumorado desde que me burlé de él con Gabe, se puso encantador con ella. Tanto es así, que le pidió que se quedara a cenar.


    —En realidad, tengo que llegar a casa muy pronto. —Mostro una sonrisa, y vi el momento en que mi mamá se derretía en un charco.


    —Por supuesto. —Se volvió hacia mí—. Será aproximadamente en media hora, nena. ¿Crees que pueden esperar?


    —Apenas. Voy a ver a Sebastián afuera, luego vendré a ayudar.


    Me guiñó un ojo. —No necesito ayuda. No te apresures a regresar.


    En cuanto salimos de la cocina, Sebastián se dirigió en dirección opuesta a la puerta principal. Lo seguí hasta mi habitación, donde fue directamente a mi tocador de nuevo. Pero esta vez, en lugar de abrir el cajón de mi ropa interior, tomó la pequeña escultura de metal de una rosa.


    —Esto es bonito —dijo.


    —Gracias.


    Levantó la vista de su investigación. —¿Tú hiciste esto?


    —Lo hice. La versión de un metro de altura está en Suiza.


    Tarareó, dejándolo con cuidado, y pasó a mi mesita de noche. Allí, guardaba una foto enmarcada de mi grupo de amigos en Suiza y otra de mi mamá y yo. Se sentó en el borde de mi cama, mirando ambas, y luego señaló con la cabeza la foto de mis amigos. —¿Los extrañas?


    —Sí. Pero sabía que no nos quedaríamos allí para siempre, así que nunca me permití acercarme demasiado a nadie. Además... —Me interrumpí. Estuve a punto de hablar de mi padre, pero en el último segundo, recordé que Sebastián no era mi amigo. No iba a desangrar mi corazón con él. Podía soportar muchas cosas, pero nunca quien era yo.


    Dejó los dos marcos en el suelo y tomó mis manos, tirándome a su lado. Mi trasero rebotó en el colchón. Sebastián giró mi rostro con sus manos, recorriéndome con una mirada dura.


    —¿Quién te golpeó?


    La pregunta salió tan de la nada que me quedé con la boca abierta. Tardé un segundo en recuperar mi ingenio de nuevo. —¿Por qué necesitas saberlo?


    —Dime.


    No recordaba por qué no quería que él lo supiera. Posiblemente para que no se insinuara más en mi vida. Un día después, y pensé que no tenía otra opción.


    —La novia de Nate Bergen, Elena. Una de su aquelarre le informó que había estado encima de Nate en el partido del viernes y Elena no se lo tomó muy bien. Me empujó a mi casillero y me llamó con todos los sinónimos de puta que se le ocurrieron.


    Sus manos apartaron de mi cara y sus cejas se juntaron en una línea tensa. —¿Eso es todo lo que dijo?


    —Puedo comprobar la versión, pero eso es lo esencial. Sin embargo, como dije, lo tengo controlado.


    —¿No eras la mejor amiga de esa chica?


    Me sobresalté, sorprendida de que supiera eso. —¿Te acuerdas de mí... de antes?


    Nuestra escuela era enorme. Con más de cuatro mil estudiantes, podías ir a la escuela con alguien durante cuatro años y nunca conocerlo. Simplemente asumí que como no reconocía a Sebastián, él tampoco sabía quién era yo. Por otra parte, gran parte de mi primer año fue borroso. Habían pasado demasiadas cosas desde entonces.


    Suspirando, se puso de pie y volvió a cruzar la habitación hacia mi tocador. —Todo el mundo sabía quién eras. Rica, bonita, animadora. Te vi. —Se giró, dándome su perfil—. Voy a salir. Acompáñame a la puerta.


    Se despidió de mi madre al salir, pero no se detuvo hasta llegar a mi puerta. Estaba pisándole los talones, así que cuando se dio la vuelta y metió las manos en mi cabello, casi pierdo el equilibrio. Sebastián me arrinconó contra la pared, presionando su frente contra la mía.


    —Si alguien te jode, necesito saberlo. Prométeme que me lo dirás. —Su tono no admitía discusión, pero eso no era nada nuevo para Sebastián. Hablaba en términos absolutos, como si su palabra fuera ley.


    —¿Vas a darle una paliza a Elena Sanderson por ser una perra conmigo?


    Su agarre en mi cabello se apretó hasta que mi respiración se atascó en mi garganta. —Prométemelo.


    —Solo si tú también mantienes tu promesa. —No había pedido tocarme ahora, pero eso no me importaba tanto. Incluso con la punzada de dolor, tener sus manos sobre mí de esta manera no estaba mal.


    Tocó con sus labios mi sien. —Maldita Grace.


    ¿Podría realmente estar llegando a él de la forma en que él me estaba llegando a mí? Quizás. Pero cuando se marchó sin besarme los labios, una vez más, y la decepción se clavó como un palo afilado en mis costillas, supe, sin lugar a dudas, que él seguía teniendo la sartén por el mango.


    

  


  
    Capítulo Catorce


    El viernes por la noche, Wheelz estaba repleto de lindos chicos patinadores y adultos patinadores calientes. Helen trabajaba en el frente, coqueteando y vendiendo muchísimo la mercadería. Ella misma era una patinadora, por lo que el hecho de que fuera tan guapa y bien informada hizo que la mayoría de nuestros clientes se arrodillaran.


    Cerca de la hora de cierre, durante una pausa de clientes, Helen se sentó detrás del mostrador conmigo. Apoyó la cabeza en su puño y me miró fijamente.


    —Entonces... —comenzó.


    —¿Entonces? —Mi ceja se arqueó en forma de pregunta.


    —¿Qué tal, Gracie?


    —Fantástico. ¿Y tú?


    Sus labios rubí se torcieron en una media sonrisa. —Oh, melocotón.


    Ella había iniciado esta conversación, pero no parecía tener ninguna prisa por llegar a donde planeaba ir.


    —¿Ya has comenzado tu tarea de matemáticas? —pregunté.


    Sus ojos se pusieron en blanco. —Oh Dios, ni siquiera vayas allí. Gabe es tan jodidamente inteligente, pero el chico no puede usar su cerebro para bien. Está como mal cableado o algo así. —Se golpeó la frente—. Mientras tanto, tengo una buena cabeza sobre mis hombros, pero los números no son lo mío.


    Mis labios se movieron. —Entonces, ¿eso es un no?


    Resopló. —Sí. Sin embargo, escuché que has estado trabajando en la tuya.


    Cualquier rastro de sonrisa se me escapó de los labios. Era demasiado fácil olvidar que Helen y Sebastián eran amigos. Lo suficientemente buenos amigos, para que él la llevara a los sitios y, según Carly, la dejara a menudo en el trabajo.


    —Sí, nosotros la empezamos —confirmé, sin revelar nada más. Si Sebastián quería contar historias sobre nosotros, no podría detenerlo, pero no echaría más leña al fuego.


    —¿Te gusta? —No había malicia ni celos detrás de su pregunta, solo curiosidad.


    Mis mejillas se calentaron contra mi voluntad. No me gustaba. No lo hacía. Pero era algo suficiente para hacerme arder la cara.


    No tuve que responder. Mi cara caliente fue suficiente para Helen. Sacudió la cabeza y cerró los ojos como si le doliera.


    —Chica, no. Ese chico no va a ser tu final feliz. Ni siquiera va a ser tu final feliz ahora mismo.


    Me enderecé, sintiéndome a la defensiva, aunque no sabía por qué. Sebastián era el villano, no el caballero blanco, y no me hacía ilusiones de que acabaríamos juntos. Lo único que tendríamos para siempre sería si finalmente me asesinaba y se quedaba con mi corazón podrido como recuerdo.


    —¿Es tu final feliz? —le pregunté.


    Me dirigió una mirada franca, pero no antipática. —Bash es mi final feliz porque tiene una buena polla y sabe qué hacer con ella. —Tocó mi mano con sus uñas largas y puntiagudas. No me sorprendió que hubieran tenido sexo, pero no quería los detalles—. No es que eso haya ocurrido recientemente. Hemos sido solo amigos durante meses. Lo conozco desde que éramos estudiantes de primer año con la cara llena de granos, y siempre seremos amigos. Eso no significa que no sepa que está profundamente jodido.


    Inspiré por la nariz. —Incluso si está profundamente jodido, ¿qué clase de amigo va por ahí diciendo eso? No me conoces lo suficientemente bien como para soltar ese tipo de cosas sobre él.


    Una amplia sonrisa dividió su rostro. —Mírate, siendo autentica. Me gustas, Gracie.


    Mis ojos se entrecerraron en ella. —No estoy muy segura de ti, Helen. No sé por qué sientes que necesitas ponerme a prueba.


    Cruzó los brazos sobre el pecho. —Mira, tenía una opinión de ti antes de esto.


    Me quejé. —¿Te acuerdas de mí desde el primer año?


    —Claro que sí. Tú y tu pequeño clan de zorras caminaban por los pasillos de Savage River como si fueran dueños. No es de extrañar que nunca me hayas notado. —Movió las uñas como si estuviera alejando el pasado—. Sin embargo, entiendo que la gente puede cambiar. Ya no estás con esa pandilla, pero todavía me resulta difícil deshacerme de esas primeras impresiones. Pero, lo haré mejor, porque realmente creo que eres genial.


    —Gracias —murmuré, todavía salada.


    Inclinó la cabeza, estudiándome. —¿Quieres preguntarme algo sobre él?


    —¿Por qué habría?


    —Porque vi tu reacción cuando hablé de su polla. Eso son celos, chica.


    Dejé que su acusación rodara por mi espalda. No estaba celosa. No podía estarlo. No quería a Sebastián. Me agredió y atormentaba sin descanso. Si lo quería, ¿eso me hacía tan demente como él?


    —¿Por qué estaría celosa? He intentado que me deje en paz desde el primer día. —Sonaba como una niña petulante. También me sentía así. Si ella supiera la mitad, nunca me acusaría de estar celosa.


    Volvió a poner los ojos en blanco. —Está bien, si así es como estás jugando.


    —¿Te dijo algo? —pregunté, necesitando saber hasta qué punto había entrado en detalles ahora que ella había sacado el tema.


    —No mucho, lo cual no es raro. Bash solo habla cuando le da la gana, y, por lo general, no es para soltar sus pensamientos más íntimos. Simplemente dijo que se han enrollado un par de veces y me dijo que te cuidara cuando él no estuviera cerca. —Golpeó con los nudillos la vitrina de cristal tras la que estábamos sentados—. Por eso sigo siendo amiga del chico, a pesar de sus defectos. En el fondo, más allá de lo jodido, Bash también es real. Pero ya sabes, está en el fondo.


    Mortificada, me cubrí la cara con las manos. —Ojalá no te hubiera dicho eso.


    Tiró de mis manos, tratando de verme. —No lo está divulgando. Ese no es su estilo. Puede que se lo haya sacado cuando mencionó que cuidaba de ti. Quiero decir, ya sabía que se había puesto duro por ti, pero esto es... más.


    Tenía innumerables preguntas que podría haberle hecho, pero no estaba del todo segura de querer respuestas. Además, no tenía ninguna duda de que Sebastián llegaría si mostraba un atisbo de interés por él. Temía que si le daba siquiera un centímetro, lo tomaría todo. Y hoy, había cumplido su promesa de mantener sus manos para sí mismo. Había sido tan agradable sentirme dueña de mi propio cuerpo, que no iba a tirar eso por la borda para saciar mi curiosidad.


    —La cosa es que soy bastante reservada. Sé que tu corazón está en el lugar correcto, pero lo que pase o no pase entre Sebastián y yo quedará entre nosotros. Necesito que sea así.


    Mi intimidad había sido violada después de tener relaciones sexuales con Nate. Desde entonces, había sido muy selectiva en cuanto a las personas con las que elegía tener intimidad, hasta que Sebastián, me quitó esa posibilidad.


    Helen hizo una mueca. Por supuesto que había oído hablar de Nate. Según Bex, todos hablaban de cómo me arrojé sobre él y le rogué que me quitara la virginidad. Los rumores se amplificaron e incluso continuaron hasta el segundo año, cuando vivía al otro lado del Atlántico sin planes de regresar a Savage River.


    —Nate es un maldito imbécil —siseó.


    Asentí, sumiéndome en la melancolía. —Es una mala, mala persona.


    Se levantó de su taburete para darme un abrazo. Olía a mar y a sol. Era tan bueno que me incliné hacia ella, tratando de inhalar la mayor cantidad posible de mis aromas favoritos.


    —Me siento como una perra. Nunca debí haber dicho nada. Ahora estás triste por mi culpa.


    Sacudí la cabeza. —Estoy triste por muchas cosas, pero no por ti. Te lo juro.


    El timbre de la puerta indicó que había un cliente. Helen me soltó y rodeó el mostrador para saludarlos.


    —¡Kaz! —chilló.


    Un tipo larguirucho de cabello rubio sucio, orejas estiradas y una sonrisa con hoyuelos se acercó, tomándola por la cintura. —¿Qué tal, Hells?


    —Trabajando duro. ¿Y tú?


    —Vine a ver si quieres ir a la T cuando cierres. Skeezer y Bracco también van a ir. —Su atención se dirigió a mí—. Oye, chica nueva. Señorita suiza, ¿estoy en lo cierto?


    —Grace... o señorita suiza.


    Se tocó el pecho. —Soy Kaz. Deberías venir a pasar el rato también.


    Helen asintió con entusiasmo. —Definitivamente. ¿Por favor, Gracie? No quiero ser la única chica.


    La T era el restaurante grasiento de la calle que servía unos batidos increíbles. No había ido desde que nos mudamos, y me apetecía mucho un batido ahora mismo.


    —Estoy dentro.


    Kaz levantó el brazo. —Genial. Me reuniré con ustedes, chicas, atrás después de cerrar.


    Helen y yo cerramos rápidamente, limpiando y haciendo el recuento de la caja registradora en un tiempo récord. Ahora que tenía un lugar en el que estar que no fuera estar con mi madre en nuestro deprimente apartamento, mi estado de ánimo se había levantado.


    Kaz estaba patinando en el estacionamiento detrás de la tienda cuando cerramos. Rodó a nuestro lado mientras caminábamos hacia el restaurante, contándonos sobre el truco que había conseguido antes. Helen conocía a los chicos del skatepark. Eran un par de años mayores y habían ido a una escuela secundaria diferente, así que tuve suerte de que mi reputación no me precediera esta vez.


    La T había formado parte de Savage River desde el principio de los tiempos y el interior lo parecía. Y como había escasez de lugares para que los chicos pasaran el rato, se había convertido en el lugar. De un vistazo, la mayoría de las mesas estaban ocupadas por grupos de estudiantes de secundaria. Reconocí algunas caras, pero los nombres se me escaparon.


    Bracco y Skeezer ya estaban sentados en un reservado de la esquina, esperándonos. Me senté frente a Bracco y terminé al lado de Skeezer. Bracco me pareció serio hasta que su sonrisa lo transformó de rostro pétreo a chico guapo, y Skeezer me había explicado que su apodo provenía de su apellido, Skeezowski, y no de ser un idiota.


    —¿Alguna vez has considerado simplemente... cambiar tu apodo? —le pregunté.


    Todos, menos yo, se partieron de la risa, como si hubiera dicho la cosa más graciosa de la historia.


    —No, nena. No es que me haya puesto el apodo. No estoy seguro de que mis padres sepan siquiera mi nombre de pila. Estoy malditamente seguro de que nunca me llamarían por él. —Skeezer levantó sus rubias cejas hacia Bracco y Kaz. Ambos asintieron, sonriendo, confirmando que lo que decía era cierto.


    —Está bien, bueno... —Señalé a Bracco—, ¿de dónde viene tu apodo?


    Se rió con esa brillante sonrisa que iluminaba la cabina. —Constantine Bracco a su servicio. Tengo la maldita suerte de que nadie haya decidido llamarme Connie.


    Kaz dio una palmada. —Maldita sea, fue una oportunidad perdida.


    Una vez que pedimos montañas de comida chatarra y un batido de fresa extra grande para mí, Skeezer me señaló con la barbilla. —¿Cuál es tu problema, nena? ¿Tienes un hombre?


    Helen debió haberlo pateado debajo de la mesa, porque aulló y prácticamente saltó de la cabina. —Carajo, Hells. Sólo estoy haciendo preguntas —dijo entre dientes.


    Le sonrió. —Deja a Gracie en paz. Es demasiado buena para ti.


    Skeezer se frotó la espinilla y miró a Helen con el ceño fruncido, aunque no parecía realmente enojado. —Cualquier tonto puede ver eso. Estaba pensando que tal vez ella tenía estándares bajos.


    Tuve que reírme de eso. —¿Existe la posibilidad de que tu apellido sea solo una coincidencia y no tenga nada que ver con tu apodo? Porque, eh...


    Skeezer golpeó la mesa, haciendo sonar los cubiertos. —¿Por qué tienes que hacerme eso, mujer?


    Helen le dio otra patada que le hizo salir directamente de la cabina. Dio un brinco, sujetándose la espinilla con la mano, con el rostro enrojecido. Una vez más, no estaba enojado, solo con mucho dolor. Bracco y Kaz parecían pensar que la lesión de su amigo era absolutamente divertida.


    Nuestra comida fue entregada, y me lo estaba pasando tan bien entre llenarme la cara y reírme de las tonterías que soltaban estos tipos por la boca, que no me di cuenta de que había entrado un nuevo grupo de chicos hasta que estallaron unas estridentes carcajadas desde el otro lado del comedor.


    Miré, reconociendo inmediatamente el cabello rizado de Gabe. Le acompañaban tres chicas que no reconocí, un chico del equipo de fútbol y, por supuesto, Sebastián. Con el brazo extendido sobre el respaldo de la cabina, sus dedos colgaban hacia abajo, trazando distraídamente zigzags en el hombro de la chica que estaba a su lado. Ella volvió la cabeza hacia él y le dedicó una pequeña sonrisa. No pude leer su expresión, pero mi estómago se revolvió.


    Aparté los ojos de un tirón y me encontré cara a cara con la ceja arqueada de Helen. Ella también lo había visto, y su expresión muy amablemente decía te lo dije, de una puta vez, corderito.


    —Hola, señorita suiza. —Kaz chasqueó los dedos para llamar mi atención—. ¿Cómo es la escena del patinaje en Suiza?


    Tardé un segundo en sacudirme las nubes de mi mente. —No lo sé, pero la escena del snowboard está encendida. Solía ir todos los fines de semana con mis amigos. —No agregué hasta que mi papá se puso muy enfermo y tuve que quedarme en casa para ayudar a mi mamá a cuidarlo. Estos chicos eran agradables y todo eso, pero no estaban interesados en mi triste y mi angustia, no es que tuviera ningún tipo de ganas de soltarla.


    Skeezer se tapó la boca, con los ojos encendidos. —¡Oh, mierda! Snowboard en los Alpes. Nunca supe que necesitaba eso en mi vida hasta este momento. —Saltó de su asiento de nuevo, pretendiendo hacer snowboard por una montaña empinada. Me encogí contra la pared, esperando contra toda esperanza poder salir de aquí sin ser descubierta por Sebastián. Sin poder evitarlo, dejé que mis ojos volvieran a dirigirse hacia él. Su rostro ahora estaba inclinado hacia el de ella mientras hablaba, su expresión aún ilegible, pero la intimidad de su posición lo decía todo.


    Skeezer celebró su exitosa carrera por la montaña imaginaria con una apretada vuelta de la victoria mientras Kaz le aplaudía.


    Estos tipos estaban tan jodidamente drogados.


    En cierto modo deseé estarlo, también. Me negué a seguir mirando a la otra mesa. Si Sebastián ya había seguido adelante con una nueva chica, entonces yo había ganado. Tengo lo que quería. Solo deseaba que mi victoria supiera un poco más dulce.


    —Chica, ¿quieres salir de aquí? —preguntó Helen, en voz lo suficientemente baja como para que solo yo la oyera por debajo del estruendo de nuestros alborotadores compañeros de mesa.


    —¿Podemos?


    —Sí. Tengo el auto de mi mamá. Te llevaré a casa.


    Puse unos billetes en la mesa para cubrir mi parte, lamentando haber dejado mi batido. Entonces recordé a Sebastián en el otro lado del restaurante, tocando a una chica, y el sabor que quedaba en mi lengua se convirtió en tiza.


    Nos despedimos rápidamente de los chicos, que estaban demasiado ocupados haciéndose reír entre ellos como para realmente molestarse por que nos fuéramos. De hecho, nadie se resistió cuando nos fuimos. La campana tintineó sobre la puerta, pero nadie nos persiguió por la tranquila acera.


    —Gracie... —Helen metió su brazo a través del mío.


    —Dios mío, estoy bien. Pero cuando dices mi nombre así, me dan ganas de llorar.


    Jadeó. —Mierda, ¿te he vuelto a poner triste?


    Solté una risita, inclinándome hacia ella. —No, estás bien. —Y luego tomé prestadas las palabras que había usado antes esta noche—. Eres una real, Hells.


    Ella bombeó su puño. —Sí, ya te estoy contagiando.


    Helen y yo bajamos las ventanillas del carro de su madre, pusimos música que no conocía y cantamos a todo pulmón. Me inventé las letras, pero eso lo hizo mejor. Para cuando me dejó en casa, casi había dejado de lado los sentimientos indeseados que me había provocado ver a Sebastián tocando a otra persona. Una noche de sueño y destriparlo en mis sueños probablemente sería suficiente para deshacerme del resto.


    

  


  
    Capítulo Quince


    Acababa de quedarme dormida cuando el constante zumbido de mi teléfono me devolvió a la conciencia. Deslicé el pulgar sobre la pantalla, sorprendida de ver algunos mensajes no leídos. Todos del mismo número.


    Grace.


    Soy yo.


    No dijiste hola.


    Has corrido.


    ¿No te dije que no corrieras?


    Despierta, Grace.


    Si no me devuelves el mensaje en los próximos cinco minutos, iré a verte. ¿Cómo crees que se sentirá tu mama cuando aparezca?


    Nunca le había dado mi número. Por otra parte, no me lo había pedido. Ahora, me di cuenta de que probablemente era porque ya lo tenía.


    Le respondí el mensaje porque no tenía ninguna duda de que cumpliría su palabra y derribaría mi puerta si era necesario.


    Yo: Estaba dormida.


    Bash: Ah, ahí está. La pequeña corredora.


    Yo: No sé de qué estás hablando. ¿Cómo conseguiste mi número?


    Bash: Tienes que saber que Helen es mi amiga.


    Oh, cortaría a la perra. Antes, había pensado que Helen y yo estábamos bien, pero ahora, no estaba tan segura, no si le daba mi número a Sebastián cuando sabía que lo quería fuera de mi vida.


    Yo: Tomo nota. Buenas noches.


    Bash: No. Ven afuera.


    Yo: Nunca.


    Bash: Entraré, Grace. No estoy fanfarroneando.


    Yo: Diviértete en la cárcel entonces. Terminé con esta conversación.


    Bash: Sigue.


    Yo: No me vas a engañar para que salga.


    Bash: No te engaño. Sólo expongo los hechos. Sal de ahí.


    Yo: Has perdido la cabeza.


    Bash: Sigues diciendo eso. Se está volviendo aburrido.


    Yo: Entonces vete.


    Bash: Es un poco tranquilo aquí. La luna está llena, las estrellas brillantes. No te tocaré, Grace. Hice una promesa, y siempre mantengo mis promesas. Sólo ven aquí.


    Yo: Te daré cinco minutos y, luego volveré a entrar. Si me tocas, gritaré. Y solo salgo por las estrellas.


    Sólo eran las doce y media de la noche, pero mi mamá se había quedado dormida hace un par de horas. Se mantenía en buen estado, pero su horario ya la estaba agotando. Por mucho que odiara lo exhausta que estaba, esta vez jugaba a mi favor. Salí del apartamento en silencio, vestida con una sudadera con capucha y un chándal, sin preocuparme de que se despertara y me encontrara fuera. De todos modos, dudaba que le molestara que saliera para encontrarme con Sebastián. Ella pensaba que él era un encanto, sus palabras exactas, y yo tenía dieciocho años y una buena cabeza sobre los hombros.


    Poco sabía ella que Sebastián era un lunático exagerado y que yo parecía perder todo sentido de la auto-preservación a su alrededor.


    Sebastián Vega se sentaba en los cortos escalones que conducían a mi edificio, con sus largas piernas estiradas frente a él. Bajé los escalones y me giré hacia él al final. Dio unas palmaditas en el escalón de al lado y negué.


    —Estoy bien aquí.


    Su mano salió disparada, enganchando la parte delantera de mi sudadera con capucha. Sin embargo, no me tiró a su regazo como habría hecho normalmente, simplemente se aferró a la tela, frotándola entre sus dedos.


    —Siéntate, Grace. —Parecía cansado, y esperaba como el infierno que estuviera cansado de mí.


    Suspiré. —¿Podemos simplemente... no hacer esto más?


    Su frente se arrugó con una mueca, y no hizo nada para restarle importancia a lo devastadoramente perfecto que era su rostro. En realidad, todo lo contrario. Estaba bastante segura de que había nacido para fruncir el ceño. La ira sólo aumentaba su atractivo. Si alguna vez hubiera sonreído con toda su fuerza, no lo habría reconocido.


    Dejó caer su mano pesadamente sobre su regazo. —¿Por qué no me saludaste en la T? Hells y tú se fueron tan rápido que casi no estaba seguro de que eras tú.


    —¿Por qué crees que te vi?


    Por un segundo, la diversión brilló detrás de sus ojos, y la luna llena con la que me había atraído se reflejó en los charcos negros. Pero eso se desvaneció rápidamente, dejando atrás solo una oscuridad infinita.


    —Oh, sé que lo hiciste. Hells me fastidió después de llevarte a casa.


    Dios, Sebastián tenía razón. Helen era realmente su amiga primero. Me serviría recordarlo siempre.


    Empujé una piedra con el dedo del pie, odiando cada segundo de esto. —¿Por qué te dejaría de lado?


    Su mirada pesaba sobre mí como la gravedad. —Lo que me gusta de ti es lo directa que eres, Grace. Hacerse la tímida no es lindo. Fingir que no me has visto nos hace perder el tiempo a los dos. ¿Te molestó verme cerca de otra chica? ¿Por eso saliste corriendo de allí?


    Metí las manos en los bolsillos, pensando en cómo responderle. Me había molestado, pero sobre todo conmigo misma. La fidelidad de Sebastián era lo último que esperaba o incluso quería. No éramos una pareja, ni siquiera algo cercano a parecerse a una, así que ¿por qué demonios mi estómago seguía amenazando con salir de mi cuerpo ante la idea de sus dedos recorriendo sus hombros?


    Decidiendo que cualquier cosa menos que la honestidad me mantendría aquí fuera aún más tiempo, fui por la verdad, la verdad cuidadosamente redactada que mantendría mi funcionamiento interno encerrado frente al tipo que nunca había conocido un límite que no quisiera romper.


    —Me molestó que haya lidiado contigo acechándome implacablemente y tomando más de lo que te daría mientras estás fuera... ¿qué? ¿Teniendo sexo con otras chicas? ¿En una cita triple con tus amigos? Tal vez una parte retorcida de mí pensó que me estabas haciendo esto porque sentías algo por mí más que, la necesidad de dominarme. Pero me probaste que estaba equivocada.


    Su mirada gravitacional permaneció en mí tanto tiempo que me hundí para sentarme al otro lado de los escalones. Un metro de cemento nos separaba, pero no era suficiente.


    Colocando sus dedos entre sus rodillas, finalmente inclinó la cabeza, exhalando una ráfaga de aire.


    —¿Con quién estabas esta noche, Grace?


    Mis labios se separaron y, por un segundo, no supe qué decir. Esa pregunta era la última que esperaba. Respondí porque no tenía nada que esconder, y supuse que Helen se lo había contado de todos modos. —Helen y algunos amigos suyos. Patinadores.


    —¿Te los follaste?


    Mis labios se curvaron en una sonrisa socarrona. —¿A quién? ¿Helen o los tres chicos que he conocido esta noche?


    Soltó una pequeña carcajada. —Sé que no lo hiciste. Fuiste a un restaurante y comiste. Luego llegaste a casa como una buena chica.


    —¿Estás diciendo que fuiste a un restaurante, comiste y volviste a casa como un buen chico?


    Abrió las manos y se dio la vuelta para apoyar la espalda contra la barandilla. —¿Importa lo que diga? Ya me has condenado.


    Mi cabeza estaba empezando a palpitar como siempre lo hacía cuando estaba cerca de Sebastián durante algún tiempo. Era bueno en esto, en hablarme en círculos, y estaba demasiado cansada para intentar siquiera comprender su lógica retorcida.


    —Voy a volver a la cama ahora. He respondido a tus preguntas. Como no vas a responder a las mías, hemos terminado aquí.


    Me puse de pie, pero Sebastián fue más rápido, cruzando los escalones de una sola zancada. Apoyó las manos a ambos lados de mí, agarrando la barandilla.


    —¿Quieres saber sobre mi noche, Grace? Salí con mis chicos, quienes invitaron a algunas chicas. ¿La chica junto a la que me senté? Me la he follado antes. Podría haberlo hecho de nuevo esta noche si quisiera. Habría sido fácil. Sin lucha. Sin resistencia. Y tal vez debería haberlo hecho, considerando que crees que lo hice de todos modos.


    Sus brazos vibraban de lo fuerte que se agarraba a la barandilla. Sonaba convincente, pero la gente miente para conseguir lo que quiere. No sabía si le creía... o si siquiera importaba. Me había hecho venir, claro, pero no me hacía feliz, y no parecía importarle si me gustaba o no.


    Mis labios se abrieron en un grito ahogado cuando bajó la cabeza, y su aliento caliente me acarició la boca. Se quedó allí, con la mirada fija.


    —Creo que no te conozco en absoluto. Solo sé lo que me has mostrado, y no ha pintado la mejor imagen de quién eres.


    La forma en que su cabeza se inclinó fue tan sutil, que casi me lo pierdo.


    —¿Quieres conocerme, Grace? —prácticamente gruñó mi nombre.


    —Yo no dije eso.


    ¿Quería conocerlo? ¿No había un dicho que decía algo así como mejor diablo conocido...? Si tenía alguna idea de quién era Sebastián, tal vez podría averiguar cómo tratar con él, o ahuyentarlo.


    —No juegues —dijo entre dientes—. Di lo que quieres decir.


    —Bien. —Aspiré una respiración temblorosa—. Si quieres algo real conmigo, entonces tendrás que ser más que esto.


    Su frente se frunció con fuerza. —¿Más que qué?


    —Más que un idiota gruñendo. Más que un tipo que está esperando su momento, esperando que pasen dos semanas para poder meter su polla dentro de mí y sentir que de alguna manera estoy de acuerdo con eso. Más que alguien que toca a otras chicas en público de una manera que parece que están a punto de follar, incluso si esa no es tu intención. Solo... más.


    —¿Y tú quieres eso? ¿Es eso lo que estás diciendo?


    Incliné mi barbilla, acercando nuestras bocas tanto que casi podía saborearlo. —No lo sé todavía.


    Su cabeza cayó hacia atrás, y aulló su frustración a la luna llena. —¿Por qué lo intento contigo? Hay cientos de rincones oscuros en los que podría follarte y nadie me detendría. Lo sabes, ¿verdad?


    —Sé que si lo hicieras, no mantendría la boca cerrada. —Sacudí la cabeza, decepcionada a mi pesar—. Supongo que has respondido. Realmente estás esperando tu momento. Si ese es el caso, no tengo idea de por qué no aceptaste la oferta de la chica de la cabina. Deberías preguntarle a Nate Bergen, estoy seguro de que te dirá que no valgo la pena.


    Sebastián golpeó con el puño la barandilla de metal. —Nunca vuelvas a decirme el nombre de ese hijo de puta.


    Me desplomé hacia atrás, deseando mi cama. —No me gusta particularmente decirlo.


    Las fosas nasales de Sebastián se ensancharon cuando tomó una respiración profunda, y luego volvió su mirada a la mía. —¿Qué vas a hacer mañana?


    —Um... —Negué con confusión—. ¿Por qué?


    —Te sacaré. Puedes llegar a conocerme.


    —¿Una cita?


    Volvió a fruncir el ceño. —Sí. Seguro. Una cita.


    Mis dientes se clavaron en mi labio inferior, evitando una sonrisa. Por razones que desconocía, mi boca seguía tratando de curvarse hacia arriba.


    —No puedo. Tengo planes para mañana.


    Su mano voló hacia arriba congelándose a uno o dos centímetros de mi cara. Me preparé para que me empujara o me agarrara, pero no lo hizo. Dejó de agarrarme la mandíbula, cerrando sus dedos en un puño en su lugar.


    —¿Qué tipo de planes, Grace?


    Me acosaría hasta que se lo dijera, y yo estaba demasiado cansada para quedarme aquí jugando juegos mentales.


    —Nada importante, pero tampoco es algo que quiera cancelar. Me voy a la playa con Bex.


    —¿Quién más va a ir?


    —Sólo algunos amigos. —Me encogí de hombros.


    —¿Qué playa? ¿La nuestra?


    Mis ojos se fijaron en él. Llamar nuestra a la playa en la que casi me había forzado, como si hubiéramos tenido un momento romántico allí, realmente me dejó atónita. —No estás invitado.


    Eso le hizo sonreír, lo que me hizo querer empujarlo escaleras abajo. —Ya veremos.


    —Deja de estar loco, Sebastián.


    Había una docena de playas a poca distancia en auto. Podía comprobarlas todas, pero dudaba que lo hiciera. De hecho, esperaba que no lo hiciera.


    Volvió a bajar su mano con el puño a la barandilla, atrapándome allí. —No me hagas perseguirte. No te gustará cuando te atrape.


    Suspiré. —No puedo salir durante el día, pero ¿tal vez por la noche?


    Sus párpados estaban pesados por la frustración, y resultó que Sebastián estaba aún más hermoso frustrado que enojado. No estaba bien. Un chico tan malo debería haber tenido señales físicas de advertencia como forúnculos o tal vez un agujero cavernoso donde debería haber estado su alma.


    —Bien —dijo la palabra, pero parecía cualquier cosa menos estar bien con ella—. Ahora, ven a sentarte a mi lado durante mis cinco minutos. Vamos a mirar las malditas estrellas.


    Eso me hizo reír. —Creo que han pasado más de cinco minutos. Eso es todo lo que prometí.


    Se apartó de mí, manteniendo su mirada fija en la mía. —Estoy colocando mi culo aquí. Siéntate conmigo o no lo hagas. Me he quedado sin argumentos. —Sebastián tomó asiento en los escalones y apoyó los codos hacia atrás en el escalón detrás de él, inclinando su rostro hacia el cielo.


    Por un momento, estaba demasiado aturdida para moverme. ¿Sebastián Vega mirando las estrellas? Su mural de La Ola me vino a la cabeza y lo entendí. Detrás de su violencia y oscuridad, era un artista. Los artistas se detenían a mirar el mundo cuando otras personas no lo hacían.


    Me senté a su lado. No demasiado cerca, pero tampoco al otro lado de los escalones. Su único reconocimiento fue un gruñido. Incliné la cara hacia atrás, somnolienta, pero dispuesta a tomarme unos minutos para esto. Él tenía razón, esto era pacífico, pero también me golpeó una oleada de tristeza inesperada.


    En mi cabeza, escuché la voz de mi papá, enseñándome los mitos que acompañaban a las constelaciones, sus relatos eran una mezcla de hindú, griego y romano. No lo había pensado en tanto tiempo. Nuestros últimos años habían estado tan envueltos en su enfermedad, que todo lo demás se quedó en el camino. No fue su culpa. Nadie podría haber predicho que sería la última vez que miráramos las estrellas. Habría dado cualquier cosa por una vez más con él. Volver a las estrellas junto a Sebastián… era casi demasiado.


    Lágrimas gemelas corrieron por mis mejillas incluso antes de que supiera que vendrían. Sollozando, me las limpié con las mangas de la sudadera con capucha. Sentí que Sebastián me miraba, pero enterré mi rostro entre mis manos.


    No me tocó, pero el calor de su cuerpo me dijo que se había inclinado más cerca. —Entra, Grace.


    Le eché un vistazo, pero sus ojos estaban de nuevo en el cielo. —Buenas noches, Sebastián.


    Entrando a trompicones en mi edificio, eché una última mirada, incapaz de contenerme. La visión de Sebastián Vega, todavía en mi escalón, relajado y mirando hacia arriba, me sacudió todo el camino hasta el tuétano. No debería haber sentido nada más que alivio por haberme dejado escapar, pero lo hice.


    Tan segura como que las estrellas iluminan el cielo, sabía que volvería a hacerme daño. También sabía que iba a darle la oportunidad de hacerlo de todos modos.


    

  


  
    Capítulo Dieciséis


    Bex nos llevó a una playa diferente a la de la noche de la hoguera. No me había dado cuenta de lo tensa que había estado por volver a... bueno, a la escena del crimen, hasta que me dijo que íbamos a otro sitio y mis músculos se aflojaron inmediatamente, deslizándome en mi asiento.


    Esta playa era más pequeña, escondida en una cala, y las olas eran ligeras y suaves. Unas cuantas familias salpicaban la arena, pero llegamos lo suficientemente temprano, antes que Elijah y sus amigos, para encontrar un espacio para nosotras solas sin ningún problema. Traje una toalla, protector solar y un libro. Bex trajo todo menos el fregadero de la cocina. No me importó tanto cuando me senté a la sombra de su gigantesca sombrilla, con el culo fuera de la arena en su silla plegable.


    Se sentó a mi lado y me entregó una botella de agua de su nevera cargada. —Parece que necesitas algo más fuerte, pero lamentablemente, mis padres mantienen el armario de licores bien cerrado estos días. —Sacudió la cabeza—. Si te equivocas con un chico, se apagan las luces para el resto de nosotros.


    Me reí de su humor negro. —¿El resto de nosotros?


    —Yo y... bueno, yo. Solo estoy yo.


    Le di un sorbo a mi agua. —Gracias por decirme que parezco basura.


    Me dio una palmada en el brazo. —Vete a la mierda. Yo no dije eso. Eres increíblemente hermosa. Realmente inmaculada. Nadie ha comparado jamás tu belleza y...


    Le di una palmada en la espalda. —¡Cállate!


    Bex soltó una risita. —Intentaba decir que pareces estresada y quizás un poco cansada.


    —Cansada. Anoche no dormí bien. Estoy lista para relajarme hoy. —Después de entrar anoche, mi estómago se había hecho un nudo y me dolía el corazón. A veces, el dolor por mi padre me golpeaba así, de la nada.


    Pero no había salido de la nada. La verdad es que no. La insistencia de Sebastián en contemplar las estrellas me había traído recuerdos tan fuertes de mi padre, que me recordó por milésima vez que se había ido. Sin embargo, no podía enojarme por eso, no cuando me había pasado la mayor parte de la noche escribiendo las historias que me contaba mi papá, lo que me llevó a esbozar ideas para mi proyecto de arte.


    Estuvimos sentadas charlando tranquilamente y disfrutando de las suaves olas durante casi una hora antes de que llegaran Elijah y algunos de sus amigos, arrastrando sillas y sombrillas con ellos. Tal vez yo era la rara sin toda la parafernalia playera.


    Elijah plantó su silla junto a la de Bex, sonriéndonos a ambas. Sólo lo había visto una vez, y había sido de noche, pero tenía que admitir que era bastante lindo. No era mi tipo, pero podía verlo para Bex.


    —¿Qué pasa, Bexie? —Se inclinó hacia adelante para hacerme un gesto con la mano—. Grace. —Nos presentó a los chicos de su escuela: Annabeth, Lark, Marco y Shemar, pero parecían más interesados en los demás que en dos chicas a las que probablemente no volverían a ver.


    Elijah nos recorrió con la mirada a Bex y a mí. —¿Por qué están las dos secas? Estamos en el puto océano. Hay que nadar y chapotear y todas esas cosas divertidas. Ignorar esa gran masa de agua es un crimen.


    Bex le chasqueó los dedos. —Estamos llegando allí. Dudo que el océano se vaya a secar pronto.


    Tamborileó con los dedos en su silla de playa. —No me digas que son el tipo de chicas que vienen a la playa para verse bonitas. Quiero decir, maldita misión cumplida, pero vamos.


    Tiré del tirante de mi bikini blanco con el pulgar. —Esta cosa tiene triple forro para que pueda mojarme sin deslumbrar a todas las familias. No te preocupes por mí, Elijah.


    Echó la cabeza hacia atrás, riendo. —Eres genial, Grace. Es de Bexie de quien no estoy seguro.


    Lo rechazó, sin importarle sus dudas. En lugar de seguir luchando, empezó a poner música en su teléfono, ahogando a Elijah. Conocía a Bex lo suficientemente bien como para reconocer que estaba nerviosa. Mi experiencia con los chicos era bastante limitada y en su mayoría horrible, pero la de ella era inexistente. Era posible, incluso probable, que quisiera coquetear con Elijah o seguirlo al agua, pero no sabía cómo.


    Después de diez o quince minutos de estar a la sombra con nosotros, Elijah se levantó de su asiento con un grito ahogado, señalando el horizonte. —Mierda, mira hacia allá.


    Bex se inclinó hacia adelante. —¿Dónde?


    Le hizo un gesto para que se levantara. —Ven aquí. Tienes que ver. ¡Mierda!


    Se puso de pie a su lado, con la mano sobre su frente como un escudo contra el sol. —¿Qué estoy buscando?


    En un movimiento rápido, Elijah se agachó, la agarró por detrás de las piernas, la echó sobre su hombro y corrió hacia el mar con ella colgando y gritando, acercándose a mí en busca de ayuda. Solo me reí, agradecida de que fuera ella y no yo. Cuando llegó al agua, no la arrojó como esperaba, sino que la bajó lentamente hasta que encontró sus pies. En cuanto la liberó, le salpicó como el infierno, echándole la mitad del océano en su cara.


    Me encontré con ellos en la orilla, sumergiendo los dedos de los pies. El agua todavía estaba fría por la mañana, así que no estaba lista para meterme. El sol la calentaría en una hora o dos, luego empezaría el juego.


    —¡Estúpido! —chilló Bex—. ¡Tienes suerte de que me haya quitado las gafas!


    Elijah levantó las manos. —¡Oye, como usuario de gafas, nunca te hubiera echado si las llevaras puestas!


    Lo salpicó de nuevo, pero había algo muy parecido a una sonrisa que inclinaba sus labios.


    —¿Por qué no me salvaste, Grace? —gritó mientras una ola baja le golpeaba las piernas, empujándola hacia adelante. Elijah la agarró del brazo y la estabilizó.


    —Oh, Elijah fue demasiado rápido para mí. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. —Sacudí exageradamente la cabeza, ganándome un dedo medio de Bex también. La chica se estaba volviendo bastante flagrante con los dedo medio que lanzaba.


    Elijah salió caminando de las olas, dándose palmaditas en la cadera. —Mierda, mi maldito teléfono está en mis pantalones cortos. Mis padres me van a matar por arruinar otro.


    Bex se rió a carcajadas. —¡Te lo mereces!


    El brillo en los ojos de Elijah no me engañó. Estaba tramando algo, y tenía el presentimiento de que acabaría empapándome de agua de mar. Cuando se desvió, viniendo directamente hacia mí, mis sospechas se confirmaron. Giré sobre los dedos de mis pies, clavándome en la arena para salir corriendo, pero solo me dejó dar tres pasos antes de tenerme en sus brazos, me acunara como una novia y se lanzara hacia el agua.


    Esos tres pasos fueron suficientes para ver a los recién llegados a nuestro pequeño grupo. Grité mientras volaba por el aire, Elijah no fue tan amable conmigo como lo había sido con Bex, tanto por la euforia de mi vuelo momentáneo como por la absoluta incredulidad de que Sebastián y Gabe se acercaban a nuestras sillas de playa.


    El agua fría golpeó mi espalda, dejándome sin aliento. Floté, suspendida durante unos segundos, hasta que mi cerebro se dio cuenta de mi repentino cambio de ubicación. La de Bex fue la primera cara que vi cuando salí a la superficie. Esperaba que se riera de mí, pero la preocupación pintó sus rasgos, probablemente debido al toro furioso que se dirigía hacia nosotros.


    —Vamos, hombre... —Elijah levantó las manos y Sebastián lo derribó en el agua con un brazo, sin siquiera detenerse hasta que llegó a mí. Sus fosas nasales se ensancharon cuando me examinó, goteando agua de mar, con un bikini que mostraba mucha piel. No estaba herida, sólo conmocionada, tanto por mi viaje bajo el agua como por el chico que tenía delante.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —susurré.


    Ignoró mi pregunta. —¿Estás bien?


    —Por supuesto que sí. —Me aparté el pelo mojado de la frente—. ¿De verdad tenías que golpear a Elijah? No hizo nada malo. Eres una bestia.


    Elijah se había colocado detrás de Sebastián, y ahora lo rodeaba cautelosamente, dándole un amplio espacio.


    —Jesús, amigo. ¿Qué sucede contigo? —Elijah frunció el ceño a Sebastián, pero sabiamente se mantuvo lejos de su alcance. Por lo que había visto en la hoguera, los dos se conocían bastante bien. Eso significaba que Elijah era muy consciente de las tendencias violentas de Sebastián y era lo suficientemente inteligente como para evitarlas.


    Sebastián dio un paso hacia él, pero mis manos volaron hacia arriba, empujando su pecho desnudo. —No lo hagas —le advertí, tan bajo que no estaba segura de que lo hubiera escuchado.


    Volvió a mirarme, y la rabia que llevaba a fuego lento salió a la superficie. —Te tiró como un puto saco de patatas.


    —¿Y? Estoy bien. No necesito que se defienda mi honor. Si quiero vengarme de Elijah, le mojaré el culo. —Lo empujé de nuevo para ganar su atención—. ¿Me escuchas?


    Sacudió la cabeza. —Te escucho.


    Cuando estuve segura de que se había controlado, me di la vuelta para mirar a Bex a los ojos. Asentí la cabeza hacia Elijah, contando hasta tres con los dedos. Ella me entendió de inmediato, y juntas, nos lanzamos sobre él, empujándolo bajo la superficie antes de que pudiera defenderse.


    Quitándome las manos mojadas, enarqué una ceja hacia Sebastián. —¿Ves? Puedo manejar mi propia venganza.


    Sus labios se crisparon y sus músculos tensos se relajaron un poco. —Supongo que debería tener miedo entonces.


    Elijah escupió fuera del agua, frotándose la sal de los ojos. —Los odio a todos. Odio el océano, odio la playa y puede que incluso odie todo el estado de California.


    Bex le dio un puñetazo en el bíceps. —Te lo merecías, y lo sabes.


    Aparentemente, no había aprendido mucho la lección, porque en el siguiente segundo, la salpicó. Bex gritó de indignación, persiguiendo a Elijah riendo hasta la playa. Eso nos dejó a Sebastián y a mí solos, pero no solos. Unos cuantos niños pequeños chapoteaban en las olas con sus padres fuera del alcance del oído, pero cualquiera podía vernos. No tenía miedo de estar a solas con él aquí.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —Me crucé de brazos sobre mi estómago desnudo.


    Sebastián estaba de pie a medio metro de mí, apenas balanceándose por el movimiento del océano. Estábamos hasta la cintura, y el sol se reflejaba en las gotitas esparcidas por su ancho pecho.


    —Elijah me lo dijo —lo dijo con tanta naturalidad que casi no le pregunté.


    —¿Cómo sabías que estaba con Elijah?


    —Gabe te escuchó a ti y a Bex hablando de eso durante el almuerzo. Tengo que decir que estoy bastante decepcionado por no haber sido invitado, Grace.


    Nunca me disculparía por querer pasar el rato con mis amigos sin el objeto de mi tormento acechando a mí alrededor, amenazando con violencia a quienquiera que lo mirara mal. Si esperaba que pidiera perdón, entonces estaba mucho más loco de lo que pensaba.


    —Sin embargo, viniste de todos modos. ¿Los límites no significan nada para ti?


    Dejó que sus ojos me recorrieran, y mi triple capa de spandex de repente no se sintió tan protectora.


    —¿Te he tocado alguna vez desde que me dijiste que no lo hiciera? —preguntó—. Te ves así y mantengo mis manos para mí. Si eso no es respetar los límites, ¿entonces qué coño es?


    Asentí. Tenía un punto. Me resultaba difícil no extender la mano y trazar las puntas de mis dedos sobre las crestas de sus músculos y lo odiaba. Al menos… lo deseaba.


    Levanté un dedo. —Un límite. Has respetado exactamente uno. Si te quisiera aquí hoy, te habría invitado.


    —Realmente no te importa que esté aquí. Sólo crees que tienes que luchar contra mí. —Se restregó la mandíbula—. Dilo.


    —Casi le das una paliza a Elijah por arrojarme al agua. Él fue quien te dijo dónde encontrarnos. Parece que deberías estar más agradecido. ¿No es tu amigo?


    Ladeó la cabeza. —Elijah estaría de culo si lo quisiera allí.


    Esa era la verdad. Sebastián había evitado atacar a Elijah cuando se lo dije, pero no fui yo quien lo retuvo. Había elegido dejar vivir a su amigo para ver otro día. Si lo hubiera querido de verdad, lo habría matado y escupido en su tumba por mucho que le hubiera rogado que no lo hiciera.


    Tal vez significaba más que Sebastián eligiera detenerse a sí mismo. Se había abstenido de joder a Elijah.


    —¿Estás aquí para mantenerme asustada? —pregunté.


    —Estoy aquí por la arena y el sol. —Sacudió la barbilla—. También porque me gusta verte usar casi nada.


    —Entonces, ¿puedo tener un día de playa normal y relajante? —No es que alguna vez sea capaz de relajarme por completo con él o sentirme normal. Pero realmente necesitaba este día para tomar un maldito respiro. Si no me lo daba, podría nadar hacia el mar.


    —¿Crees que te voy a ahogar? —Cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿De qué me servirías entonces?


    Resoplé. —Qué romántico. No me vas a asesinar porque no te gusta la necrofilia.


    Gimió, pero juré que vi algo parecido a una sonrisa antes de que se cubriera la boca con la mano y endureciera sus rasgos en una expresión impasible.


    —Maldita sea, nena. Me gustas más cuando te resistes. Los cadáveres no mantienen mi polla caliente.


    No pude evitar que la risa saliera de mí. —Esto es tan ridículo. Te odio.


    —Ya quisieras tú.


    Con los ojos entrecerrados, me desvié. —Nunca respondiste a mi pregunta. ¿Vas a dejar que me relaje o tengo que mantener la guardia alta todo el día? Si ese es el caso, le pediré a Bex que me lleve a casa ahora.


    La mirada que me dio fue tan dura que podría haber sido de hierro. Sacudió la cabeza lentamente, mirando hacia la playa.


    —Relájate, Grace. Juega con tus nuevos y bonitos amigos. No te preocupes por mí. —Me dio la espalda, pisando fuerte su camino de regreso a la playa. Aunque era él quien se había entrometido en mi día, me las había arreglado para enojarlo.


    No me permitiría sentirme mal por esto. No cuando todo mi plan era hacer que Sebastián se cansara de mí antes de que desgastara mis defensas y se abriera camino dentro de mí en todos los sentidos.


    Me tumbé de nuevo en el agua tranquila, flotando, dejando que el sol me diera en la cara, y ahí e me quedé hasta que se me deshizo el estómago y pensé que podría lidiar con cualquier escena que me esperara en la arena.


    Conociendo a Sebastián, eso podría haber sido cualquier cosa.


    

  


  
    Capítulo Diecisiete


    Las chicas de la escuela de Elijah, Annabeth y Lark, que habían mostrado poco interés en Bex y en mí, parecían encontrar fascinantes a Sebastián y Gabe. Estaban bailando juntos al ritmo de la música que ponía Bex, moviendo las caderas y deslizando las manos sobre las curvas de la otra de una forma que estaba segura de que Dashboard Confessional nunca vio venir cuando escribió la canción.


    Sebastián había ocupado mi silla, y Gabe estaba despatarrado en una manta a su lado. A ninguno de los dos parecía importarle el espectáculo que Annabeth y Lark estaban montando, Gabe estaba sonriendo como un loco mientras Sebastián miraba sin expresión.


    Estuve a punto de volver al agua, pero seguí adelante. Bex me entregó una toalla, lanzándome ojos muy abiertos de horror. Normalmente, me habría reído de lo obvias que estaban siendo las otras chicas, pero hoy, no le veía la Grace.


    Mientras me escurría el agua de mi cabello con la toalla, pregunté en voz baja—: ¿Realmente se están moliendo al ritmo de ‘Hands Down’?


    Bex asintió con urgencia. —Te las perdiste cantando ‘Mayday Parade’. No sé si alguna vez podré volver a escuchar música emo vintage.


    —Siento mucho haberme perdido eso. —Me incliné por la cintura para revisar su nevera—. ¿Hay algo bueno aquí?


    Un silbido detrás de mí me hizo enderezarme y darme vueltas. Las cejas de Gabe subían y bajaban mientras me miraba lascivamente.


    —Bonito culo, princesita.


    Sebastián le dio una fuerte patada en la espalda. —Cierra la boca.


    Gabe se frotó el área por encima de su riñón. —Mierda, amigo. ¿Tu chica se inclina frente a mí llevando eso y esperas que no mire? Vamos, me conoces. Tu abuela podría inclinarse frente a mí y yo miraría.


    Mis manos fueron a mis caderas. —Podría sentirme insultada por eso.


    Me sonrió. —No te preocupes. Eres mucho más elegante que la abuela de Bash.


    Las chicas que bailaban vieron que estaban perdiendo la atención de su público, así que una se dio la vuelta y comenzó a girar las caderas en círculos con su trasero presionado contra la entrepierna de su amiga.


    Gabe dio una palmada sobre su cabeza. —No se preocupen, señoras, yo uso esa palabra con ligereza, ustedes también son más finas que la abuela de Bash.


    Con un gemido, fui a extender mi toalla al otro lado de Bex, pero Sebastián me agarró la mano. En realidad, sus dedos se curvaron alrededor de las puntas de los míos. Fue un gesto tan ligero, apenas visible, que dejé de respirar ante el contacto.


    —Ven a sentarte conmigo, Grace. —Se palmeó los muslos.


    —¿Sobre ti?


    —Sí, sobre mí. ¿Te das cuenta que te lo pido y no te arrastro por el pelo?


    Bex hizo un sonido extraño, como si estuviera tratando de no reírse, sin tener idea de cuán cierto era lo que él decía.


    —De acuerdo.


    Se enderezó de inmediato, y su tensa mandíbula se aflojó de repente. Había estado listo para una pelea, pero no se la estaba dando. Estaba tan confundida con él, pero lo odiaba viendo a Lark y Annabeth. Con cuidado, me deslicé sobre su regazo, plantando mi trasero en la parte superior de sus muslos y apoyando mi espalda en su pecho.


    —Mierda, no estaba pensando —murmuró.


    Giré la cabeza para poder ver su rostro. —¿Qué?


    —Te tengo aquí, justo donde te quiero, pero no puedo tocarte. —Pasó su nariz por mi mandíbula durante un rato antes de apartarse, dejando caer la cabeza hacia atrás.


    —Estoy segura de que Annabeth o Lark, quizá incluso las dos, estarán encantadas de que las toques. Parece que te gustaba su espectáculo.


    Sus dedos se flexionaron sobre los brazos de la silla. —Celosa, Grace. Tan jodidamente celosa —susurró.


    —No te entiendo. —Incliné la cabeza hacia atrás para que mis labios estuvieran cerca de su oído—. Quieres poseerme. Actúas como si estuvieras al borde de la obsesión conmigo. Me buscaste hasta aquí. Pero en el segundo en que aparto la mirada, estás coqueteando con una chica en el restaurante o mirando a las chicas que se follan en seco como si fuera tu nuevo programa de televisión favorito. No creo que esté celosa. Yo lo llamaría confusión.


    —Hmmm.


    —¿Eso es todo? ¿Esa es tu respuesta? ¿Hmmm?


    —No escuché una pregunta.


    Respiré profundamente. Tenía muchas preguntas que no estaba preparada para hacer. No solo porque no estaba segura de querer saber las respuestas, sino porque preguntar revelaría demasiado de lo que pasaba por mi cabeza.


    —¿Quieres que me ponga celosa? ¿Quieres que piense que quieres a esas chicas, para que ceda, me olvide de las dos semanas y te permita tocarme para mantener tu interés?


    Se puso tenso debajo de mí, con los nudillos blancos de tanto agarrar los brazos de la silla. —No soy tan diabólico. De hecho, diría que soy bastante simple. Creo que he sido bastante claro que te quiero. Pon dos chicas bonitas delante de mí y voy a mirar. No significa una mierda... no cuando en el momento en que apareces, eres la única maldita cosa que veo.


    Su respuesta me aterrorizó porque le creí... o al menos creí que se sentía así en ese momento. Helen había dicho desde el primer día que Sebastián no era del tipo de novia, y no es que fuera a solicitar ese papel...


    —¡Bash! Levanta el culo. Es hora de montar esas olas, hombre. —Gabe le tendió una tabla de surf, otra debajo del brazo. Elijah y los otros chicos ya estaban ahí fuera con las suyas, y las chicas habían renunciado en algún momento de nuestra acalorada conversación.


    Sebastián tocó la parte exterior de mis piernas. —Te has salvado de tener una conversación sincera, nena. Déjame levantarme.


    Me empujó hacia arriba y luego se levantó de la silla. Metiendo la mano en sus pantalones cortos, se acomodó la polla, pero no podía ocultar su erección. No pareció importarle, ni siquiera cuando Gabe le llamó la atención, aullando de risa. Corrieron juntos hasta las olas, vadeando en el océano, y yo recuperé mi silla, exhalando un largo suspiro.


    —Bien, chica. —Bex me dio una palmada en el brazo—. ¿Qué está pasando con ustedes dos? Eso es mucho más que un enamoramiento.


    Sacudí la cabeza. —No tengo palabras para lo que está pasando. Él está interesado en mí, y yo...


    —¿En él?


    Sebastián y Gabe montaron una ola hasta la orilla uno al lado del otro, cortando el agua con precisión. Gabe sonrió maliciosamente mientras Sebastián permanecía estoico, concentrándose en lo que estaba haciendo.


    —No quiero estar con él. Él simplemente... siempre está ahí.


    Su mirada se agudizó. —¿Debería estar preocupada?


    Probablemente. Pero nunca le diría eso. En este punto, había cavado mi propia tumba. Ahora, o bien tenía que salir con las garras o echar la tierra encima y dar por terminado el día.


    —No, no te preocupes por mí. No me estoy enamorando de Sebastián Vega. Mi corazón no puede soportar otra ruptura. —No después de perder a mi papá. Las grietas en mis cuatro cámaras eran demasiado frágiles para cualquier nuevo daño.


    —Bueno, puede que haya vislumbrado lo que estaba empacando cuando se levantó, y… eh... felicidades y buena suerte. No podría con eso, pero tú eres alta. Puedes hacerlo. —Bex agitó su puño como estímulo mientras yo me echaba a reír.


    Necesitaba una Bex en mi vida más de lo que sabía.
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    Pasamos todo el día en la playa. Bex había empacado suficiente comida para alimentar a un ejército, y Elijah había traído sustento para el bando contrario, así que nos atiborramos de comida, jugamos en el agua y nos tostamos al sol. Sebastián me atrajo a su regazo cada vez que tuvo la oportunidad, pero no tuvimos más conversaciones intensas.


    Cuando recogimos para irnos, volvió a agarrar la punta de mis dedos. —Te llevaré a casa.


    Una mirada a Bex me dijo que no le importaba que no volviera con ella. Me dijo que la llamara mañana, y me empujó hacia Sebastián. Nos despedimos de Elijah y su grupo, y Gabe se fue en su propia motocicleta.


    Sebastián y yo nos detuvimos en su motocicleta. Me puso el casco en la cabeza, pasó la pierna por encima del asiento y me tendió la mano, ayudándome a situarme detrás de él. Solo llevaba un abrigo suelto sobre mi bikini, así que cuando mis piernas rozaron las suyas, mi núcleo casi desnudo se presionó contra él, haciéndome temblar.


    —¿Quieres ir directamente a casa o dar un paseo? —me preguntó, dándome un apretón en la pierna.


    —¿Tengo una opción?


    Aceleró el motor con impaciencia. —Espero que elijas la correcta para no tener que forzar la situación.


    Tenía una púa en la punta de la lengua, pero la dejé caer. Quería dar un paseo.


    —¿Prometes no conducir demasiado loco? Esta es solo mi segunda vez en una moto.


    Inclinó la barbilla, mirando al frente. —Prometido.


    Me acomodé, envolviendo mis brazos con fuerza alrededor de su cintura. Frotó su palma sobre mis dedos entrelazados, y luego puso ambas manos en el manillar mientras nos sacaba del estacionamiento. Nos llevó por la costa, sin acelerar demasiado, pero sin ir despacio. Debería haber sabido que su versión de no demasiado loco no coincidiría exactamente con la mía.


    Una vez que estábamos realmente en movimiento, el viento me azotó y ya no me importaba su velocidad. No me importaba nada.


    Me gustaba esto. Necesitaba esto más de lo que creía.


    Cada kilómetro que recorríamos, mi agarre sobre Sebastián se hacía más fuerte. Habría metido las manos debajo de su camisa para impregnar algo del calor de su piel en la mía si no hubiera pensado que eso lo haría salirse de la carretera. En cambio, presioné la parte interior de mis muslos contra el exterior de los suyos y froté las crestas de sus abdominales con la base de mis manos.


    Cuando, una hora más tarde, se detuvo en un lugar frente a mi apartamento, la parte delantera de mi cuerpo estaba tan pegada a la parte posterior del suyo que tuve que despegarme. Tenía las piernas como gelatina y me puse de pie a trompicones. Sebastián me atrapó, agarrando mi mano para mantenerme firme.


    —Gracias. —Le devolví el casco y me llevé una mano a mi cabello, que tenía que verse bastante loco después de un día en la playa y un largo viaje en motocicleta.


    —Cuando quieras. Creo que te gusta estar en la parte trasera de mi moto tanto como a mí me gusta tenerte allí.


    Mi boca se curvó hacia arriba. —Creo que puedes tener razón.


    Las cejas de Sebastián se juntaron mientras miraba por encima de mi hombro hacia mi edificio de apartamentos. —¿Puedo hacerte una pregunta, Grace?


    Asentí. Podía huir si me preguntaba algo que no quisiera responder.


    —¿Por qué vives aquí?


    Escuché todo el significado detrás de su pregunta. ¿Por qué vives en este complejo de apartamentos baratos cuando solías vivir en una casa grande? ¿Por qué tu mamá tiene un trabajo de mierda cuando solía ser voluntaria como su carrera? ¿Qué demonios le pasó a tu papá?


    —Mi mamá está sola ahora, en todos los sentidos. Ya no tenemos mucho dinero. Lo que tenemos, lo está usando mi mamá para sus clases universitarias, y el resto lo está ahorrando para mi fondo universitario. Así que vivimos aquí. El alquiler es bajo y es seguro. —Tiré de mi cabello de nuevo—. No me avergüenzo del lugar donde vivimos. No es que tuviera algo que ver con la gran casa en la que solíamos vivir. Eso no fue un logro mío.


    Con las cejas fruncidas, pareció reflexionar sobre mi respuesta. —¿Dónde está tu papá?


    No confiaba del todo en Sebastián. Probablemente estábamos muy lejos de eso, pero parecía sincero en querer conocerme. Y si estaba cumpliendo con nuestro trato, entonces tenía que darle la oportunidad. Froté mis labios juntos mientras me preparaba para decir las palabras que más odiaba en el mundo. —Mi padre murió en Suiza, justo antes de que nos mudáramos.


    Asintió, levantando la mano para frotarse la barbilla. —Anoche, estabas llorando.


    Envolví mis brazos alrededor de mi cintura, repentinamente helada hasta los huesos. —Sí, lo estaba.


    —¿Estabas pensando en él?


    —Mmmhmmm. Sentarse bajo las estrellas contigo me trajo recuerdos de haber hecho eso con él. Y yo solo... me puse muy triste.


    —No me gustó, verte de esa manera.


    Incliné mi cabeza hacia un lado. —Pero pensé que era hermosa cuando lloraba.


    Sus labios se torcieron. —Podría comerme tus lágrimas para el desayuno, el almuerzo y la cena. Junto a tu coño, son mi sabor favorito. Pero esas no son lágrimas de tristeza. Son lágrimas de frustración, ira y placer. Son mías, y sólo mías, por eso las amo.


    El ritmo de mi corazón se aceleró. Todo lo demás dejó de existir, excepto el intenso y aterrador chico frente a mí y sus palabras que flotaban como títulos sobre su cabeza...


    —¿Cómo puedes hacer que algo tan retorcido suene un poco dulce? —reflexioné.


    —¿Has considerado la posibilidad de que tú también seas un poco retorcida?


    Le miré fijamente. —Desde que te conocí, lo he hecho.


    Casi sonríe. —Te veré el lunes.


    —¿Mañana no? ¿No vas a aparecer en el supermercado cuando esté comprando con mi mama o no me mirarás fijamente mientras hago mi tarea?


    Se frotó un lado del cabello, todavía luchando contra esa sonrisa. —En un día normal, eso es exactamente lo que haría. Tengo algunos planes que no puedo romper.


    No pude luchar contra la ligera curvatura de mis labios. Era el peor, pero mis pasos eran algo reticentes mientras me alejaba.


    Sebastián esperó hasta que entré en mi edificio antes de salir volando del estacionamiento en su moto. Al principio, el calor que cubría mis entrañas se mantuvo después de que él se fuera. Pero mientras me duchaba y quitaba el día en la playa, me di cuenta de que habíamos pasado un día entero juntos y todavía no sabía nada de él. Este chico, mi torturador y poseedor, tomó más de mi historia hoy sin darme nada de la suya, y yo se lo permití.


    No era la primera vez, que me preguntaba si dejaría alguna parte de mí atrás para que pudiera recomponerme cuando finalmente terminara conmigo.

  


  
    Capítulo Dieciocho


    Pasé el domingo con mi mamá, luchando por algo de normalidad. Es decir, no era exactamente normal que estuviéramos haciendo los deberes una al lado de la otra, pero esta era nuestra vida ahora. Esta parte no era tan mala. Fue cuando pensé en lo mejor que sería si mi papá estuviera aquí también que sentí que no podía respirar.


    Para cuando llegó el lunes, ya estaba preparada para enfrentarme a otra semana en SRH. Mamá prácticamente me empujó fuera del auto para poder llegar a su clase a tiempo, asegurándose de decirme lo horrible que me veía antes de salir a toda velocidad.


    Todavía me estaba riendo cuando Nate Bergen se cruzó en mi camino, reduciendo su velocidad para poder subir los escalones de cemento hasta las puertas de entrada.


    —Te ves muy alegre para un lunes, Grace.


    Avancé en línea recta, evitando el contacto visual. No es que me estuviera mirando a la cara. Su mirada estaba fija en mi estómago desnudo. Hace menos de un minuto, me sentía bien con mi top corto y mis pantalones anchos, pero Nate consiguió hacerme sentir como una puta barata con una mirada lasciva.


    —He pasado un buen fin de semana —murmuré.


    —¿Ah, sí? —Se inclinó hacia mí y percibí el aroma de su colonia almizclada. Era la misma que había usado en el primer año. La bilis subió a mi garganta, pero tragué con fuerza, queriendo calmarme. Nate quería una reacción, y no estaba dispuesta a dársela.


    —Mmmhmmm.


    Su palma se posó en mi espalda, piel sobre piel. —Deberías preguntarme por el mío. Eso es lo más educado.


    —Deja de tocarme, Nate.


    Se burló de una manera que solo los chicos realmente guapos y privilegiados podrían hacerlo. —No seas una perra, Grace.


    Me apresuré, esperando que él retrocediera una vez que estuviéramos dentro. Cuando nos acercamos a la puerta, vi a Sebastián, Gabe y su grupo pasando el rato en su lugar habitual en la pared. Él también me vio, pero su atención estaba puesta en Nate.


    Gabe se llevó las manos a la boca y ladró como un perro. Lo hizo tan fuerte que resonó en los escalones y en el edificio.


    —Oye, Bergen. ¿Dónde está tu novia? —gritó Sebastián.


    La mano de Nate se deslizó de mi espalda para poder dar la vuelta, pero no sirvió de nada. Todos los chicos de la pared empezaron a ladrar y a reírse.


    Casi esperaba que Sebastián se acercara y me reclamara, pero no lo hizo. Se limitó a apoyarse en el ladrillo como si no le importara nada en el mundo, con los tobillos cruzados y los hombros relajados. Ni siquiera me reconoció.


    Nate entró furioso en la escuela mientras yo iba más despacio, dándome un poco de espacio con él y a Sebastián la oportunidad de saludar o asentir o hacer cualquier maldito gesto que indicara que éramos más que extraños.


    No lo hizo.


    Por supuesto.


    Irritada conmigo misma y con toda la especie masculina, fui a clase. Al menos Bex me animó. Su ingenio seco era exactamente el antídoto que necesitaba para el comienzo de mierda de mi día.


    —¿Qué significa cuando el tipo que te acosó el sábado finge que no existes el lunes? —susurré mientras nuestra profesora revisaba el trabajo que debía entregar la semana que viene.


    —Probablemente te mantiene en alerta. Si se vuelve demasiado complaciente en su acecho, ya no tendrás miedo.


    Balbuceé. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    —Los chicos son tontos. Los sentimientos también lo son.


    Dibujó un corazón con una gran X negra atravesándolo en la esquina de su cuaderno para ilustrar mi punto de vista. Cuando solté una risita, nuestra profesora nos miró con severidad, deteniendo cualquier conversación.
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    Mi estómago era una bolsa de gusanos retorciéndose cuando entré en matemáticas. Como siempre, fui de las primeras en llegar, aunque tuve que caminar más para llegar aquí.


    El Sr. Klaski me saludó con la cabeza. —Hola, Grace. ¿Cómo va tu proyecto?


    —Oh, genial. Sebastián y yo creamos nuestra tabla para realizar un seguimiento de nuestro presupuesto. Ahora, es solo una cuestión de ingresar números. La parte más difícil ya está hecha.


    Sus cejas se juntaron. —Solo asegúrate de compartir el trabajo. No quiero que hagas todo el proyecto. Eso no es justo ni para ti ni para Sebastián.


    Sacudí la cabeza. —No, definitivamente trabajamos juntos en eso. —Después de que metiera su polla en mi boca.


    Tomé asiento y la clase comenzó a llenarse. Gabe y Bash entraron tranquilamente justo cuando sonaba la campana. Gabe se deslizó en su escritorio en el frente mientras Sebastián se paseaba por el pasillo, mirándome como si fuera su objetivo.


    Se sentó a mi lado, sin apartar los ojos de mí. El Sr. Klaski siguió hablando sobre el proyecto, respondió a las preguntas y, básicamente, lo explicó todo de nuevo. Como Sebastián y yo casi habíamos terminado, me desconecté, mirando sin ver el techo.


    Un trozo de papel doblado cayó sobre mi escritorio. Cediendo a mi curiosidad, lo desdoblé.


    Grace,


    Corta esa mierda ahora mismo.


    No me gusta.


    Vas a almorzar conmigo.


    No corras.


    S V


    La nota no era tan mala como había esperado, pero supongo que Sebastián fue lo suficientemente inteligente como para no documentar todo el mal que había planeado para mí. Le lancé una mirada de reojo, expulsando un largo suspiro. Levantó las cejas y yo asentí, ya sea aceptando almorzar o a desprenderme de mi alma.


    Tan pronto como sonó el timbre, Sebastián tenía mi mochila en sus manos. —¿Por qué siempre llevas ladrillos en esta cosa? —murmuró junto a mi oído.


    La piel de gallina brotó en mi carne. —Lo mejor para defenderme, querido.


    Se rió entre dientes. —Esa es mi línea, ya que soy el gran malo, ¿no?


    Sin responder, seguí el flujo de cuerpos hacia el pasillo. Gabe estaba junto a mi casillero con los brazos en alto. —Guh-race —gritó—. Mi princesita Grace.


    Di un respingo y pasé a su lado. Sebastián y Gabe me permitieron dar dos pasos antes de rodearme por ambos lados.


    —¿Adónde vas con tanta prisa, princesa? —engatusó Gabe.


    —Estoy tratando de alejarme de estos dos molestos perros que no dejan de seguirme.


    Gabe ladró como lo había hecho esta mañana, y las pocas personas que había en el pasillo miraron hacia nosotros, pero luego apartaron rápidamente la mirada. Estaba aprendiendo que, incluso en una escuela de cuatro mil personas donde era fácil permanecer en el anonimato, los chicos conocían a Gabe y a Bash.


    —Recuerdo que aceptaste almorzar conmigo —dijo Sebastián.


    —No recuerdo que me lo hayas pedido —siseé.


    Sebastián me agarró del codo deteniéndome. Gabe siguió adelante, pero cuando vio que ya no estábamos con él, se dio media vuelta y caminó hacia atrás.


    —Oooh, ¿una pelea de amantes ya? —Gabe se llevó las manos a las mejillas—. ¿Qué voy a hacer si mamá y papá se separan? Soy demasiado sensible para venir de un hogar roto. ¡No me hagas esto!


    Bash se escandalizó y no pude contener una risita. El chico estaba loco, pero cuando su sentido del humor no se dirigía a mí, lo apreciaba enormemente.


    —Estaremos arriba en un minuto. Dile a Bex que ya va su chica —dijo Sebastián, sin esbozar siquiera una sonrisa.


    Gabe le cabeceó. —¡Sí, sí, capitán! —Luego se fue, dejándonos a los dos solos.


    Sebastián me dirigió contra una hilera de casilleros, dejando caer mi codo cuando vio que no estaba planeando huir.


    —Estás enojada conmigo —afirmó.


    —No sé si lo estoy o no. —Crucé los brazos frente a mí—. Supongo que me sorprendió que actuaras como si no me hubieras visto esta mañana.


    —Te vi. —Apoyó un hombro contra los casilleros—. ¿Crees que quiero darle a ese imbécil de Nate algún tipo de munición? El chico me odia tanto como yo lo desprecio a él. Si pensara que estamos juntos, iría tras de ti con más fuerza solo para meterse debajo de mi piel.


    —No estamos juntos —dije automáticamente.


    Sus labios se curvaron. —¿No lo estamos? Entonces, ¿por qué me abstengo que me chupen la polla?


    —Pregúntate eso.


    Esos gusanos en mi estómago se deslizaron violentamente al pensar en la boca de alguien más sobre él.


    —Grace... —Golpeó con la palma de la mano el casillero—. A veces me enfureces. No discutas por discutir. Esta mañana, te molestó que no te reclamara, y ahora te molesta que te importe.


    —No puedes reclamarme. No soy un equipaje perdido. —Aunque reclamarme era exactamente lo que esperaba que hiciera.


    Su mano subió, agarrando mi nuca y jalándome contra él. —¿Tienes hambre?


    El cambio de tema fue tan repentino que me tomó un segundo entender lo que estaba preguntando.


    —Siempre —confirmé.


    Bajó la barbilla para que nuestros ojos estuvieran al mismo nivel. —Entonces vayamos a alimentar al monstruo. Puedes gritarme después.


    Nos pusimos en marcha hacia la escalera mientras me preguntaba cómo había cambiado todo tan fácilmente. Un segundo, estaba enojada, y al siguiente, estaba dejando que me acompañara a comer.


    —¿Cómo haces eso? —Levantó una ceja, así que aclaré—. ¿Cómo haces que parezca que soy la loca cuando todo esto comenzó cuando perdiste la cabeza?


    Su mano en mi nuca apretó. —Me he convencido de muchas situaciones en las que no debería haber estado. Viene con el territorio.


    Bex me esperaba en la pared con Gabe haciéndole compañía. No se veía miserable, pero tampoco estaba saltando de alegría. Me escabullí del agarre de Sebastián y aparté a Gabe del camino con mi hombro.


    —Vete —me quejé.


    Levantó las manos. —Jesús, princesita, tienes que cuidar ese temperamento. Solo estaba teniendo una conversación con tu chica. No hay necesidad de arremeter.


    Verifiqué con Bex, y ella negó sutilmente con la cabeza. Puede que Gabe pensara que era encantador, y seguro, que muchas chicas también lo pensaban, pero Bex no era una de ellas. La culpa me golpeó. Se había hecho mi amiga, y luego se vio obligada a almorzar con chicos que le daban miedo. No la culpo. Tampoco estaba exactamente cómoda sentada aquí.


    Afortunadamente, algo llamó la atención de Gabe. Probablemente una chica bonita o una mariposa. Con él, podría ser cualquier cosa. Se alejó y yo salté a la pared junto a Bex. Sebastián se sentó a horcajadas en la pared a mi otro lado, sacó una bolsa de papel arrugada de su mochila y descargó su almuerzo.


    Decidí ignorar por completo su presencia y concentrarme en Bex.


    —Trabajé en mis bocetos este fin de semana. —Saqué mi cuaderno de bocetos de mi bolso y lo abrí con mis dibujos en bruto—. Estoy casi lista para empezar a esculpir. Quiero tu opinión antes de mostrárselos a la Sra. Steinberg.


    Bex tomó mi cuaderno de bocetos y estudió en silencio mis dibujos. Su boca se curvó hacia arriba después de un momento. —¿Constelaciones?


    Asentí. —Sí. Me inspiré hace unas noches —Di un golpecito en la página en la que se había detenido—. Este va a ser un móvil. Soldaré un soporte de tubos de cobre, creo, y cada pieza colgará de un hilo de cobre.


    —Oh, Dios mío, eso va a ser genial. —Pasó la página—. ¿Y éste?


    —Instalada en pared. Creo que usaré láminas de acero inoxidable. Tengo que hablar con la Sra. Steinberg sobre eso también.


    Infló las mejillas y exhaló un largo suspiro. —Estoy tan jodidamente celosa de tu visión clara. Mi mente está confusa en este momento. Todavía no sé lo que quiero hacer.


    Sebastián se acercó a mí y arrebató los dibujos de la mano de Bex. Podía aguantar muchas cosas, pero jode con mi arte, y veo rojo.


    Apreté los puños con fuerza. —Devuélveme eso, Sebastián. Si lo arruinas, te juro que haré todo lo posible por arruinarte a ti —me enfurecí.


    Levantó la vista, con las cejas alzadas como si estuviera realmente sorprendido por mi respuesta. —Solo estoy mirando. —Luego me sorprendió entregándolo—. ¿Estos van a estar hechos de metal?


    —Sí.


    Su boca se curvó. —¿Y mirar las estrellas conmigo te inspiró?


    Suspiré. —Sí.


    Dio un mordisco a su sándwich, con una sonrisa de oreja a oreja mientras masticaba. —Supongo que no soy del todo malo para ti entonces.


    —Suficientemente malo. —Metí mi cuaderno de dibujo en mi mochila y cerré la cremallera con rotunda firmeza. Había pisoteado toda mi vida. Si pensaba que podía pisotear mi arte, se le avecinaba otra cosa.


    —Quizás. —Sus cejas se juntaron—. ¿Dónde vas a soldar?


    Por supuesto que había estado escuchando cada palabra que había dicho. ¿Por qué no iba a hacerlo?


    —Estoy usando el taller de la escuela. Probablemente empezaré a finales de esta semana si mi profesor de arte aprueba mis ideas y puede ayudarme a conseguir material.


    —Podría ayudar, ya sabes. Buscando materiales. Instalando en el taller. —Su mirada se clavó en la mía—. Si me lo pides.


    Negué con confusión. —¿Estás... estás en clase de taller?


    Se rió, oscuro y sin humor. —No sabes mucho de mí, ¿verdad, Grace?


    —Creo recordar que te lo dije hace poco, pero no has hecho nada para rectificarlo. —Y todavía no lo hacía.


    Se frotó la barbilla mirándome. —¿Trabajas mañana?


    —No, el miércoles y el sábado.


    —Mañana después de la escuela te mostraré el taller. —Señaló mi mochila donde estaba escondido mi cuaderno de dibujo—. Si me muestras más de lo que hay ahí.


    —También podrías estar pidiendo abrir mi cerebro y echar un vistazo.


    Su cabeza ladeó. —¿Es esa una opción?


    Empujé su hombro, pero me agarró la mano. Se me cortó la respiración cuando sus dedos se cerraron alrededor de los míos. Me sujetó durante unos segundos, lo suficiente para arrastrar su pulgar a lo largo del pulso en mi muñeca, y luego colocó mi mano en mi regazo.


    Bex volvió a captar mi atención, contándome sobre el último lío con la ley en la que estaba involucrado su hermano, y Sebastián nos dejó en paz. Después de eso, nunca olvidé que estaba allí, escuchando. Aunque lo ignoré con todas mis fuerzas, no fui capaz de alejar mi conciencia de él.


    Había hecho exactamente lo que pretendía.


    

  


  
    Capítulo Diecinueve


    Al final del día martes, encontré a Sebastián apoyado en mi casillero. Helen estaba con él, pero a diferencia de la primera vez que me los encontré aquí, no se estaban tocando.


    Me sonrió y se hizo a un lado para que pudiera abrir mi casillero. —Oye, Gracie.


    —Oye. —Miré entre ellos—. ¿Vienes con nosotros?


    —Nop —dijo, haciendo estallar la “p”—. Hoy trabajo en Wheelz. Estaba intentando convencer a Bash de que me llevara, pero ya lo has reclamado.


    —Eres bienvenida a tenerlo si realmente lo necesitas.


    Incluso mientras lo decía, sabía que no lo decía en serio. Tenía muchas ganas de visitar el taller y establecer un lugar para comenzar con mis esculturas. Y tal vez, solo tal vez, quería abrir la vida de Sebastián y echar un vistazo.


    Golpeó el hombro de Sebastián. —Es todo tuyo, chica. Buena suerte con eso. —Caminó tranquilamente por el pasillo, saludando por encima del hombro.


    —¿Lista? —Sebastián me agarró por la nuca, frotando su pulgar a lo largo de la pendiente de mi cuello—. ¿Tienes tu cuaderno de dibujo?


    —Siempre lo tengo.


    Su mirada me penetró hasta la médula. —Me gusta eso de ti, Grace.


    Realmente no me había dado cuenta de lo enorme que era nuestra escuela hasta que Sebastián me llevó a la clase de taller. Estaba en un ala del edificio en el que nunca había estado, junto con las aulas donde los chicos aprendían oficios como plomería y cosmetología.


    El taller en sí era una gran sala con pisos de concreto, grandes mesas de madera esparcidas por el centro y todo tipo de herramientas que pudiera imaginar. Sebastián me llevó más allá de todo a un área un poco separada. En la pared había altas láminas de rollos de metal y en una mesa de acero inoxidable había herramientas como las que utilizaba en Suiza.


    —Aquí es donde trabajarás. —Tomó un soplete examinándolo—. ¿Vas a quemar mierda, Grace?


    Le quité el soplete y lo volví a dejar sobre la mesa—. Intentaré no hacerlo. Por lo general, mi objetivo es no iniciar un incendio.


    El Sr. Frederick, el profesor de taller, se acercó y se aseguró de que supiera lo que estaba haciendo. Me preguntó hasta el punto en que tuve que dejar de poner los ojos en blanco. Dudaba que hubiera hecho lo mismo si yo hubiera tenido una polla entre las piernas, pero intenté reprimir mi impaciencia. Me estaba haciendo un favor al permitirme trabajar aquí. Incluso me prometió acceso a toda la chatarra que mi corazoncito deseara y ofreció a Sebastián como voluntario para que ayudara a levantar piezas pesadas.


    Sebastián tomó asiento en un taburete, apoyando los codos detrás de él en la mesa desgastada. Me vio comprobar todas las herramientas disponibles para mí mientras mi estómago se hacía un nudo de emoción. Había pasado demasiado tiempo desde que había hecho algo más que dibujar. Mis manos de artista morían por ensuciarse.


    Se aclaró la garganta. —Estoy listo para mirar tu cuaderno de bocetos, Grace.


    Me eché a reír. —¿Qué? No estuve de acuerdo con eso.


    Su cabeza se inclinó hacia un lado. —Estaba pensando en mostrarte algo mío, luego tal vez tú me enseñes algo tuyo. —Señaló con la cabeza en dirección a la pared del fondo—. Eso es mío.


    No había notado nada cuando llegamos. Había estado concentrada en mi área de trabajo y ciega a todo lo demás.


    Mi mirada se volvió bruscamente hacia él. —¿Qué quieres decir?


    Se sentó hacia adelante, colocando sus manos debajo de su barbilla, observándome atentamente—. Quiero decir que lo pinté. Es mío.


    No tenía palabras. Tropecé en dirección a la pared, pero Sebastián me detuvo, agarrando las correas de mi mochila.


    —Tiene que ser un intercambio justo. Déjame ver tu cuaderno de bocetos. —Me quitó el bolso de la espalda y no protesté. Había un montón de dibujos realmente privados allí, pero tenía la sensación de que Sebastián se ocuparía de ellos si se lo permitía. Podría ver partes de mí que no quería que viera, pero el intercambio valdría la pena.


    Lo dejé allí, hojeando mi cuaderno de bocetos, y caminé hacia el otro lado de la habitación. Una pared enorme estaba cubierta con un mural pintado con spray como el costado de Wheelz. Sebastián había tomado otro clásico, “El beso” de Klimt, y lo había hecho suyo. En lugar de un hombre y una mujer encerrados en un abrazo romántico, el de Sebastián era un esqueleto y una vampiresa. Los dientes de la vampiresa se estaban hundiendo en los huesos del esqueleto, y la sangre de un rojo brillante goteaba de la herida. La expresión del esqueleto era de éxtasis. La vampiresa lo tenía cerca, envuelto en sus brazos. A sus pies había montones de huesos y cráneos ensangrentados.


    Las palabras formaban el patrón en el sudario que los cubría a ambos. “Besa mi alma”. “Labios del diablo”. “En la oscuridad”. “Tuya es la ruina”. “Enterrado en lo más profundo”. “Mío para conservar”. “Roto para siempre”.


    También había palabras sueltas, en lugar de frases. Me quedé allí durante mucho tiempo, intentando descifrarlas todas. Finalmente, Sebastián se unió a mí, de pie junto a mi hombro.


    —Es precioso. —Eso no fue lo suficientemente fuerte, en realidad, pero me invadió el asombro por su talento y el miedo a la oscuridad que se necesitaba para hacer una pintura como esta.


    Me agarró la nuca. —¿Te parece?


    —Si lo oscuro y lo violento pueden ser hermoso, entonces sí. —Sacudí la cabeza, todavía incrédula de que el chico a mi lado hubiera creado esto. Pero claro, era tan oscuro y hermoso como su arte, así que tal vez no era tan difícil de creer después de todo—. ¿En qué estabas pensando cuando hiciste esto?


    —Fue solo una idea que apareció en mi cabeza. El Sr. Frederick me deja usar esta pared para pintar. A él no le importa lo que haya ahí arriba siempre que no sean tetas o mierda nazi, ¿sabes? —Su pulgar acarició mi cuello, pero no me miró. Y por primera vez, vi algo vulnerable en Sebastián. El mostrarme esto se sentía más grande de lo que yo entendía—. Hice esto durante el verano. Necesitaba salir de mi casa, y el Sr. F estaba aquí dando clases de verano. Me dio rienda suelta.


    Mi aliento quedó atrapado por el horror. —¿Tú... cubriste otra de tus pinturas?


    Exhaló una risa. —Por supuesto. Es difícil conseguir seis metros de espacio en blanco.


    —No puedo... —Apenas sabía qué decir—. ¿Qué había antes?


    —No importa. —Se acercó a mí, bloqueando mi vista—. Lo hecho, hecho está. Lo que estaba allí representaba la forma en que mi mente trabajaba en el pasado. Esto es el presente. Puede que pinte encima la semana que viene, o puede que se quede así hasta que algún otro punk decida ocuparse de esa pared.


    Me lamí los labios, que se habían secado de estar abiertos. —Pero es tu arte.


    —A la mierda. —Se pasó los dedos por el pelo—. El arte es arte, aunque sea fugaz. Al igual que la vida es la vida, incluso si es corta.


    Agité mi mano sobre su hombro. —¿Es eso lo que piensas de las mujeres? ¿Que chupan la vida de los hombres y los descartan?


    —En realidad no. No odio a las mujeres. He conocido algunas buenas y malas.


    Quería estudiar más la pared, porque me parecía la clave de los pensamientos y la mentalidad de Sebastián, pero se quedó frente a mí, cerrando la entrada.


    —Te llevaré a casa. —Recogió mi mochila de la mesa, justo detrás de mí, y me la puso en la espalda—. Vamos.


    Un último vistazo al salir fue todo lo que conseguí, pero volvería. Tendría más oportunidades de estudiar el mural y tratar de descifrar su significado.


    Bash conducía como si estuviera en llamas, y con mi mochila puesta, mi posición en la parte trasera de su moto era precaria. Si a esto le añadimos su gran velocidad, prácticamente me tiré al suelo cuando estuvimos frente a mi apartamento.


    Con un gesto de la mano, me dirigí a las puertas de mi edificio, pero Sebastián me llamó por mi nombre. Me giré para mirarlo, casi chocando contra su pecho. ¿Cuándo se había bajado de la moto?


    Me agarró por los codos atrayéndome. —Hey.


    —Oye. Gracias por el viaje, y... por todo.


    Dos llamas negras me miraron. —¿No obtengo algo?


    —¿Qué?


    —He estado bien. Mejor de lo que creía posible. Te acabo de mostrar algo sobre mí. Así que... ¿no consigo algo? —Su agarre en mis codos se liberó, y sus manos se movieron a mi espalda, aplastando mi columna.


    Resoplé, decepcionada. —Vaya, ¿en serio? ¿Crees que te debo una maldita mamada por ver tu pintura? ¿Te quedas fuera de Wheelz con la polla fuera, exigiendo el pago a todo el que pasa?


    Casi se ríe. —Es una idea jodidamente genial. No sé por qué nunca se me ocurrió. —Me acercó de un tirón—. Pero no, estaba pensando en besarte. Normalmente, no te lo pediría, pero ya ves, tienes todas estas reglas que debo seguir y...


    Lo interrumpí con una fuerte presión de mis labios sobre los suyos. Tal vez fue estúpido, tal vez lo era, pero quería besarlo. Y durante más tiempo, quería que me besara a mí.


    No me permitió gobernar nuestro beso durante mucho tiempo. Sus dedos se enredaron en mi cabello, haciendo un puño para inclinar mi cabeza exactamente como él quería. Su lengua se deslizó entre mis labios y me besó tan profundamente que se sintió como si nos hubiéramos hundido en el fondo del océano. Flotando y sin aliento, me entregué a él. A plena luz del día, frente a mi casa, Sebastián Vega me besó hasta que las lágrimas me pincharon en los ojos. Sus dientes rozaron mis labios hinchados. Su lengua se deslizó sobre la mía, saboreándome, lamiéndome, luchando y conquistándome.


    Mis manos se deslizaron bajo la espalda de su camisa, presionando su piel desnuda y caliente. y acercándolo tanto como pude. Nuestros cuerpos estaban al ras, ni siquiera un rayo de luz podía penetrar entre nosotros.


    —Déjame entrar —dijo contra mis labios. Su erección se clavó en mi estómago, y no pude evitar el movimiento de respuesta de mis caderas, haciéndolo gemir—. Grace.


    —No. —Negué—. No. No lo estoy... no...


    Tiró de mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás tanto que me dejó sin aliento. —No me gusta esto. No me gusta esperar un período de tiempo arbitrario. Mi polla está dura, y sé que si meto la mano en tus pantalones, estarás empapada. Déjame entrar, Grace.


    —No quiero ser un agujero al azar en el que metes tu polla, Sebastián. He sido eso, y no me gustó. Dos semanas no es mucho tiempo de ninguna manera, y lo sabes. Sobre todo teniendo en cuenta cómo empezamos. —Las lágrimas brotaron de mis ojos por el escozor en mi cuero cabelludo, y su agarre en mi cabello se aflojó—. Quiero ir a casa ahora.


    Bajó su frente a la mía, jadeando. —Me dejo llevar contigo.


    —¿Es esa tu forma de disculparte por no poder lidiar con una erección?


    —Joder —gritó, y volvió a apretar sus labios contra los míos. Mantuve los míos sellados, y él no intentó abrirse paso dentro—. La boca que tienes. Con cualquier otra, no seguiría aquí. Pero tú... me haces volver. Me gusta cuando me llamas. Me gustas, Grace.


    Me besó otra vez, con fuerza y de forma prolongada, ahuecando mis mejillas con un toque firme, luego retrocedió y se ajustó, mirándome con cierta cautela.


    —Entra. No puedo mirarte así. —Señaló con la barbilla en dirección a mi edificio.


    —¿Cómo? —Toqué mis labios hinchados por los besos.


    Sacudió la cabeza y se montó en moto. —Mírate en el espejo. Ya lo entenderás.


    Sebastián esperó hasta que entrara antes de salir a toda velocidad del estacionamiento. Mamá no llegaría a casa hasta dentro de unas horas, así que mi apartamento estaba felizmente tranquilo. Cuando encendí la luz de nuestro pequeño baño, pensé que era mejor que ella no estuviera aquí. Mis labios estaban rojos e hinchados. El rímel se me había corrido bajo los ojos. Mi cabello estaba despeinado de una manera que hablaba de sábanas arrugadas y desordenadas.


    Definitivamente no tuve sexo, pero hombre, lo parecía.


    Una vez que me lavé la cara y me sacudí los efectos de Sebastián Vega, me senté en el sofá para hacer mi tarea. No fue hasta que saqué mi cuaderno de bocetos que me di cuenta de que Sebastián no había dicho ni una palabra al respecto.


    Mi estómago se hundió.


    ¿Había estado realmente interesado, o había estado marcando otra casilla para acercarse un paso más al sexo conmigo? Después de revelarme a mí mismo a través de mi cuaderno de bocetos y ver una nueva faceta de Sebastián, odiaba que estuviera cuestionando sus motivos.


    Pero unos cuantos gestos agradables no repararon mágicamente lo que había sucedido entre nosotros en esa camioneta. Confiar plenamente en Sebastián iba a llevar tiempo, y yo todavía no estaba allí.


    Suspiré, decidiendo apartarlo de mis pensamientos. Ya había pasado demasiado tiempo pensando en él. Por ahora, era hora de pensar en mí.


    

  


  
    Capítulo Veinte


    El zumbido de mi teléfono me despertó cerca de la medianoche. Cuando vi el nombre de Sebastián en la pantalla, sentí una fuerte sensación de déjà vu. Si estaba afuera para observar las estrellas, podía irse a la mierda.


    Bash: Grace.


    Bash: ¿Estás dormida?


    Bash: ¿O ignorándome?


    Bash: Quiero hablar contigo. ¡Despierta, despierta, despierta!


    Yo: Sabes, esto no es entrañable. Resulta que me gusta el sueño ininterrumpido.


    Bash: Ahí está. ¿Qué pasa?


    Yo: El sueño es lo que pasa. Todos los chicos geniales lo están haciendo.


    Bash: No te preocupes, no estoy fuera de tu casa.


    Yo: Ese pensamiento ni siquiera se me había pasado por la cabeza.


    Bash: Mentirosa.


    Yo: ¿Me despertaste por algo específico? ¿O simplemente estás de humor para torturarme?


    Bash: Han pasado unas horas desde que me diste actitud. Necesitaba una solución.


    Yo: Despertarme de un sueño profundo sin duda lo conseguirá. ¿Algo más?


    Bash: Eres bastante oscura, Grace. Las cosas que dibujas... me desconcertaron.


    Mi teléfono empezó a sonar antes de que pudiera responder. Pulsé el botón de “responder” y puse el teléfono en mi oreja.


    —Hola.


    —Oye —suspiró—. No te retendré mucho tiempo.


    —De acuerdo.


    Se rió suavemente. —Entonces, no creo que tenga que decir que eres una artista increíble. Lo sabes, ¿verdad?


    —Siempre es agradable escucharlo, ya que el arte es subjetivo.


    —Creo que, objetivamente, cualquiera diría que tienes talento. Pero Jesús, esa primera imagen.


    Sabía a qué se refería. Empecé este cuaderno el día después de la muerte de mi padre. En la primera página, dibujé a una mujer hundiéndose bajo el agua, con pesas envenenadas atadas a los tobillos, su rostro sereno mientras aceptaba su destino.


    —Sé que probablemente piensas que quiero morir, pero no es así. Esa no era una representación de mí.


    —Está bien. —Exhaló lentamente, como si realmente hubiera estado preocupado—. Bien, es bueno saberlo.


    —¿Qué te pareció la camioneta?


    Después del... incidente, había dibujado una escena fúnebre que tenía lugar en la parte trasera de la minivan.


    —Era hermoso, pero no me encantó.


    —No, supongo que no lo hizo.


    Ambos nos quedamos en silencio, y su respiración lenta y constante llenó mi oído. Yo estaba de lado, pesada por la fatiga, pero mantuve los ojos abiertos, esperando escuchar si tenía algo más que decir.


    —Gracias por dejarme mirar. Realmente espero que me permitas mirar dentro de nuevo, pero ese es un límite que no cruzaré.


    —¿Porque lo entiendes? —pregunté.


    —Sí, supongo que sí. De todos modos, deberías dormir. Te veré mañana.


    —¿Eso es todo?


    —¿Quieres más? Porque podría hablar contigo toda la noche. Me gusta el sonido de tu voz, especialmente cuando puedo decir que estás en la cama.


    Eso me hizo sonreír a mi pesar. —Quiero más, pero como tenemos que estar en la escuela en unas seis horas y media, voy a darte las buenas noches.


    —Mírate, desgastándote. Pronto, puede que yo también te guste.


    Mi risa fue suave y ligera. —Buenas noches, Sebastián.


    —Buenas noches, Grace.
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    Pasó la semana. Cada día, Sebastián se quedaba mientras Bex y yo almorzábamos en la pared. Hacía saber que estaba escuchando, pero no interfería. Pasó mucho tiempo besándome de forma estúpida, pero no lo suficiente como para invitarlo a entrar. Todavía no.


    El viernes, había bajado un poco la guardia. El problema era que Sebastián no era el único peligro para mí. Mi profesor de inglés nos había emparejado al azar con compañeros, y como yo estaba en la lista de mierda del universo, me emparejaron con Nate Bergen.


    Elena me miró en señal de advertencia, como si existiera la posibilidad de que me fugara con su hombre antes de que terminara la clase. El recuerdo de mi cabeza siendo golpeada contra mi casillero estaba lo suficientemente fresco como para creer las dagas en sus ojos. No tenía ningún deseo de atraer su atención más de lo que ya lo estaba.


    —¿Qué tal, Patel? —Sonrió ampliamente, mostrando sus hoyuelos mientras arrastraba su escritorio junto al mío.


    —¿Sabes qué obra quieres elegir?


    Se sentó de nuevo en su silla, estirando sus largas piernas frente a él. —Todo negocios, ¿eh?


    —Tenemos un período de clase para resolver esto. Así que, sí, soy todo negocios. —Nuestra tarea consistía en elegir una obra de Shakespeare y analizar exactamente qué la convirtió en una comedia o en una tragedia, y luego encontrar una obra de cine moderna que pudiera considerarse su contraparte. No sería difícil, pero como ambos necesitábamos escribir para completar nuestra tarea al final del período, teníamos que empezar ahora.


    —Haremos ‘La fierecilla domada’. —Apoyó la cabeza en su puño—. Bastante simple, teniendo en cuenta que hay un recuento moderno.


    —¿No crees que todos los demás grupos están haciendo esa? —Por mucho que me gustara “10 cosas que odio de ti”, quería ser un poco más original—. ¿Qué tal “El sueño de una noche de verano”?


    Suspiró. — Seguro, lo que sea. Dime qué escribir y lo haré.


    Durante unos minutos, hablamos sobre el tema de nuestra tarea, y me relajé. Nate no era estúpido. Sacaba buenas calificaciones y seguramente iría a una de las mejores universidades el próximo otoño. Hace mucho tiempo, esa era una de las cosas que más me gustaban de él: un deportista que era inteligente y se preocupaba por la escuela. Pero eso fue antes.


    Ambos escribimos nuestros párrafos en nuestros Chromebooks, y luego nos intercambiamos para revisar el trabajo del otro. Leí el de Nate y me detuve en seco en la última frase.


    Todavía recuerdo cómo te sientes por dentro. Fuiste mi primera, siempre serás especial para mí. ¿No seré siempre especial para ti?


    Lo borré sin comentarios ni reacción. Eso era lo que quería, y me negué a dárselo.


    —¿Vas a ir al partido de fútbol del sábado? —me preguntó.


    —No planeo hacerlo, no.


    —Hay una fiesta después en casa de Aiden. Deberías venir. ¿No eres amiga de su chica, Cassie?


    Como apenas había visto a la mejor amiga de Bex en las últimas dos semanas, podía decir con seguridad que la respuesta era no. No éramos amigas, y para ser honesta, pensaba que era una amiga de mierda para Bex, casi abandonándola por su chico de oro de fútbol.


    —No voy a ir a la fiesta. Eres muy descarado al pedirlo.


    Se encogió de hombros y volvió a caer en su postura relajada de no importarle una mierda. —Voy por lo que quiero.


    —Bien por ti, pero como no tengo ningún interés en ir a una fiesta, esta vez tendrás que estar decepcionado.


    —Solías ser más dulce, Grace —comentó.


    —Bueno, tenía quince años cuando me conociste. Han pasado muchas cosas desde entonces y ahora.


    Una mirada de simpatía se apoderó de él. —Siento lo de tu papá. —Casi me lo creí, pero no del todo.


    Le miré de reojo. —Gracias. Pero sinceramente, no quiero charlar contigo. No vamos a ser amigos, así que no veo el sentido de entrar en lo personal. El pasado está hecho.


    Se rio. —Vaya. Eres una puta cabrona, ¿eh?


    No me molesté en darle ningún tipo de respuesta. Envié la tarea a nuestro profesor y luego recogí mis cosas antes de que sonara la campana.


    En cuanto sonó en el aire, me levanté de mi asiento y me dirigí a la puerta. Casi me había unido a la corriente de estudiantes llenos de entusiasmo por el fin de semana cuando dos manos me empujaron por la espalda. Tropecé hacia adelante, alcanzando al chico que estaba delante de mí. Me miró por encima del hombro, sacudiendo la cabeza hacia mí mientras me enderezaba y me daba la vuelta.


    Elena se quedó allí separando el mar de cuerpos como la reencarnación de Moisés. La gente simplemente fluía a su alrededor sin detenerse, aunque algunos parecían interesados en el drama que estaba a punto de desarrollarse.


    —¿Qué te dije? —siseó.


    —Esto se está volviendo viejo. No estoy interesada en tu novio, Elena.


    El puto Nate Bergen, se apoyó contra la pared fuera de nuestra clase de inglés, disfrutando del espectáculo. Parecía estar divirtiéndose, a juzgar por la sonrisa que se curvaba en las comisuras de su boca. Esta no podía haber sido la primera vez que Elena había ido tras una chica que había mirado en su dirección. Dudaba que Nate desanimara a cualquier mujer medianamente atractiva a coquetear con él... o más. Ciertamente no era del tipo honorable.


    Se acercó a mí, empujándome por los hombros. —No soy ciega. Te vi susurrándole. —Su dedo apuntó a mi cara—. Ya terminé de darte pases. Siempre has querido lo que era mío, y nada ha cambiado. Es patético, Grace. Apestas a celos. Sentiría pena por ti si no supiera que eres una serpiente.


    Me empujó de nuevo, haciéndome chocar contra otra persona. Todo lo que quería era alejarme de ella. No le devolvería el golpe. Esa no era yo. No veía ninguna deshonra en huir de una pelea. Si era cobarde, que así sea. Yo era una cobarde que no tenía ningún deseo de ser abofeteada por mi ex-mejor amiga.


    —Basta, Elena. Te meterás en problemas si un profesor te ve ahora mismo. ¿Quieres que te echen de las animadoras?


    Sus ojos azules se llenaron de indignación. —¿Eso fue una amenaza?


    Sacudí la cabeza, retrocediendo un paso o dos. —No lo fue. Te estoy recordando dónde estamos y lo que está en juego.


    Se comió la poca distancia que había ganado, apuntándome con el dedo de nuevo. —¿Por qué tuviste que volver? Todo era mejor sin ti. Si tan solo tu padre pudiera haber marchitado después, todavía estarías al otro lado...


    Me dolía la mano donde había tocado su mejilla. Se quedó con la boca abierta mientras se agarraba la cara. Por un segundo, ambas nos quedamos inmóviles. Ya habíamos estado en esta posición una vez antes, solo que al revés.


    La conmoción de Elena desapareció primero. Empezó a atacarme, pero Nate la levantó por la cintura, reteniéndola.


    —¡Oye! —Helen vino corriendo hacia nosotros, con fuego en sus ojos—. Aléjate de Grace. —Llegó hasta mí, rodeando mi hombro con su brazo.


    —Perra —gritó Elena, apretando los puños a los costados—. Te odio.


    Helen fingió una embestida hacia ella, lo que hizo que Elena se estremeciera en los brazos de Nate. Helen se rió disimuladamente. —Saca a tu chica de aquí, Bergen. Si vuelve a atacar a Grace, se irá con algo más que una mejilla roja.


    Nate arrastró a Elena, pero ella ya había conseguido su objetivo, sus palabras fueron un golpe casi físico en mis entrañas. Lo que había dicho sobre mi papá... ni siquiera podía pensar en eso.


    La pequeña multitud se dispersó rápidamente cuando se hizo evidente que no íbamos a tener una pelea a muerte en medio de la sala. Sin embargo, estuvimos cerca.


    —La golpeé —le susurré con incredulidad. Nunca había golpeado a nadie. Mi estómago se apretó con fuerza. El ácido subió por la parte de atrás de mi garganta. Le di una bofetada a Elena porque había dicho que mi padre... mi papá...


    ¿Cómo lo supo, cómo lo supo, cómo lo supo?


    —Maldita sea, sí. Se lo merecía. —Helen me apretó suavemente—. Ni siquiera sé lo que dijo, pero sí sé que se lo merecía. Las chicas como Elena necesitan unas cuantas bofetadas de vez en cuando para recordarles que no son intocables.


    Solté una risa tranquila a través de las lágrimas que goteaban libremente por mis mejillas. —No... no creo que eso sea cierto, pero aprecio el sentimiento. Y tú. Aprecio que estés aquí.


    —Te dije que Bash me pidió que te cuidara. Me alegro de haber venido a buscarte de todos modos. Salgamos de aquí, Gracie.


    Me condujo a través de la escuela y por una entrada lateral. En el momento en que estuvimos afuera, estaba temblando de verdad. Tropecé con mis propios pies, pero Helen me mantuvo en pie.


    —Vamos, nena. Te llevaré con Bash.


    Helen me subió al auto de su madre y salió a toda velocidad del estacionamiento, cortando el paso a los autobuses y a otros estudiantes. Normalmente, me habría agarrado a la manija de la puerta para salvar mi vida, pero apenas noté su velocidad. Mi cuerpo se dobló sobre sí mismo, acurrucándose en su asiento delantero.


    Un tiempo después, se detuvo. Abrí mis ojos borrosos a un parque pero no me moví.


    Hells me frotó el brazo. —Vuelvo enseguida. No te preocupes. Todo estará bien. Bash sabrá qué hacer.


    Su puerta se abrió y se cerró con un clic, y volví a cerrar los ojos, apoyando la cabeza en la ventana a mi lado. Toda mi energía se había agotado. Mis extremidades estaban pesadas y débiles, y la perspectiva de mantener los ojos abiertos me parecía demasiado trabajo.


    Lo siguiente que supe, fue que mi puerta se abrió de golpe, me desengancharon el cinturón de seguridad y mi cara estaba siendo ahuecada con unas manos suaves.


    —Grace... ¿qué carajo, nena? —La nariz de Sebastián rozó la mía—. Dime que estás bien.


    —¡No está bien! —gritó Helen desde algún lugar detrás de él—. ¡Haz algo, Bash!


    Sacudí la cabeza. —Estoy bien, estoy bien, estoy bien. —Mi voz salió extraña y distante. Incluso yo no me creí a mí misma.


    Me levantó en sus brazos y se dejó caer sobre el pavimento conmigo acunada en su regazo. —Grace. —Sonaba áspero y enojado, pero no tenía miedo. Por una vez, supe sin duda alguna que su ira no estaba dirigida a mí—. ¿Qué debo hacer?


    —Quiero ir a casa y estar sola —murmuré—, solo necesito dormir.


    —De ninguna manera. Te llevaré a casa, pero no vas a estar sola. —Tocó con sus labios mi sien—. ¿Puedes ponerte de pie?


    —Por supuesto que puedo. Estoy molesta, no inválida. —Me aparté de él, y Helen me agarró de las manos, ayudándome el resto del camino. Sebastián apenas dejó espacio entre nuestros cuerpos, calentándome por detrás con su pecho.


    Apartó mi cabello a un lado e inclinó la cabeza para que su boca estuviera al lado de mi oreja. —Ahí está mi chica bocazas. —Besó mi mandíbula—. ¿Puedes montar en mi motocicleta?


    Asentí, hundiéndome de nuevo en él. —Sí.


    —Puedo llevarla. —Helen trató de tomar mi mano, sus perfectas cejas se fruncieron con preocupación.


    Bash casi le gruñó, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. —La tengo, Hells. Déjala.


    Me miró, mordiéndose el labio rojo. —¿Gracie? ¿Quieres que te lleve o estarás bien?


    Extendí la mano detrás de mí, agarrando la camisa de Bash. De repente, solo lo deseaba a él. Grande, aterrador y malvado como el infierno, parecía la apuesta más segura para protegerme de la pesadez de la vida. —No, gracias —dije con voz ronca—. Él me llevará a casa.


    Sebastián me acompañó hasta su moto estacionada y me guió hasta la parte trasera, colocándome el casco con cuidado. La forma en que me tocó y me miró era tan diferente a él, que las lágrimas volvieron a clavarse en mis ojos. Se subió frente a mí, tirando de mis brazos alrededor de él, y se sintió tan bien acurrucarme contra él, que me habría quedado dormida si no temiera por mi vida.


    ¿Cómo puedo sentirme segura con él si todavía me aterroriza a veces?


    Se marchó, conduciendo de forma un poco menos imprudentemente de lo normal, pero la ironía de todas las ironías era que me sentía más segura en la parte trasera de la moto de Sebastián Vega de lo que me había sentido en más tiempo del que quería admitir. No duraría, pero me incliné hacia él y en él porque lo necesitaba desesperadamente.


    

  


  
    Capítulo Veintiuno


    Mi mamá no estaba en casa, pero no me importaba. Debería haberlo hecho. La última vez que estuve a solas con Sebastián en mi apartamento... bueno, no tenía la energía para pensar en ello.


    Dejé mi mochila junto a la puerta y me dirigí a mi habitación. Sebastián me siguió por el apartamento, manteniéndose tan cerca como era humanamente posible sin tocarme. Me quité los zapatos y me subí a la cama, deslizándome contra la pared.


    Sebastián se quitó los zapatos y se sentó en mi cama a mi lado, apoyado contra las almohadas y la cabecera. Su palma descendió sobre mi cabeza, acariciando a lo largo de mi cabello.


    —Vete a dormir —murmuró.


    Mis párpados estaban tan pesados que era una tortura mantenerlos abiertos. —No debería confiar en ti.


    Me miró fijamente, implacable en su intensidad. —Probablemente no.


    Al menos fue honesto.


    —Puedes irte.


    Los nudillos se arrastraron por mi mejilla manchada de lágrimas. —Puedo, pero no lo haré.


    Mis ojos se cerraron a la deriva. —¿Promesa?


    —Promesa.
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    Me desperté poco a poco. Tenía los ojos arenosos y sentía la boca como si la hubieran rellenado de algodón. Me di cuenta del cálido cuerpo cálido estirado junto al mío, respondiendo a la primera pregunta que apareció en mi mente despierta. Sebastián se había quedado.


    Levanté los ojos para mirarlo. Estaba en la misma posición, desplazándose por su teléfono. Al sentirme, bajó la vista y nuestras miradas se encontraron. Los suyos eran ilegibles en la tenue luz de mi habitación.


    —Estás aquí —le dije con voz ronca.


    Asintió una vez, luego tomó una botella de agua de mi mesita de noche y me la entregó. Me apoyé en los codos y bebí con gratitud.


    —¿Qué hora es? —pregunté.


    —Casi las cinco. No has estado fuera tanto tiempo. —Se hundió, rodando hacia su lado para que estuviéramos cara a cara—. Duermes como si te estuvieras ahogando.


    Ociosamente, me pregunté si estaba arañando la superficie o aceptando mi destino como mi dibujo, pero no pregunté. No quería saberlo.


    —¿Me estabas observando?


    —Por supuesto que sí.


    Casi sonreí ante eso, mi propio acosador personal. —Por supuesto que sí.


    Sus ojos negros se endurecieron con determinación. —¿Vas a contarme lo que pasó?


    Toqué su rostro, el músculo tenso de su mandíbula. ¿Cómo podría este chico, que una vez actuó como si me odiara, estar acostado aquí conmigo ahora, cuidándome? ¿Cómo habíamos llegado tan lejos?


    —Elena pasó. —Mis dedos recorrieron su mandíbula y me acerqué más, hasta que mi pecho rozó el suyo—. Me preguntaste por qué vivíamos aquí, y te dije que mi papá había muerto. ¿Te preguntaste por el seguro de vida?


    Tomo mi mano, sujetándola entre nosotros. —Supongo. No lo sé.


    Sacudí la cabeza contra la almohada. —No hay ninguno. La mayoría de los seguros de vida son nulos y sin efecto si el asegurado se suicida, y eso es lo que hizo mi papá.


    —Jesús —suspiró—, pensé que estaba enfermo o algo así.


    —Lo estaba. Estuvo enfermo durante tanto tiempo, Bash. Tenía ELA3. Le diagnosticaron unos meses antes de que nos mudáramos a Suiza. Es una sentencia de muerte, pero mi madre investigó y encontró un equipo de médicos en Europa que estaban realizando pruebas con pacientes en fase inicial de su diagnóstico, así que tuvimos que intentarlo. Mis padres siempre fueron honestos conmigo. Me dijeron que tenía cinco años, si teníamos suerte, pero que probablemente sería menos.


    Me apoyé en él, en su calor, en su sólida fuerza, y él me rodeó con su brazo acercándome aún más.


    —Tuvimos un buen año allí. Estaba empeorando, y era obvio que no llegaría a los cinco años, pero ese año que tuvimos, lo llenamos con todos los recuerdos y experiencias que pudimos. Y luego... nuestro segundo año allí... Dios, no tengo palabras. Ver lo que le pasó a mi padre me cambió para siempre. Pero no nos mudamos a Suiza solo por el tratamiento. Mi madre y mi padre tenían planes para cuando las cosas empeoraran, porque siempre iban a empeorar. Cuando llegó el momento, cuando tenía un dolor constante y horrible y simplemente no tenía sentido seguir adelante, fuimos a una clínica y le dieron una combinación letal de medicamentos que detuvieron su corazón. Mi mamá y yo estábamos con él, besándolo y diciéndole cuánto lo amamos y que estaba bien dejarlo ir.


    Me rompí, sollozando en silencio. Ni siquiera habían pasado dos meses. No estaba curada. Ni siquiera cerca. Había estado preparada para que se fuera, pero la realidad, la realidad...


    —Grace. —Los dedos de Sebastián se enredaron en mi cabello, pero en lugar de hablar de cosas, cubrió mi boca con la suya, besándome fuerte y profundamente. Caí en su beso, dejando que me arrastrara a su torbellino, lejos de mi tristeza y devastación.


    Quería abrirme paso dentro de él. Escapar del implacable dolor en mis huesos. Me retorcí contra él, levanté la pierna sobre su cadera y balanceando mi núcleo contra su erección. La palma de Sebastián frotó mi espalda, deslizándose por debajo de la banda de mi sostén, y luego volvió a bajar hasta mi trasero, amasándome e inclinando mis caderas para que pudiera molerme.


    Su boca se movió hacia mi cuello, caliente y codicioso, chupando mi piel entre sus labios, y me aferré a él, gimiendo por el torbellino de placer y dolor. Sus dientes recorrieron mi clavícula, mordisqueando mi hombro, y me estremecí por la liberación de mis emociones descartadas, queriendo sentir esto, este deseo fuera de control, más que la ardiente tristeza que me quemaba el vientre.


    Llevé mi mano a su cintura, pero me agarró de la muñeca y me detuvo. Mi cabeza se inclinó hacia atrás para mirarlo. La línea entre sus cejas era un profundo valle, la mandíbula apretada y obstinada.


    —¿No me quieres? —pregunté, desconcertada.


    —Te deseo jodidamente tanto, que puedo saborearlo. Pero no te voy a follar cuando estés llorando por otra persona. Cuando esté dentro de ti, las únicas lágrimas que llorarás serán por mí.


    Su boca se movió sobre la mía de nuevo, más lentamente esta vez, mostrándome que me deseaba, así, sólo así.


    —¡Grace! ¡Maldita sea!


    Nuestras bocas se separaron, y mis ojos se abrieron de par en par y con pánico. —Mi mamá está en casa.


    La carcajada de Sebastián fue ronca. —Si te hubieras salido con la tuya, habría tenido una vista perfecta de mi culo desnudo.


    —Oh, Dios —gemí.


    —¡Grace! —llamó de nuevo—. Casi me sacas con tu mochila junto a la puerta, amiga.


    Su voz llegó desde afuera de mi puerta. Salté de la cama, encontrándome con ella en el pasillo.


    —Lo siento. No estaba pensando.


    Mamá miró por encima de mi hombro y luego levantó una ceja. hacia mí. —¿Te has distraído con algo... o con alguien?


    —Mamá... —La guié por el pasillo hasta la sala de estar. Había encendido las luces, así que había mucha más luz aquí. Cuando vio el estado de mi rostro, sus manos se posaron en mis mejillas.


    —¿Has estado llorando?


    —Sí. —Froté mis pulgares debajo de mis ojos, saliendo el negro de mi rímel—. Tuve una pelea con Elena en la escuela. Me dijo algunas cosas desagradables. ¿Has... has hablado con la Sra. Sanderson recientemente?


    Mamá asintió, torciendo los labios hacia un lado. —Sí, lo hice. Nos encontramos en el supermercado el miércoles, pero cuando llegaste a casa del trabajo, se me había olvidado, así que olvidé decírtelo.


    Sentí la garganta recubierta de cemento, espesa y pesada. —¿Le hablaste de papá


    —Lo hice. No entré en detalles, pero le dije lo básico. Éramos amigas cuando vivíamos aquí antes, y fue muy agradable volver a conectar. —Me agarró del hombro—. Espera, ¿Elena dijo algo?


    —Ella dijo que como papá no podía hacerlo después —susurré.


    —Oh. —Las manos de mamá volaron a su boca—. Oh, Dios. ¿Cómo pudo decir algo tan cruel?


    —No lo sé. —Bajé la cabeza para apoyar la frente en el hombro de mi madre—. Me odia por Nate, aunque no quiero tener nada que ver con él. Pero, mamá, cuando lo dijo, me quedé fuera de mi cuerpo. Le di una bofetada en la cara.


    Mi mamá sabía algo de lo que había pasado al final del primer año y lo que había llevado a mi pelea con Elena. Si nos hubiéramos quedado, podría no habérselo dicho, pero con la distancia, me sentía segura dándole la versión de los hechos aprobada por mis padres. Ninguna madre necesitaba escuchar los sucios detalles de la primera vez que su hija se emborrachó de alcohol con el enamorado de su mejor amiga, y menos aún con todo lo que había pasado con mi padre en ese momento.


    —Aw, Gracie. —Me envolvió en un fuerte abrazo—. Si te metes en problemas en la escuela, no tendrás problemas aquí. No puedo prometerte que no la hubiera abofeteado también. Qué chica tan problemática. Debería llamar a su mamá.


    —No, no, no. —Me aparté de su abrazo—. Por favor, no lo hagas. Solo quiero que esto se calme. Si llamas a la Sra. Sanderson, solo avivará las llamas.


    Exhaló, acariciando la parte de atrás de mi cabello. —Está bien. Pero si pasa algo más, no podrás detenerme. —Me apretó los hombros—. Ahora, ¿deberíamos hablar del chico en tu cama?


    —Sebastián me trajo a casa. Estaba muy alterada. Me quedé dormida, y él se quedó, y...


    —¿Te cuidó?


    —Se ocupó de mí. —Me mordí la comisura del labio—. En realidad, nunca hemos hablado de que tenga un chico si no estás aquí…


    —Supongo que nunca hemos tenido la oportunidad de tener ese tipo de conflictos normales. —Se pasó una mano por el cabello—. Bueno, tienes dieciocho años. Confío en ti. No me importa que tengas a Sebastián en casa, aunque preferiría no encontrarte teniendo sexo. Así que, si eso sucede, primero, asegúrate de que estás siendo segura, y segundo, controla la hora para que no tengamos ninguna situación incómoda. ¿De acuerdo?


    Mi cara se sentía como si se hubiera incendiado. Mi mamá y yo éramos muy unidas, y ella siempre había sido extremadamente franca, pero no así. Nunca así.


    —Bien. Bueno... voy a encerrarme en mi habitación y no volver a salir nunca.


    Resopló. —Haz eso. Pero llévate tu mochila cuando te vayas.


    Empecé a alejarme y luego me di la vuelta. —¿Te he dicho últimamente que te quiero mucho?


    Me guiñó un ojo. —No, pero ¿te he dicho que te quiero mucho-mucho-mucho? ¿Cómo, hasta la luna y todo?


    Le hice un gesto para que se fuera, sonriendo. Con mi mochila en el brazo, regresé a mi habitación. Sebastián estaba allí, sentado en el borde de mi cama. Me tendió una mano y fui de buena gana, dejando caer la mochila al suelo en mi camino.


    Me sentó en su regazo y me senté a horcajadas sobre sus piernas. —Me voy a ir, pero solo si estás bien.


    —Mi mamá está aquí ahora. Si no estoy bien, ella me cuidará.


    Apoyó sus manos a ambos lados de mi cuello, frotando mi garganta con sus pulgares. —Escuché tu charla. ¿Eso es lo que se siente al tener un padre funcional?


    —Supongo que sí. Probablemente está en un nivel más alto que la mayoría.


    Sus labios se curvaron. —Me gusta que quiera abofetear a Elena.


    —Ese era el esposo de mi mama, Bash. El amor de su maldita vida, y esa pequeña perra dijo que no podía hacerlo. —Me estremecí con repulsión. No podía creer que alguna vez hubiera sido amiga de ella. Eso me destrozó más que nada.


    —Lo entiendo, bebé. Lo entiendo. —Sus labios tocaron mi barbilla, la esquina de mi boca, y finalmente se posaron en los míos para un beso largo y duro. Luego me dio una palmada en el trasero. —Levántate. Tengo que salir.


    Me bajé de él, envolviendo mis brazos alrededor de mi cintura. —Siempre tienes que estar en algún sitio.


    Arqueó una ceja, lanzándome una sonrisa de satisfacción mientras volvía a meter los pies en los zapatos. —Lo sé. Pero si me necesitas, estaré aquí. —Se acercó a mí y me agarró la barbilla—. Recuérdalo.


    Asentí y me besó una vez más. Lo acompañé hasta la puerta, ganándome otro beso y una promesa de llamarme mañana.


    Más tarde, dando vueltas y vueltas en la cama con demasiados pensamientos corriendo en mi cabeza para calmarme, se me ocurrió algo que necesitaba preguntarle a Sebastián. Era demasiado tarde para enviar un mensaje de texto, pero lo hice de todos modos.


    Yo: Sebastián.


    Yo: Bash.


    Yo: Despierta.


    Yo: Si estás durmiendo, abre los ojos en este mismo instante.


    Yo: ¡BASH $#@!


    Bash: Oye


    Yo: ¿Te desperté?


    Bash: Casi. Fíjate que no te estoy haciendo pasar un mal rato por eso. ¿Por qué estás despierta?


    Yo: Pensando. Puede que haya dormido demasiado esta tarde. Tengo una pregunta.


    Bash: Golpéame con ella.


    Yo: ¿Le pediste a Hells que me llevara al parque hoy?


    Bash: Sí. Salí temprano de la escuela. Tenía algo que mostrarte, pero es genial.


    Yo: ¿Qué? Dime.


    Bash: Prefiero mostrártelo. ¿Mañana, después del trabajo?


    Yo: Ahora no podré dormir. ¿Me ibas a mostrar dónde enterraste los cuerpos?


    Bash: Tus acusaciones me hieren.


    Yo: De alguna manera, lo dudo.


    Bash: Me importa lo que pienses de mí, Grace. No soy un monstruo, aunque puedo serlo.


    Yo: Lo sé.


    Bash: Bien. Recuérdalo. Te recogeré mañana después del trabajo. Que duermas bien.


    Yo: Buenas noches. XOXO


    Bash: ¿Abrazos y besos? Maldita sea, estás tan interesada en mí.


    Yo: No, esos eran ojos muertos y bocas abiertas. Gira la cabeza de lado y lo verás.


    Bash: Mmmhmmm. Disfruta de tus sueños conmigo.


    Yo: Buenas noches!!!!!


    Bash: XOXO
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    Capítulo Veintidós


    —¿Qué pasa, señorita suiza? —me dijo Preston sonriendo mientras abría la puerta de Savage Wheelz. En el poco tiempo que había estado trabajando aquí, era raro verlo sin una sonrisa. Entonces, a pesar del hecho de que apenas había dormido la noche anterior y me sentía como si la muerte me calentara, le devolví la sonrisa.


    Levanté el café que había comprado en la cafetería de al lado. —Espero que esto haga efecto pronto para poder estar tan alegre como tú.


    Se rió entre dientes. —¿Trasnocho?


    —Algo así.


    Estuve dando vueltas en la cama durante un par de horas después de mi conversación de texto con Bash. Me había llevado un tiempo sacudirme el manto de melancolía que me había quedado después de todo lo ocurrido.


    Estábamos bastante apretados en la tienda desde el momento en que se abrieron las puertas, así que no tuve tiempo de detenerme ni de dejarme llevar por mis sentimientos. Preston manejó a la mayoría de los clientes en la sala mientras yo me ocupaba de la caja registradora. Estaba aprendiendo de patinetas sobre la marcha, pero de ninguna manera era una experta. No como Preston. Así que cuando un chico que parecía de mi edad apoyó los codos en el mostrador y me pidió mi opinión sobre un monopatín que estaba pensando en comprar, me quedé con la boca abierta.


    —¿Has comprado esa marca antes? —le pregunté.


    Me sonrió. Con cabello castaño desgreñado y ojos azul cielo, era lindo de una manera inofensiva. —Por supuesto. Sólo me pregunto si crees que es lo mejor. —Miró mi pecho, y luego dirigió sus ojos a los míos cuando no vio una etiqueta con mi nombre—. ¿Cómo te llamas? Suelo ver a Hells cuando vengo aquí.


    —Soy Grace. Solo he estado trabajando aquí un par de semanas.


    —¿Grace? ¿Ningún apodo loco?


    —¿Cómo sabes que Grace no es mi apodo? Tal vez sea irónico, ya que me tropiezo por todos lados.


    Se echó a reír, mostrando unos dientes blancos relucientes y unos hoyuelos que habrían despertado mariposas en mi estómago hace un par de años.


    —Bueno, ¿lo es? —preguntó finalmente.


    —No. —Metí mi cabello detrás de la oreja—. Grace es el nombre que aparece en mi certificado de nacimiento.


    Extendió la mano. —Soy Liam.


    Fui a deslizar mi mano en la suya, pero antes de que conectáramos, unos barrotes de hierro se unieron alrededor de mi cintura desde atrás y unos labios calientes tocaron la curva de mi cuello.


    Los bonitos ojos azules de Liam se agrandaron y su mano cayó en un puño pesado sobre el mostrador. —Oye. Bash. ¿Estás bien?


    El pecho de Sebastián retumbó contra mi espalda. —Solo estoy comprobando cómo está mi chica. Tuvimos una noche larga, así que pensé que podría estar cansada. —Frotó su nariz a lo largo de mi mejilla—. ¿Cómo estás, bebé?


    Sonreí de forma amplia y probablemente maniática a Liam. —Siento no poder responder a tus preguntas sobre la tabla. Cuando Preston tenga un minuto, estoy segura de que podrá ayudarte.


    Sebastián se movió a mi lado, manteniendo su mano firmemente en mi cadera. —No tienes que esperar a Preston. Puedo responder a cualquier pregunta que tengas.


    Liam negó, retrocediendo un paso. —Estoy bien, de hecho. Te veré por ahí, Bash. —Asintió en mi dirección, pero no me miró a los ojos—. Grace.


    En mi cabeza, me di la vuelta y le di un puñetazo a Sebastián en la nariz. En la realidad, respiré hondo y me enfrenté con calma al chico salvajemente inapropiado que odiaba los límites más de lo que yo lo odiaba a él.


    —¿De dónde vienes? —pregunté.


    Señaló con el pulgar por encima del hombro. —Un par de chicos y yo estamos afuera patinando. Preston me deja pasar el rato aquí cuando quiera. Sabía que estabas trabajando, así que vine a saludar.


    —¿Y a orinarme encima delante de un cliente?


    Se rió y me dio una mirada que decía: ¿No eres jodidamente adorable? —Grace, ese chico estaba coqueteando contigo.


    —¿Y? En circunstancias normales, un tipo dispara su tiro, y una chica decide si le gusta o no. Sé que tú no funcionas así, pero así es como lo hace la mayoría de la gente. El hecho de que Liam me coquetee no significa que yo vaya a corresponderle. —Me golpeé la frente—. Tengo un cerebro aquí dentro.


    Se encogió de hombros, indiferente. —No me voy a disculpar por no apreciar que esa perra se haya vuelto demasiado amigable contigo. Eso nunca va a suceder.


    Resoplé. —Bien. No lo hagas. Pero este es mi trabajo, y actualmente me estás haciendo lucir horrible.


    Tiró del dobladillo de mi camisa corta. —No podrías lucir horrible, aunque lo intentaras.


    Aparté su mano de un golpe. —Por favor. Te estoy pidiendo que dejes de hacerlo ahora mismo. Necesito este trabajo y es importante para mí. Preston sabe que me lo tomo en serio. Tener a mi chico... —Me detuve antes de decir la palabra que lamentaría mucho—. Tener a un chico detrás del mostrador conmigo mientras se supone que debo estar trabajando no es profesional. Y mucho menos que un chico me bese y me agarre.


    Bash levantó las manos. —He recibido el mensaje. No se puede tocar durante las horas de trabajo. Creo que puedo cumplir con eso.


    Arqueé la ceja. —¿Crees?


    Me lanzó una sonrisa tan retorcida que la sentí todo el camino hasta mi centro. —Me estoy volviendo bueno en contenerme contigo. Así que, sí, creo que puedo manejarlo. Pero en cuanto salgas por esa puerta, tu culo será mío.


    Mis brazos se cruzaron sobre mi pecho. —No esperaría menos.


    —Bien. —Tocó un mechón de mi cabello por un momento, y luego retrocedió por completo—. Estaré fuera un rato. Si tienes un descanso, sal.


    Preston se acercó al mostrador, cargando un montón de ropa de skate, seguido por una niña preadolescente y una mujer que tenía que ser su madre. Le lanzó a Bash una sonrisa, y luego otra a mí. No pareció inmutarse al ver a Sebastián detrás del mostrador conmigo, lo que me ayudó a no asustarme.


    Sebastián apretó mi hombro. —Hasta luego, Grace. —Luego se fue por la parte de atrás como si nunca hubiera estado allí.


    Me puse manos a la obra para cobrar a la clienta, que prácticamente vibraba de emoción por la compra de su primera patineta. Lo que no hice fue obsesionarme con casi llamar a Sebastián mi novio. No. No estaría pensando en eso.


    [image: ]


    Más tarde, cuando la tienda tuvo una pausa en la clientela, Preston y yo volvimos a doblar una caja de camisetas para ponerlas en las estanterías.


    —¿Tú y Vegas tienen algo, señorita suiza? —preguntó.


    Una ola de culpabilidad me golpeó inmediatamente. —Siento que haya pasado por aquí mientras yo estaba trabajando. Le dije que no hiciera...


    —Oye. —Puso su mano sobre la camisa que acababa de doblar—. No estás en problemas. Vegas pasa por aquí todo el tiempo cuando Hells está trabajando. Incluso antes de eso, en realidad. Así es como se ganó su propio apodo. La forma en que te miró me dio curiosidad, eso es todo. Si Carly estuviera aquí, me golpearía en la cabeza por ser entrometido.


    Tuve que reírme de eso. —Dado que mis asuntos estaban expuestos justo frente a ti, no creo que estés siendo entrometido. Pero realmente no tengo una respuesta para ti en este momento. Estamos en la fase de hablar... creo. No lo sé. Es un tipo difícil de conocer.


    Preston asintió, sus mechones se deslizaron hacia adelante sobre sus hombros. —Lo siento. Vegas es un buen chico, pero es intenso como el infierno. ¿Sabes cómo lo conocí?


    Sacudí la cabeza. —No.


    Desempacó una camisa, sonriendo. —Atrape a la pequeña mierda marcando mi tienda. Estaba listo para llamar a la policía cuando lo vi afuera con sus latas, pero maldita sea, la mierda que roció en mis paredes era arte. Ni siquiera podía enfadarme. —Se rió, añadiendo la camisa doblada a su pila—. Está bien, eso no es cierto. Pintó a una chica desnuda en una patineta, así que me enfadé un poco porque estaba seguro de que la ciudad me echaría a patadas de la calle principal, pero accedió a cubrirlo con otra cosa gratis. Así es como monte mi ola.


    —Es un artista increíble.


    —Sin duda. —Su rostro se puso serio—. Como dije, es un buen chico, pero tiene problemas. Por lo que he aprendido, su vida familiar es una mierda. Sólo ten cuidado, ¿de acuerdo?


    Demasiado tarde para eso.


    —Gracias, Preston. Estoy tratando de mantener la cabeza.


    Volvió a sonreír. —Sabes que perdí la cabeza por Carly cuando era más joven que tú. Nunca la volví a encontrar. Realmente no puedo criticar el amor joven. A veces esa mierda funciona.


    Carly vino a relevarme unos minutos después. Terminado el día, salí, agarré mis cosas de la sala de descanso y salí por la puerta trasera. Sebastián estaba allí, apoyado en su motocicleta, fijándose en mí en cuanto salí, como si supiera exactamente cuándo iba a aparecer.


    No esperó a que me acercara a él. Cerrando el espacio entre nosotros, sus manos ahuecaron mis mejillas y su boca cubrió la mía en un beso largo y lento. No fue nada parecido a los que habíamos compartido antes. Incluso lo habría calificado de dulce si hubiera venido de alguien más que no fuera él.


    Cuando se apartó, me incliné hacia él. —Todavía estoy enojada contigo por tu comportamiento de King Kong.


    Bajó la cabeza de nuevo y pasó la punta de su lengua por el borde de mi labio inferior. —No puedo negar mi naturaleza. Soy una bestia cuando se trata de ti.


    —Estoy muy consciente. —Presione mis manos contra su pecho—. ¿Vas a mostrarme la cosa? ¿En el parque?


    —¿Quieres que lo haga? —Me empujó el cabello por detrás de los hombros y besó una línea en mi cuello—. ¿O estás demasiado enojada conmigo? Tal vez debería llevarte a casa...


    —De acuerdo. —Me liberé de él, alejándome un par de pasos—. Puedo simplemente caminar. Nos vemos en la escuela.


    Me agarró tan pronto como las palabras salieron de mi boca y me llevó a su moto, y me subí de buena gana, mi curiosidad anulando cualquier molestia persistente que tenía por su comportamiento cavernícola anterior.


    Nos llevó al parque al que Helen me había traído ayer. Había estado tan fuera de sí que apenas me había dado cuenta de dónde estaba entonces. Con ojos nuevos, observé los campos de béisbol por un lado y el skatepark por el otro. Bash no llevaba su patineta encima, así que me pregunté por qué estábamos aquí. Obviamente, no estaba planeando mostrarme un truco nuevo y enfermizo que había dominado.


    Se me hizo un nudo en el estómago tanto por la inquietud como por la emoción por la gran revelación.


    Entrelazó nuestros dedos, llevándome hacia las rampas de concreto y los cuencos donde había unos cuantos patinadores haciendo lo suyo. A medida que nos acercábamos, mi corazón se me aceleró en mi pecho. No de miedo, sino de emoción. El skatepark era en su mayor parte de hormigón gris, pero la rampa más alta tenía un estallido de color pintado a lo largo de su costado.


    Nos detuvimos frente a él y tuve que contener mi jadeo. Un pavo real con un mandala en la pluma central de la cola nos devolvía la mirada, vivo y orgulloso. Sabía orgullosa sin preguntar que era el trabajo de Sebastián. Reconocí su estilo, y me debilitó las rodillas. Contaba una historia con sus latas de pintura y unos cuantos pinceles, y esa historia era diferente de la que transmitía al mundo. Sebastián era duro e inflexible, a veces oscuro, y sí, aterrador, pero también era más que eso, y apenas comenzaba a ver eso.


    —Tú hiciste esto. —Me volví hacia él, con la boca abierta por el asombro.


    Asintió, confirmando. —Lo terminé ayer. Quería que lo vieras recién hecho. Es la primera vez que me encargan una pieza.


    Mi mano se flexionó en la suya. —¿Tienes permiso para hacer esto?


    Soltó una carcajada. —Lo tuve. Más que eso, me pagaron por hacerlo.


    —Es espectacular. —Me acerqué, pero él mantuvo su agarre en mi mano, estirando mí brazo detrás de mí mientras permanecía plantado—. Eres objetivamente un artista muy talentoso, Sebastián. —Tuve que devolverle sus palabras—. ¿Lo sabes, ¿verdad?


    Me atrajo contra él, mi espalda contra su pecho, y me rodeó con sus brazos mi cintura. —No me importa lo que piensen los demás.


    —¿Pero te importa lo que pienso, sin embargo?


    —Mmmhmmm. —Acarició su cara contra mi cuello, soltando un silencioso sonido de placer que me golpeó directamente en el plexo solar—. Pinté esto contigo en mi mente.


    —¿Lo hiciste?


    —Vi mandalas en tu cuaderno de bocetos. Me gustó su aspecto, así que los agregué al pavo real.


    Otro golpe, esta vez, justo en mi corazón. Sebastián había encontrado mi punto débil y seguía presionándolo con experta precisión.


    —Mi papá me enseñó sobre ellos. En el hinduismo, representan aspectos del universo.


    Sus labios tocaron la esquina de mi mandíbula. —Lo sé, Grace. He buscado en Google.


    —Podrías haberme preguntado, ¿sabes?


    —Podría haberlo hecho. —Levantó su cara de mi cabello con aparente reticencia—. Pero luego me preguntarías por qué, y tendría que mantener esos hermosos labios ocupados con algo más que preguntas para que no arruinaras la sorpresa.


    —Y entonces te odiaría.


    —Eso implica que ahora no me odias.


    —Mis sentimientos por ti están evolucionando.


    Mis ojos se encontraron con los suyos. Su mirada era firme y abierta, como si no tuviera nada que ocultar. Pero eso no era cierto. Sebastián era un libro apenas abierto. Esas pocas letras que podía ver me tentaban a seguir intentándolo. Mi curiosidad probablemente haría que me mataran, pero no estaba preocupada por eso por el momento.


    Me agarro la mandíbula y me echó la cabeza hacia atrás. —¿Quieres hablarme de esos sentimientos en evolución?


    Sacudí la cabeza. —No. Muéstrame más de este lugar.


    Después de un momento de vacilación, me guio y me mostró una pared baja que se extendía por la parte trasera del parque que le habían pedido que pintara. Todavía no había decidido exactamente lo que quería hacer, pero tenía ideas. Ver a Sebastián de esta manera, emocionado por algo más que yo, me hizo doler. De deseo, de afecto y siempre de inquietud. No confiaba del todo en él, no le había perdonado por completo, pero me gustaba y quería que fuera mío. La mezcla de verdades parecía imposible, pero aquí estaba, me gustaba el chico que casi me había arruinado.


    

  


  
    Capítulo Veintitrés


    Bex vino el domingo. Me había tomado un tiempo reunir el valor para invitarla a mi destartalado apartamento, pero una vez que llegó, no juzgó. Se mostró curiosa, y básicamente le dije que estábamos arruinadas como una broma, lo que se tomó con calma.


    Nos encerrábamos en mi habitación para hacer los deberes de sociología juntas mientras mi madre se apoderaba del sala para trabajar en sus propias tareas escolares.


    —Necesito un descanso. —Me levanté de mi lugar en el suelo, estirando los brazos sobre mi cabeza.


    Bex arrojó su lápiz al suelo, gimiendo. —Yo también. He estado haciendo tareas sin parar este fin de semana solo para poder alejarme de mis padres.


    —Dudo que les importe eso.


    Puso los ojos en blanco. —Soy su última gran esperanza. Mi hermano es una causa perdida, así que depende de mí. Y están siendo muy raros, tratando de unirse como una familia.


    Fingí un escalofrío. —Oh, qué horrible.


    Me amenazó con su lápiz. —Es horrible cuando no tienen ni idea de cómo ser cariñosos y confusos. Son como robots, imitando el comportamiento humano. Pero son como esos robots en Disney World. ¿Sabes, en el Salón de los Presidentes? Su piel de cera se está derritiendo, sus movimientos son forzados, y prácticamente puedes escuchar sus engranajes girando.


    Eso me hizo reír. —Esa es una comparación muy específica.


    Se encogió de hombros. —Adivina a dónde fuimos en las últimas vacaciones de primavera.


    —Oh, cielos. ¿Usaste orejas de Mickey a juego?


    Sus ojos se abrieron cómicamente. —¿Has estado espiando las fotos de mis vacaciones familiares?


    Me reí más fuerte. —No lo he hecho. Ha sido una suposición total, que no puedo creer que haya sido acertada.


    Se desplomó de nuevo contra mi cama. —Basta de hablar de mi triste, triste vida. Háblame de tu fin de semana. ¿Qué hiciste ayer?


    —Trabajé hasta las cuatro y luego...


    Sus cejas se levantaron. —Y luego…?


    —Y luego Sebastián.


    Volví a sentarme y le conté a Bex todo sobre el parque y el arte de Sebastián, cómo me llevó a cenar al T. La forma en que todo había sido tan fácil: el batido y las patatas fritas y burlarse de mí por robarle la comida. Luego le conté cómo me había llevado a casa y que nos besamos como bandidos en el estacionamiento. Dejé fuera la parte en la que lo habría invitado a entrar y le dije que se jodan las dos semanas, excepto que mi madre había estado en casa y no había forma de que me sintiera cómoda teniendo sexo mientras ella estuviera dentro de las mismas paredes.


    —Whoa. Entonces, ¿es, como, oficialmente tu novio? —preguntó.


    —No. Definitivamente no. Creo que sólo se trata de una atracción súper fuerte. —Ni siquiera yo me creía.


    Bex me empujó la pierna. —¿De verdad? Hizo un cuadro en un lugar muy público inspirado en tus dibujos. Eso es más que una simple atracción. Además, estabas pensando en tener sexo con él. ¿Eres tan casual con el sexo? Porque todavía estoy en la fase en la que tener relaciones sexuales es algo muy importante.


    —Es una gran cosa. —Estiré las piernas frente a mí—. Mi introducción al sexo no fue muy buena, luego, en Suiza, tuve algunos tímidos y dulces encuentros con mi novio. Y ahora... bueno, Sebastián está caliente. Es bueno en.... cosas.


    Bex resopló. —Cosas.


    También reí. —Sí, cosas. Es bueno en ellas. Y como que quiero sacar el resto del camino para que no esté rondando por nuestras cabezas.


    Me miró especulativamente. —No has mencionado lo mucho que te gusta.


    —No quiero mencionar nada de eso.


    —Bueno, todavía me asusta. —Dio unos golpecitos con el lápiz en su cuaderno—. Supongo que parece estar bien aparte de eso.


    —Eso es más o menos Sebastián. Da miedo, pero por lo demás está bien. Y en algunos aspectos, más que bien.


    —Entonces llámalo, dile que estás lista para darle tu flor, y estoy segura de que vendrá enseguida.


    Con un fuerte gemido, colapsé sobre Bex. —Mi flor desapareció hace mucho tiempo, chica. Y no voy a invitarlo aquí con mi mama a dos metros de distancia.


    —Entonces, invítate a su casa.


    Me llevé las rodillas al pecho. —Nunca he estado en su casa. Ni siquiera sé dónde vive.


    Su ceño se frunció. —¿De verdad? Quiero decir, supongo que no es una locura que no hayas estado en su casa, pero ¿no tienes idea de dónde vive?


    Negué. —Ninguna. Tampoco se lo he preguntado nunca. He intentado sacarlo de mi vida, no meterme en la suya.


    —Eso tiene sentido. —Sus labios se torcieron hacia un lado—. Te tomó un tiempo invitarme. Tal vez Bash no se sienta muy cómodo dejando que la gente nueva vea dónde vive.


    —Sé que no tendré la respuesta hasta que le pregunte. Si le pregunto. —Este tema era demasiado confuso para seguir discutiendo. Mis sentimientos por Sebastián ya estaban tan mezclados, lo último que necesitaba era que alguien más se sumara a ello—. ¿Has hablado con Elijah últimamente?


    Las mejillas de Bex se iluminaron en un rubor, y respiré más tranquila, ya que el centro de atención se desplazaba hacia mi amiga en lugar de hacia mí. Pasamos el resto de su visita analizando sus conversaciones de texto con Elijah, que le había pedido que se uniera a él en la playa, de nuevo, solo los dos esta vez.


    Cuando se fue a casa, me quedé mirando el teléfono. No había tenido noticias de Sebastián en todo el día, lo cual no era inusual, pero después de lo de ayer, pensé que podría hacerlo.


    Luego me enfadé conmigo misma por esperar a que me mandara un mensaje. Una parte de mí pensaba que si quería hablar conmigo, iniciaría una conversación. Otra parte de mí, la parte que había sido criada por dos feministas, decía que a la mierda. Si quisiera hablar con un chico, no me agarraría de las uñas para ver si se ponía en contacto conmigo.


    Escribí un mensaje y luego arrojé el teléfono sobre mi cama como si estuviera embrujado.


    Yo: Hola. ¿Has podido repasar nuestra tarea de matemáticas?


    Era tan descaradamente obvio que había estado buscando una razón para enviar un mensaje de texto, que toda mi cara ardía de vergüenza, pero eso no me impidió saltar sobre mi teléfono cuando sonó.


    Bash: Oye, tú. Lo hice. ¿No lo comprobaste antes de enviar el mensaje de texto?


    Yo: Oh. No. Obviamente no.


    Bash: Ah, Grace. No necesitas una razón inventada para enviar un mensaje, nena. Yo también estaba pensando en ti.


    Yo: ¿En serio? Incómodo. Solo estaba haciendo mi tarea...


    Bash: No puedes engañarme. Estás obsesionada.


    Yo: ¿Con mi tarea? Sí. Quiero decir, es imperativo que saque buenas notas este semestre para ingresar a la universidad de mi elección.


    Bash: Sigue hablando de forma inteligente conmigo. A ver si no te envío una foto de mi polla por mensaje.


    Yo: Bahahaha… así que... ¿qué piensas de Elijah? ¿Sería un buen novio?


    Bash: ¿Para ti? No, porque sería un cadáver podrido en el suelo si lo intentara. Para cualquier otra, claro, buen chico.


    Yo: Obviamente no para mí.


    Bash: ¿Por qué es tan obvio? Estabas relajándote con él en la playa el fin de semana pasado...


    Yo: Correcto. ¿Y con quién me fui a casa?


    Bash: No me gusta cuando hablas de otros chicos.


    Yo: No quiero pelear contigo por texto. ¿Podemos trasladar esto en persona?


    Me senté en la cama con mi teléfono en las manos, esperando. Y esperando. Sebastián tardó casi diez minutos en responder. Para entonces, ya sabía la respuesta antes de leerla.


    Bash: Ojalá pudiera decir que sí. Tengo algo que hacer esta noche.


    Yo: ¿Algo?


    Otra larga pausa, haciendo que mi estómago ya anudado se sintiera enfermo.


    Bash: Sí. Me tengo que ir. Hablaremos mañana.


    Esta vez, no respondí. Me dolía la cabeza y el corazón. Tonta de mí por enamorarme del chico al que le gustaban mis lágrimas tanto como mi placer. Yo había dado y él había tomado, pero solo había sido correspondido en pequeños incrementos. La única vez que le pedí no sólo su tiempo, sino una simple respuesta, y él no pudo o no quiso dármela.


    No me arrojaría sobre él. Si Sebastián quería esto, entonces tendría que ser él quien comenzara a dar.


    Conecté mi teléfono al cargador y me alejé, pasando el resto de la noche con mi madre, preguntándonos sobre español y olvidándome del resto del mundo.


    [image: ]


    El lunes me decanté por un movimiento de poder, usando una minifalda blanca, Docs con plataforma, calcetines negros hasta el muslo y un jersey cuello alto negro recortado. Seguro que iba demasiado vestido para ir a la escuela, pero lo necesitaba. Verme con ganas de volar y segura de mí misma cuando no lo sentía era mi armadura.


    Sebastián no era el único del que me estaba protegiendo. Había tenido un fin de semana de respiro con Elena, pero no había manera de que dejara pasar la bofetada. Lo último que quería era otra confrontación, pero estaría preparada si ocurría. Sabía con qué estaba armada, así que no podía volver a hacerme daño.


    Eso no significaba que no se me revolvieran las tripas mientras subía los escalones de la escuela. Cuando Gabe gritó mi nombre desde la pared en la parte superior, sólo empeoró. Me negué a mirar en esa dirección mientras seguía mi camino, rascándome la mejilla con el dedo medio al pasar.


    Sabía que estaba allí. Su mirada pesaba más que la de cualquier otra persona, y la sentí pesada en mi espalda. Podía mirar todo lo que quisiera, pero yo ya no iba a ser su juguete.


    El alivio me invadió cuando me senté en Sociología junto a Bex, desplomándome sobre mi escritorio. Levantó una ceja en forma de pregunta, y yo gemí.


    —No preguntes.


    —Eso es lo peor que se le puede decir a una persona crónicamente entrometida. —Se inclinó más cerca—. Estabas de tan buen humor cuando te dejé ayer, ¿pasó algo?


    —No. Nada. Sólo malhumorada. ¿Crees que hoy podemos almorzar con la Sra. Steinberg?


    Arrugó la nariz, pero asintió. —Por supuesto. Dijo que podía entrar cuando quisiera.


    —Hagamos eso.


    —¿Estás evitando a Bash?


    —Sí. ¿Pero podemos no hablar de eso?


    —No hay problema. Personalmente, me gustaría evitar a Gabe durante el resto de mi vida, así que almorzar en la sala de arte me viene bien en todos los sentidos. —Escribió Gabe en la esquina de su cuaderno, y luego lo tachó, así que escribí Sebastián en el mío y garabateé sobre él.


    Las dos nos reímos de lo juveniles y ridículas que estábamos siendo, pero de todos modos se sintió un poco bien.


    La mayor parte de esa buena sensación se había esfumado cuando llegó la clase de matemáticas. Me planteé faltar, pero eso sólo habría retrasado lo inevitable. Tenía que aprobar esta clase para poder graduarme, así que tenía que plantar mi trasero en mi asiento todos los días.


    Sebastián y Gabe entraron en clase justo cuando sonaba la campana. El Sr. Klaski trató de quejarse de ellos, pero lo ignoraron por completo. Gabe me saludó con la mano, y luego gritó el nombre de Helen, aunque ella estaba dos filas más allá y podría haberle oído susurrar. Bash se deslizó en su silla junto a la mía durante el alboroto de Gabe, extendiendo la mano y tocando las puntas de mi cabello.


    —Estás enojada conmigo de nuevo —afirmó.


    Suspirando, abrí mi cuaderno de matemáticas y mantuve la vista fija en el Sr. Klaski. Él estaba explicando una vez más el proyecto que Sebastián y yo ya habíamos terminado, así que podría haberme echado una siesta o haber contestado al chico que estaba a mi lado. Pero no quise hacerlo. Ni siquiera sabía qué decir. En realidad no estaba enfadada, pero no se me había ocurrido una palabra para describir el perverso giro de mis emociones.


    Después de un minuto de mi silencio sepulcral, Sebastián me arrojó un papel doblado sobre el escritorio. Lo aparté, lo que solo hizo que me enviara otra nota. En la cuarta nota, empezó a llamar la atención, así que cedí.


    Grace,


    Abre la primera nota.


    SV


    En lugar de hacer lo que me decían, abrí primero las otras dos notas, que decían exactamente lo mismo. Luego hice una demostración de aplastarlas con la mano y meterlas en mi mochila. Cuando me retrasé todo lo que pude, abrí la primera nota.


    Grace,


    No te enojes conmigo. Te extrañe ayer.


    Corre y te atraparé.


    Así que no corras. Corta esa mierda ahora.


    Quedan dos días.


    S V


    Con los ojos encendidos, arrugué su nota y la metí en mi mochila. La habría tirado al suelo, pero no quería que nadie más la leyera. No es que nadie más entendiera lo que significaba “quedan dos días”, pero prefiero que mi humillación no se muestre a los extraños. Ya era bastante malo tener que vivir con eso dentro de mi propia cabeza.


    —Grace —dijo en voz baja y yo habría dicho suave, si no fuera porque sabía que no era así.


    —Solo detente —siseé, ocultando mis ojos húmedos detrás de mi brazo—. Por favor.


    Sus ojos no se apartaron de mí ni una sola vez durante el resto de la clase, pero no dijo nada más. Cuando sonó la campana que indicaba el final del período, ambos nos pusimos de pie al mismo tiempo. Mis ojos se encontraron con los suyos durante un breve momento y volvió a susurrar mi nombre, pero me di la vuelta.


    Me siguió por el pasillo y Gabe se reunió con nosotros en la puerta. Gabe ladeó la cabeza hacia mí y luego pasó un brazo por mi hombro.


    —¿Qué pasa, princesita? Puedes decírselo al tío Gabe.


    —La semana pasada yo era tu mamá. —Le di un empujón a medias en las costillas, pero apenas se movió.


    —Somos todo tipo de incesto aquí. Las mamás son sobrinas, los tíos son hijos. —Se estremeció—. Está bien, no importa. Eso fue demasiado lejos, incluso para mí. ¿Por qué tienes que hacerme decir una mierda enferma como esa, Grace?


    Se me escapó una pequeña risa. —Soy una terrible influencia. Definitivamente deberías mantenerte alejado.


    Bash se acercó a mí y se detuvo en mi camino. Sus ojos se movieron rápidamente a los de Gabe y luego de nuevo a los míos. —Necesito un minuto con Grace. Nos vemos en el almuerzo.


    Gabe me alborotó el cabello. —Sé cuando no me quieren. Nos vemos tortolitos.


    Cuando nos quedamos solos, Sebastián se metió en mi espacio, apretando mi mandíbula. —¿En serio estás tan enojada conmigo por lo de ayer o ha pasado algo más? Necesito que hables.


    No me molesté en apartarme de él. No se iría hasta que estuviera listo.


    —Me reuniré con Bex en el salón de la Sra. Steinberg. Ahí es donde voy ahora mismo.


    Esos ojos oscuros se clavaron en mí, buscando hasta el último de mis secretos. Excepto que no era yo quien tenía secretos. Ese era todo él.


    —Te acompañaré.


    —Sé cómo llegar —dije en voz baja.


    —Jodida Grace. —Soltando mi cara, tomó mi mano en la suya y entrelazó sus dedos entre los míos, pero yo permanecí inerte y sin responder—. Basta ya. No me gusta que estés así.


    Me encogí de hombros, reanudando mi caminata hacia la sala de arte al otro lado del edificio. Sebastián se quedó conmigo todo el camino, apretando mi mano como si intentara reanimarme.


    En la puerta de la clase de la Sra. Steinberg, me enfrenté de nuevo. —No quiero seguir haciendo esto.


    —Esa no es una elección que puedas tomar. —Bajó su frente a la mía—. No estoy de acuerdo.


    Tiré de mi mano para separarla de la suya. —No siempre te sales con la tuya.


    —¿Crees que no soy consciente de eso? —Señaló con la cabeza hacia la puerta, sonando tan enojado como yo me sentía—. Vete. Corre. Te veré más tarde.


    No tenía ninguna duda de que esto no había terminado. Pero por ahora, me refugié con Bex y mi arte.


    

  


  
    Capítulo Veinticuatro


    El resto de mi día no había ido tan mal como esperaba. Elena me ignoró de forma muy evidente en inglés, y parecía haber conseguido que Nate volviera a estar atado, porque apenas me dedicó una mirada. Una vez que terminaron las clases, la emoción corrió por mis venas.


    Era hora de comenzar mi trabajo en metal.


    La Sra. Steinberg me había dado la aprobación final y todos mis materiales estaban en el taller, esperándome. Me detuve en el baño para ponerme unos vaqueros y una camiseta vieja y me recogí el pelo en una cola de caballo. Tan linda como me veía con mi minifalda y mis medias, cuando trabajaba con metal y fuego, cuanta menos piel estuviera expuesta, mejor.


    El taller estaba tranquilo y desierto cuando aparecí. Sin embargo, no necesitaba a nadie. Este era un trabajo solitario, y exactamente lo que necesitaba. Me puse el equipo de seguridad y comencé. Hoy, solo estaría soldando una base para mi escultura colgante, nada complicado, pero iba a soldar por primera vez en meses.


    Me dejé perder en el proceso de usar fuego para calentar metal y doblarlo a mi voluntad. Si tan solo la gente fuera tan maleable.


    Mi marco se desarrolló fácilmente. Pensé en continuar con el siguiente paso, pero decidí dar por terminado el día. No tenía prisa, y quería que mi cabeza estuviera completamente concentrada cuando empezara la parte más creativa de mis piezas.


    Arrojé mi careta de soldadura sobre la mesa a mi lado, alisándome el cabello de la frente y detrás de las orejas. Un movimiento me llamó la atención desde el otro lado de la habitación, enviando un rayo de sorpresa a través de mí.


    No debería haberme sorprendido de ver a Sebastián. Ya me había dicho que este era su dominio.


    Se levantó del taburete en el que estaba sentado y vino hacia mí. —¿Necesitas ayuda?


    —No. —Saqué mi pesado delantal por encima de mi cabeza—. Ya terminé aquí. Sólo estoy limpiando.


    Se detuvo al otro lado de la mesa metálica. —Te ayudare.


    Como no discutí, pasamos los siguientes minutos ordenando mis herramientas y guardando mi base. Cuando terminamos, tuve que enfrentarme a él. Esta era una conversación que ya no podía evitar.


    Sebastián se acercó a mi lado de la mesa de trabajo y me enjauló con sus brazos. Su rostro estaba al mismo nivel que el mío, tan cerca que no me costaría mucho esfuerzo rozar mis labios con los suyos.


    —¿Estás lista para decirme por qué te dejé como una chica feliz el sábado, pero hoy estás actuando como si nada de esa mierda hubiera pasado entre nosotros?


    —Te pedí dos semanas para que pudiéramos conocernos.


    Asintió con un movimiento de cabeza. —Y lo hemos hecho.


    —No lo hemos hecho. No te conozco, Bash. Eres reservado hasta el punto de que estoy bastante segura de que estás llevando una doble vida. No tengo ni idea de dónde vives o cómo es tu vida cuando no estás en mi presencia. Te has mantenido bien cerrado mientras tirabas de mis hilos, mientras cuentas los días para tener sexo conmigo.


    Su mano se acercó a mi cara, con los dedos presionando mis mejillas. —Gabe es la única persona que ha estado en mi casa. No me gusta. No estoy orgulloso de ella. No es un secreto, pero no es donde quiero llevar a la chica a la que todavía estoy convenciendo de que no soy un completo monstruo.


    Sacudí la cara para liberarme de él. —Basta, Bash. No hagamos más esto. Olvídate de mí y vete a tener sexo con Hells o Diner Girl. No tengo magia entre las piernas. Lo que tienen es tan bueno como lo mío. Probablemente sea mejor ya que saben lo que están haciendo.


    —Podría, tienes razón. Quiero tener sexo contigo. No voy a mentir sobre eso. Pero si fuera solo eso, entonces te habría dado las líneas que necesitaras para que te pusieras de espaldas. O simplemente habría tomado lo que quería. —Se apartó de la mesa y se pasó los dedos por el pelo—. Dime qué hice mal.


    Levanté las manos, frustrada y fuera de sí. —¡Has hecho un millón de cosas mal!


    Me agarró por las muñecas, tirando de mis manos hacia abajo entre nosotros. —Déjame ser específico entonces. Dime qué hice mal ayer que activó este interruptor.


    Respiré hondo, preparándome para soltar todo lo que había estado reteniendo. El pulgar de Sebastián frotando mi pulso de un lado a otro amenazaba con descarrilarme, pero seguí adelante.


    —Más que nada, estoy enojada conmigo misma. Te has metido a la fuerza en mi vida, y, en algún momento del camino, me convencí de que era porque realmente te gustaba. Pensé que podríamos empezar una relación, por muy estúpido que parezca.


    —No es estúpido.


    —Lo es. Quería gustarte para que lo que pasó en la camioneta pudiera tener sentido, pero nada hará que eso tenga sentido. —Las lágrimas asomaron mis ojos por centésima vez hoy—. Me permití gustarte. Me permití acercarme a ti. Pero nunca tuviste la intención de dejarme entrar, ¿verdad? Ni siquiera pudiste decirme lo que estabas haciendo ayer cuando tuviste que darte cuenta de cómo me haría sentir.


    Tragó con fuerza, buscando en mi cara respuestas que nunca encontraría. Me estaba apagando, accionando los interruptores sobre la marcha. Esto era demasiado para lo que ya era demasiado.


    Me alejé de la mesa tambaleándome, dirigiéndome a mi mochila. Sebastián me atrapó fácilmente, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura, atrayéndome contra él. Enterró su rostro en mi cabello y algo parecido a un suspiro salió de sus labios.


    —Voy a llevarte a casa, Grace.


    Decepcionada, eso fue todo lo que tuvo que decir, me hundí internamente, pero mantuve mi columna vertebral de acero recta y orgullosa. —Bien. De todos modos, no me apetecía mucho la caminata de tres kilómetros.


    —Te llevaré a mi casa. Si es tan importante para ti, quiero que la veas.


    Giré la cabeza todo lo que pude, pero no conseguí verle desde mi vista lateral.


    —¿Me llevarás a casa si quiero irme?


    Su frente se posó en la coronilla de mi cabeza. —No puedo hacer promesas sobre dejarte ir, Grace. Pídeme algo más fácil.


    —No hagas esto porque quieras meterte dentro de mí.


    —Te voy a llevar a mi casa. Si sólo quisiera estar dentro de ti, te tendría doblada sobre esa mesa. —Sus dedos se extendieron por mi estómago—. No es que no quiera hacer eso también.


    —Eso no me ofrece mucho consuelo.


    Presionó su rostro junto al mío. —Pensé que querías honestidad. Eso es lo que te estoy dando.


    Suspiré, una vez más derrotada. Quería honestidad. Incluso si esto era el final de nosotros, al menos me iría con respuestas. —De acuerdo. Llévame a casa.


    Sebastián condujo en la dirección opuesta a la que esperaba. Me aferré a su cintura cuando pasó por mi antiguo barrio y entró en una comunidad cerrada. El guardia seguía siendo el mismo anciano que había trabajado allí cuando vivía antes en Savage River. Le hizo señas a Sebastián para que entrara con una sonrisa y sin dudar. Las casas aumentaban de tamaño a medida que avanzaba por las inmaculadas calles de Savage Gates. Cuando aparcó en el camino de entrada de una de las casas más grandes, sabía a ciencia cierta que la casa más grande estaba al lado, solté una carcajada. Tenía que ser una broma, ¿verdad?


    Se bajó de la moto y me tendió la mano. —Vamos.


    Mis pies tardaron unos segundos en encontrar apoyo en este terreno inesperado. —¿Qué es esto?


    —Mi casa. Aquí es donde vivo, Grace. —Entrelazó sus dedos con los míos, llevándome al interior.


    Entramos por una puerta lateral a una cocina que se habría considerado espaciosa en cualquier otro lugar, pero aquí, era probablemente acogedora. Sabía lo suficiente sobre este tipo de casas como para darme cuenta de que ésta era la cocina del mayordomo. El espacio secundario era para que los cocineros personales prepararan las comidas, mientras que la cocina principal se mantenía impoluta para su exhibición.


    —¿Sabías que Elena Sanderson vive al lado? —Había pasado la mitad de mi infancia allí, justo al lado de esta casa. Y su casa hacía que éste pareciera una casa destartalada.


    —Por supuesto —dijo simplemente.


    —Oh. —Mis ojos se alzaron hacia los suyos—. ¿Alguna vez hablaste con ella?


    Volvió a frotarse la boca. —Intento no hacerlo. —Me arrastró con él.


    A través de la cocina, entramos en un vestíbulo y, a continuación, en una amplia habitación decorada cómodamente con sofás de cuero de felpa y pintura cálida en las paredes. El gran televisor situado en una de las paredes me dijo que esta era la sala de estar. Habría al menos otra sala de estar donde se invitaba a los huéspedes, pero ésta era la que realmente se utilizaba.


    Sebastián se aclaró la garganta. —¿Qué quieres ver?


    Me sacudí, prestándole mi atención. —¿Tu habitación?


    Asintió, tirándome hacia una escalera que también tenía que ser secundaria. Esperaba que esta casa tuviera una gran entrada con mármol, candelabros y espectaculares escaleras que conducían al segundo piso. Lugares como este siempre lo tenían.


    La habitación de Bash estaba en medio de un pasillo largo. Me dejó entrar mientras él merodeaba por la puerta. Lo primero que noté fue que no olía a él. Caminé hacia la cama, pasando mis dedos sobre el edredón azul marino. Lo segundo que me llamó la atención fue la falta de arte en las paredes. Había fotografías y algunos recuerdos deportivos, pero nada que Sebastián hubiera pintado.


    Sebastián todavía se demoraba cerca de la puerta. Nunca lo había visto tan incómodo, lo cual no tenía sentido. Estábamos en su habitación. Esta era su casa. ¿Por qué parecía que nunca había estado aquí?


    —¿Dónde duermes realmente? —le pregunté.


    Ladeó la cabeza. —¿Qué te hace pensar que no duermo en mi propia habitación?


    —Esta habitación no está habitada. No hay alma. Y aunque tus padres sean muy estrictos, no me imagino un lugar tuyo tan ordenado. —Sacudí la cabeza mientras miraba de nuevo a mí alrededor—. Este no eres tú. ¿Por qué me has traído aquí?


    Extendió la mano. —Ven aquí.


    Me acerqué a él, demasiado curiosa para resistirme. Ahuecando mi mandíbula, plantó un suave beso fantasma en mis labios, luego tomó mi mano de nuevo, nos llevó al estudio, luego bajó otro tramo de escaleras hasta un sótano terminado. Había otro espacio habitable con consolas de videojuegos alineadas en la pared sobre estantes flotantes y un televisor aún más grande. Pasamos todo eso hasta llegar a una puerta a la vuelta de la esquina. Sebastián encendió la luz y ahí estaba: su dominio. Una de las paredes estaba cubierta por completo de sus grafitis. La cama de matrimonio estaba sin hacer y su fresco aroma a pino invernal flotaba en el aire.


    Me quité los zapatos y me subí a su cama, apoyándome contra la cabecera y estirando las piernas como él lo había hecho en mi habitación. Palmeando el espacio a mi lado, incliné mi barbilla.


    —Siéntate a mi lado y explícame —dije.


    Sebastián ocupó el lugar a mi lado, con las piernas paralelas a las mías, y se palmeó los muslos.


    —Sería mejor si estuvieras aquí.


    —No estoy haciendo eso. Ahora mismo, estoy pensando en las veces que me llamaste ‘chica rica’ con cara seria y haciendo un gran esfuerzo para no golpearte.


    —Sí —exhaló, frotándose la cara con ambas manos—. No crecí así, Grace, no como tú.


    —Yo no crecí así. Hablando de ricos, ricos. —Negué con la cabeza, todavía confundida de que pudiera criticarme por venir de una familia con dinero cuando la casa en la que vivía podría haber cabido fácilmente en tres mías.


    Cruzó los brazos sobre el pecho. —Me mudé aquí en el primer año cuando mi papá fue encerrado. Esta es la casa del marido de mi hermana. Bradley. Yo no soy rico, él lo es. —Resopló con odio puro y helado.


    —¿Dónde está tu mamá?


    —Muerta.


    Me quedé paralizada, entre la compasión y la confusión. No parecía importarle que su madre estuviera muerta. Bien podría haberme estado diciendo el tiempo.


    —Lo siento. ¿Murió recientemente?


    —No. —Inclinó su cuerpo hacia el mío—. Era una drogadicta. Murió cuando yo tenía diez años, más o menos. Y entiendo que quieres que me sienta de la misma manera que tú con la muerte de tu padre, pero no. Mi hermana, Sara, asumió el papel de mamá a pesar de que solo es seis años mayor que yo. La muerte de mamá no ha sido un gran acontecimiento en mi vida


    —¿Y tu papá... también es un drogadicto? —También incliné mi cuerpo, para que estuviéramos frente a frente.


    —No. —Levantó el dobladillo de mi camisa y la frotó entre dos dedos—. Estaba en la construcción. Se juntó con los tipos equivocados que pensaron que sería una buena idea robar a su jefe y algunas de las casas en las que estaban trabajando. Los tipos señalaron a mi papá como el que lo planeó todo. Esta vez tiene entre diez y quince. años. No es su primera temporada, pero será la más larga.


    —¿Nunca quisiste contarme nada de esto? Cuando me desahogué contigo, ¿no pensaste que tal vez debías compartirlo también? ¿Que cuando dije que quería conocerte, lo decía en serio?


    Cerró los ojos con fuerza. —No estoy orgulloso de nada de esto. Mis padres son dos pedazos de mierda. Vivo en una casa enorme que no es mía. Mi hermana está tan atrapada en su nueva vida que apenas se la reconoce. Su marido es un pedazo de mierda aún más grande que mis padres. No tengo nada aquí, excepto la pintura en spray en mi pared. Cuando estoy contigo, no quiero pensar en esto. Esto no se siente como mi vida. Es una estación de paso hasta que descubra a dónde ir después.


    —Pero es tu vida, Bash. Y me la has ocultado todo este tiempo a propósito.


    Sus párpados se levantaron, y detrás de la ira había un indicio de vulnerabilidad que se colaba en muy raras ocasiones. —No pensé que estuvieras tan interesada.


    Me burlé, todavía enojada a pesar de que sentí que me ablandaba un poco. ¿Qué pasaba con este chico? Lo sabía bien. Me había mostrado la parte más importante de sí mismo. El monstruo. ¿Por qué quería ver más? Eso debería haber sido suficiente. Y sin embargo, aquí estaba yo. La gata que era tan esclava de su curiosidad, que tendría que ser brutalmente asesinada antes de saciarse.


    —Te pregunté qué estabas haciendo ayer, ¿no te pareció que me interesaba?


    —Y pensaste lo peor de mí cuando no te lo dije.


    —Claro que sí. Sigues mostrándome cada parte mala de ti. ¿Es una prueba? Si lo es, creo que voy a fallar porque realmente no puedo soportar más de esto.


    El brazo de Sebastián se deslizó alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él, exactamente donde me había querido en primer lugar. Tuve que ponerme a horcajadas sobre sus piernas para no estar encima de él. No iba a poder rodar de nuevo, no con sus brazos sujetándome como rehén.


    —Tú corres, yo te persigo. Así es como funciona, así que deja de hablar de huir. —Sus palabras eran amenazantes, pero se había vuelto plácido conmigo en su regazo, como si pudiera relajarse ahora que no podía escapar.


    —¿Por qué eres así? —respiré—. ¿Es la fuerza la única forma en que quieres tomarme?


    Ladeó la cabeza mirándome fijamente con sus ojos profundos como el alma. —No quiero forzarte. Si pensara que vendrías a mí por voluntad propia, sería mucho más paciente contigo. En cuanto a por qué soy así... no lo sé. ¿Desequilibrio químico? ¿Trauma de los inicios de mi infancia? Elige lo que quieras. Tengo un jardín de problemas para que elijas. Pero si tuviera que decidir ahora mismo, te diría que tú.


    —¿Yo?


    —Sí, tú. Me vuelves loco, Grace. Hay algunas horas del día en las que solo puedo pensar en tocarte, olerte, sentirte. —Su palma subió por mi espalda hasta mi cuello, y luego por debajo de mi cabello, haciendo un puño en su agarre. Siseé mientras me llevó contra su pecho—. Si hubiera tenido otra opción, habría estado en tu casa a tu primera invitación ayer. Probablemente a tu primer mensaje. El caso es que esta casa, ¿todo este dinero? Viene con un par de esposas de oro.


    —¿Qué significa eso? —Apoyé mis manos en su pecho.


    —Significa que mi cuñado tiene expectativas que debo cumplir. Todos los domingos, tenemos una cena familiar. No nos hablamos. Seguro que no le agrado. Pero tengo que estar aquí con el culo en la silla cada domingo o estoy fuera. De vuelta a la escuela militar, sin dudarlo. —Me agarró las muñecas con un agarre feroz—. No puedo volver allí. Pasé la mayor parte de mi segundo año allí, y no tengo ningún deseo de repetirlo. Así que soy un esclavo de los putos caprichos de Bradley. ¿Debería haberte enviado un mensaje con todo eso?


    Parpadeé. Luego volví a parpadear. —No. Con decirme que tenías una cena familiar habría bastado.


    Me devolvió la mirada hasta que se quebró, chasqueando como un maníaco. —Maldita Grace. —Tiró de mí contra él—. Las cosas que dices.


    Intenté liberarme, pero me tenía. —Todavía estoy enojada contigo. Deja de intentar abrazarme.


    —Nunca. —Envolvió ambos brazos alrededor de mi espalda, tan fuerte que incluso retorcerse se hizo casi imposible.


    —Bien. Te haré más preguntas mientras te tengo aquí, atrapado en tu cama.


    Me devolvió la sonrisa. —¿Es eso lo que está pasando aquí? ¿Estoy atrapado?


    —Cállate, Sebastián.


    —Con mucho gusto. —Su boca se estrelló contra la mía.


    

  


  
    Capítulo Veinticinco


    Dejé que me besara, y me permití devolverle el beso. No por mucho tiempo. Todavía tenía preguntas que necesitaba que me respondiera. No íbamos a seguir hasta que me lo contara todo. Terminé de flotar a través de esto... lo que sea que fuéramos, mientras las cosas sólo me pasaban a mí.


    Sin aliento, retrocedí tanto como Bash me permitió, que no fue mucho.


    —No puedes mejorar las cosas de esta manera. —Empujé su pecho y agarré su mandíbula—. Si me quieres, realmente me quieres...


    Sus dedos rodearon mi muñeca. —No sé cómo dejar más claro que sí.


    —Quieres tener sexo conmigo.


    —Sí quiero. Tú también quieres tener sexo conmigo.


    —Quizás. Pero para mí, el sexo no es algo que pueda ser solo físico, no si quiero disfrutarlo y no sentir que me han utilizado como un agujero caliente.


    Sus cejas se juntaron en una línea apretada. —No te veo de esa manera. Nunca lo he hecho.


    —¿Ni siquiera en la camioneta?


    Me quitó la mano de su mandíbula y tocó mi palma con los labios. —La camioneta fue... la excepción.


    Ninguna otra palabra. Me pregunté si alguna vez me diría por qué. Quizás no había una buena razón. La vida a veces puede ser un mosaico de momentos caóticos sin significado ni propósito. Lo había aprendido rápidamente. Pero había algo más que me rondaba por la cabeza desde aquella noche.


    —¿Cómo sabías lo de Nate? En la camioneta... ¿cómo sabías lo que quería decir?


    Sebastián respiró hondo y su agarre sobre mí se aflojó lo suficiente como para que pudiera sentarme. Pero una vez que lo hice, se aferró a mí con toda su vida, aplastando toda esperanza de deslizarme de la cama. Sin embargo, eso estaba bien. Solo necesitaba ver su cara con claridad cuando me respondiera.


    —¿De qué estás hablando?


    Incliné la cabeza, tratando de leerlo. Sabía que él sabía exactamente lo que quería decir, pero, por alguna razón, dudaba en responder, lo que solo me hizo querer presionar más.


    —Te dije que si ibas más lejos, no serías mejor que Nate, y eso te hizo detenerte. ¿Cómo supiste lo que pasó? Lo último que escuché antes de mudarme a Suiza fue que Elena les había dicho a todos que yo era una gran zorra que se arrojó sobre Nate Bergen a pesar de saber que estaba enamorada de él. Esa fue la historia que todos contaron después de un tiempo, incluso Nate. Entonces, ¿cómo lo supiste?


    —Grace... —Sus palmas se deslizaron por mis costillas, todavía sosteniéndome tan fuerte, que estaba a su merced.


    —Sebastián. —Miré a sus ojos que una vez pensé que eran agujeros negros de vacío. Pero eso era sólo lo que él proyectaba al mundo. No quería que nadie mirara más profundamente. Ahora lo sabía mejor. Eran cavernas inexploradas, que conducían a algún lugar insondable y vasto. La perspectiva de ser la primera en querer conocer a Sebastián bajo la superficie, de caminar en la oscuridad con él, era aterradora, pero ya había visto destellos de lo que había más allá de la oscuridad, y eso sólo impulsaba mi curiosidad por ver más al margen de mi seguridad y cordura.


    —Nate tiene una gran boca y le falta sutileza. —Todo el comportamiento de Bash se endureció. Esa rabia hirviente regresó, y su mandíbula se tensó, manteniéndola a raya—. A principios del segundo año, le oí hablar en el vestuario antes de Educación Física. Describió lo que pasó entre ustedes con todo detalle, como si fuera una gran broma. Les estaba diciendo a sus chicos el color de tus pezones y los sonidos que hacías cuando te quitó la virginidad. Cara de pito les aconsejó sobre cómo abrirse camino dentro de un coño que no estaba mojado.


    Una lágrima recorrió mi mejilla sin mi permiso. Sebastián me la limpió con su pulgar, y luego ahuecó mi mejilla con su palma caliente. No estaba preparada para esto. En absoluto. Mi experiencia con Nate había sido traumática, no sólo por la forma en que se produjo, sino por las consecuencias.


    —No sé qué pasó entre ustedes dos. Lo que sí sé es que cuando le oí hablar de ti, transmitiendo mierda privada y personal a sus chicos, sentí que era testigo de una violación. Así que, cuando me dijiste eso en la camioneta, me llevó de vuelta a ese vestuario. Odio a Nate Bergen. Nunca quiero ser algo como él.


    La humillación ardía en mi interior. ¿Cómo podría caminar por los pasillos de la escuela con este conocimiento? ¿Cuántos chicos me miraban, pensando en la historia que tejió Nate?


    —Eres un tipo diferente de monstruo —murmuré.


    Inclinó la barbilla. —No lo niego.


    —No me violó.


    Sus fosas nasales se ensancharon. —De acuerdo.


    —Estaba demasiado borracha para decir que sí, pero no dije que no. Pensé que tal vez nos besaríamos, pero antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, él estaba teniendo sexo conmigo. Fue doloroso y vergonzoso y corrí hacia Elena sollozando inmediatamente después, pero ella ya lo sabía. Lo había visto y estaba más que enojada. Me abofeteó tan fuerte que tuve moretones por una semana. Ya estaba rota por mi padre, luego por Nate, y ella me arruinó después de eso.


    Limpió más lágrimas de mis mejillas. —Cristo, Grace. Me estás haciendo querer matarlos a ambos. Lo siento mucho, nena.


    —Fue hace mucho tiempo. —Mis párpados se agitaron mientras me apoyaba en su palma—. ¿Por qué tuviste que ir a la escuela militar?


    Dudó. Inspiró profundamente. —Me metí en problemas —dijo bruscamente.


    —Dime, Sebastián.


    Agarró mi nuca y tiró de mí hacia abajo para que estuviéramos nariz con nariz. —Le di una paliza a Nate Bergen. No debería haber sido capaz de hacerlo. No tenía músculo y nunca antes había estado en una pelea. Tuve el elemento sorpresa y la maldita rabia de mi lado. Hicieron falta tres profesores para sacarme de encima. —Su mirada se clavó en la mía—. Lo habría matado, Grace. Tiene suerte de poder respirar el mismo aire que tú.


    —Pero, ¿por qué? ¿Por qué me defendiste? Ni siquiera me conocías en ese entonces. —Mi mente se negaba a creer que él había hecho eso por mí. No tenía ningún sentido. Éramos extraños el uno para el otro. No podía pensar en una explicación para que fuera a por Nate de esa manera.


    Miró hacia otro lado y luego volvió a mirarme. —Esas dos últimas semanas del primer año, comenzaste a almorzar en el pasillo de arte. Allí era donde yo almorzaba hasta entonces. Estuve a punto de decirte que te fueras de allí, pero estabas llorando. No te diste cuenta, pero te recordaba así. Tus lágrimas se quemaron en mi memoria. Había oído los rumores, y los había creído, hasta que te vi.


    Mi respiración tartamudeó cuando mi corazón se aceleró en mi garganta. —Bash... dijiste que siempre había sido hermosa cuando lloraba... ¿a eso te referías?


    Asintió, rozando su nariz con la mía.


    Me estremecí, cayendo sobre él aún más. —La cosa es que apenas recuerdo eso. Dicen que los traumas alteran la memoria. Gran parte de ese año está borroso para mí. Nunca he querido recuperarlo más que ahora.


    Algo me hizo cosquillas en la mente, tal vez un débil recuerdo, pero estaba tan atrás que ni siquiera podía verlo, y mucho menos comprenderlo.


    —Ya no es importante.


    —Lo es. —Deslicé mis manos a los lados de su cabello—. Es tan importante.


    Mis labios tocaron los suyos, moviéndose lentamente. Dejó de respirar, dejándome besarlo, tomando mi gratitud y mi necesidad. Me había mostrado instantáneas de sí mismo. Me había dado un atisbo de comprensión, y ahora estaba hambrienta de más, de él.


    Empujé mi lengua entre sus labios, suspirando cuando abrió y respondió. Sus manos bajaron por mi espalda hasta llegar a mi trasero, agarrándome con fuerza, y se hizo cargo. Se acabó la lentitud. Me besó profundamente, con un deseo tan fuerte que pude saborearlo. Gimió en mi boca, y sonó a dolor. Pero la forma en que me besó fue la cosa menos dolorosa que jamás había experimentado.


    Sebastián me contó historias con su lengua en la mía. Eran oscuras y retorcidas, pero nosotros también lo éramos a veces. Ahora también había más. Historias diferentes, llenas de ternura y deseo. Todo eso, me lo dio con sus labios sobre los míos.


    Pero no fue suficiente.


    Quería que lo que viniera después fuera mi decisión. Decidiría cuándo era correcto y cómo sucedería.


    —Te deseo —le susurré contra sus labios—. Te quiero hoy.


    —Nena... —Él balanceó su erección contra mi núcleo—, No voy a permitir que me odies. Te deseo más que a nada, pero no si eso significa que te enojarás conmigo después.


    Me apreté contra él, dejando que sintiera lo caliente que estaba entre mis piernas, y luego me saqué la camiseta por la cabeza en caso de que mi mensaje no fuera claro. Durante uno o dos latidos, Sebastián se quedó inmóvil, pero yo no. Luego me quité el sostén e inmediatamente deslicé mis manos debajo de su camisa, necesitando su piel en la mía.


    —Grace —me agarró de las muñecas—, no juegues conmigo. Estás empezando algo que no vas a poder detener.


    Sacudí la cabeza. —No quiero parar.


    Su mandíbula se tensó y apartó la mirada. —No voy a poder ser amable. No me odies.


    —No pensé que lo fueras a serlo. No quiero que lo seas. —Mis dedos se curvaron, clavando mis uñas en su pecho, y en el siguiente aliento, nos giró para que yo estuviera de espaldas y sus caderas se acunaran entre mis piernas.


    Su boca se aferró a mi pecho, chupando con fuerza y tirando de mi torso hacia arriba como un titiritero. Ya, mi columna se arqueaba de placer, y él apenas me había tocado. Mis piernas rodearon su cintura para poder mover mi núcleo contra el bulto que presionaba contra su cremallera.


    Arrastró su boca hasta mi garganta, chupando la carne con la suficiente firmeza, no había forma de que no me quedara una marca allí, lo que sin duda había sido su intención.


    —Sebastián… voy a ir a la escuela con un chupetón en el cuello. Los chicos hablarán.


    Me sonrió con los labios hinchados y húmedos. —Bien. Necesitan saber que no estás en juego. Si un hijo de puta se pasa de la raya, me lo envías a mí.


    —Entonces yo también te debo uno, para que las zorras sepan que tú tampoco estás en juego.


    Levanté la cabeza enterrando mi cara en su cuello. Mis dientes se hundieron en su pulso, y luego lamí el aguijón. Me agarró la nuca, manteniéndome allí mientras empujaba contra mí, y yo le respondí con el levantamiento de mis caderas.


    Satisfecho con la forma en que había marcado su piel, seguí besando su cuello y su mandíbula hasta que nuestras bocas chocaron de nuevo. Estábamos retorciéndonos en sus sábanas, besándonos y tocándonos, pero aún no era suficiente. No para mí. Ni para él.


    Se sentó de nuevo sobre sus rodillas y desabrochó el botón y la bragueta de sus jeans, dejando que el grueso bulto de su polla se liberara de su confinamiento. Me sentí igual de encerrada, necesitada en mi piel, dolorida entre mis piernas, caliente en mis jeans y ropa interior....


    —Agárrate a la cabecera —ordenó—. No te sueltes, pase lo que pase.


    Hice lo que me dijo, aunque lo único que deseaba era acariciar con mis dedos su ancho pecho y empaparme de la sensación de su piel. Eso se olvidó cuando me arrancó los pantalones con un movimiento rápido, seguido de mis bragas. Sus manos se deslizaron debajo de mi trasero, levantándome hacia su boca, y luego enterró su cara en mi centro.


    Bash me mató suavemente con su lengua. Ya estaba tan resbaladiza y preparada para él que, en cuanto empezó a lamerme, comencé a temblar. Me dolían los dedos por lo fuerte que me aferraba a los listones de su cabecera, y me costó todo lo que tenía para no soltarme y enredar mis manos en su cabello.


    —Bash —suspiré—, Oh, Dios, Bash. —Un dedo se hundió en mi interior y sus labios rodearon mi clítoris, enviándome a la órbita. Mi vientre se estremeció por la tensión de los músculos, y cuando mis muslos amenazaron con aprisionar su cabeza, él los mantuvo abiertos con sus brazos.


    Me corrí duro, maullando largos torrentes de placer. Sebastián nos reacomodó mientras yo seguía temblando y estaba desorientada. Antes de que pudiera pensar con claridad, su boca caliente cubrió mi pezón y sus caderas bajaron entre mis muslos. Su piel desnuda se fusionó con la mía, tocándose por todas partes, y la ancha cabeza de su polla provocó mi entrada.


    Segundos antes de que empujara dentro de mí, mis ojos se abrieron y encontraron los suyos. Vi cómo entraba en mí sin vacilar y, cuando estuvo completamente dentro, algo parecido a la euforia se apoderó de sus rasgos.


    Gimoteé ante el agudo escozor que me produjo su cuerpo invadiendo el mío. Estaba lista para él, más que preparada, pero el número de veces que había tenido sexo se podía contar con una mano y había pasado más de un año desde la última vez. Aunque hubiera sido mil veces, nada podría haberme preparado para tener a Sebastián Vega dentro de mí, sobre mí, rodeándome.


    —Grace —dijo entre dientes—. Maldita Grace—. Bombeó dentro de mí con fuerza e implacable, pero sus ojos eran casi suaves. No eran tiernos. Este no era el momento para la ternura. Pero sentí que quizás esto también era más que solo sexo para él.


    Rodeé su cintura con mis piernas, encontrando sus embestidas con mis caderas alzadas. El dolor seguía ahí, pero no me molestaba. Lo habría soportado una y otra vez por esto: Sebastián Vega dentro de mí porque lo quería allí.


    —Quiero soltarme. Deja que te toque. —Mis dedos se flexionaron sobre los listones de madera—. Por favor.


    —¿Tú lo haces?


    Asentí. —Tan mal.


    Se inclinó hacia adelante, tirando de mis brazos hacia abajo y colocando mis manos en su rostro.


    —Tócame donde quieras, nena. —Bajó su cara hacia mi cuello, mordiendo y chupando mientras me penetraba con una precisión maníaca.


    Rastrillé mis uñas sobre su pecho y luego pasé mis palmas sobre sus bíceps flexionados. Me aferré a él mientras cabalgaba sobre mi cuerpo, gruñendo y jadeando contra mi garganta.


    Nunca había tenido sexo así, pero pensé que así debería ser. Así era como quería que fuera. Hacer el amor con una ligera dosis de brutalidad. Desesperación y una respuesta de saciedad. Su piel chocó contra la mía, y los sonidos me resultaron tan sexys que me apreté alrededor de su longitud. Incluso el peso de su cuerpo sobre el mío me excitaba. Antes de esto, no podía soportar tener a un chico encima de mí. No desde Nate.


    Sebastián ya me había hecho lo peor. Era un monstruo que entendía y conocía. Todavía me aterrorizaba de muchas maneras, pero no aquí. No ahora.


    Levantó la cabeza y me miró con ojos salvajes e indómitos. Su ritmo se había acelerado, penetrando en mí con más fuerza, algo que no había pensado que fuera posible. Grité con cada embestida clavando mis uñas en sus hombros para no salir volando por la forma en que me penetraba.


    De repente, Sebastián echó la cabeza hacia atrás y rugió al techo mientras su pelvis se sacudía contra la mía. Su polla palpitaba dentro de mí, y cuando el calor de su semen se derramó a su alrededor, en el fondo de mi mente, me di cuenta de que no se había puesto un condón. Ni siquiera me lo había pedido. Y en ese momento, no pude encontrar en mí que me importara.


    Pensé que se derrumbaría encima de mí, pero tenía otras ideas.


    —Necesito que te corras otra vez, nena. —Salió de mí y bajó por mi cuerpo hasta rodear mi clítoris con sus labios. Chupó mi sensible brote, y casi grité de lo crudo e increíblemente bien que se sentía. Estaba mojada por todas partes, goteando por mis muslos y entre mis nalgas, pero a Sebastián no parecía importarle en lo más mínimo. Me comió el coño como un hombre hambriento, gimiendo en mi carne empapada.


    Cabalgué sobre su lengua, frenética y sin aliento. Mi orgasmo estaba tan cerca que casi podía verlo. Mis dedos se enredaron en el cabello despeinado de Sebastián, acercándolo más. Me dio una palmada en el muslo al mismo tiempo que sus dientes capturaban mi clítoris, y volé. Mi alma flotó hacia el techo cuando me corrí, casi llorando por la forma en que había tocado mi cuerpo.


    Y no se detuvo. Me retorcí y me retorcí, pero Sebastián se limitó a ponerme una mano en el vientre para mantenerme quieta.


    —No puedo, no puedo —balbuceé.


    Me miró desde entre mis piernas, y se veía tan caliente con sus labios brillantes por mi placer, que casi me corrí de la vista. —Tú corres, yo te atrapo. Quédate quieta y déjame hacerte venir una vez más.


    Sabía que no se podía discutir con él, así que lo acepté, y el siguiente orgasmo que sacó de lo más profundo de mí me exprimió. Tenía la garganta áspera de tanto gemir y gritar, y mi coño se sentía tan hinchado y adolorido que no quería cerrar las piernas.


    Sebastián se recostó sobre mi pierna, limpiándose la boca con el dorso de la mano. Acaricié su cabello mientras esperaba que mi corazón volviera a la normalidad. Mis huesos se habían convertido en líquido. No creía que fuera capaz de abandonar esta cama durante un tiempo.


    —Grace —susurró, dibujando círculos en mi vientre con la punta del dedo—. Tan bonita en todas partes.


    —Gracias.


    Se rió y me acarició el muslo. —¿Me odias?


    —Ahora mismo no. —Pasé mis dedos por su cabello—. No voy a odiarte por ese sexo. El bebé que acabas de poner dentro de mí puede que se enoje cuando te quedes sin cabeza, pero estoy bien.


    Levantó la cabeza. —Primero, acabaría con Bradley, me quedaría con todo su dinero y te construiría un castillo a ti y a nuestro bebé si se diera el caso. Segundo, ¿estás tomando anticonceptivos? Debería haberme cubierto, pero...


    —¿Has perdido la cabeza? —dije, sonriendo.


    —Algo como eso.


    —Me he puesto la inyección, así que estoy bien en lo que respecta a los pequeños monstruos no deseados. Pero lo demás... voy a suponer que no siempre usas un condón con otras chicas, así que definitivamente deberíamos.


    —¿Por qué estás usando el tiempo presente con otras chicas?


    Me encogí de hombros contra el colchón. —Porque no lo sé. No quiero que estés con nadie más, pero como nunca hemos dicho realmente lo que somos, no sé con quién estás.


    —Sólo tú. Eres la única con la que quiero estar en el futuro inmediato. O para siempre, elige tu opción.


    Solté una pequeña carcajada. —En ese caso, nuestra boda debería ser en nuestro castillo. No es necesario pagar por otro lugar.


    Me dio una palmadita en la cadera. —Bien pensado, bebé.


    Sebastián se quedó en silencio y al cabo de unos minutos, su respiración se volvió constante y uniforme. Se había quedado dormido sobre mi muslo desnudo con su cara a centímetros de mi coño. Era adorable y... no, todo era adorable.


    Tome mi teléfono, comprobando la hora. Todavía era temprano. No tenía dónde estar, así que me hundí en la almohada, poniéndome cómoda. Me iría pronto, pero por ahora, disfrutaría de la sensación de que Sebastián Vega dejara caer toda su defensa y se quedara dormido sobre mí.

  


  
    Capítulo Veintiséis


    Bash me llevó a casa poco después de las seis. Había dicho que Bradley llegaría pronto a casa del trabajo, y no quería que tuviera que lidiar con encontrarme con el imbécil, sus palabras, no las mías. Sin embargo, me costó encontrar un lugar en mi corazón para darle a Bradley el beneficio de la duda, ya que Sebastián sólo se había enfrentado a Nate por la basura que había dicho de mí.


    Bash estacionó su moto en un estacionamiento en lugar de detenerse frente a mi edificio como hacía normalmente. Se bajó conmigo, dejando mi casco en el asiento y agarrándome las caderas.


    —¿Estamos bien? —preguntó.


    Asentí. —Estamos bien. Solo necesito tu honestidad de ahora en adelante. Eso no está sujeto a negociación.


    Ladeó la cabeza, y sus labios se movieron. —Mírate, Grace. Echas un polvo y te vuelves toda una mandona.


    Le rasqué el chupetón en el cuello y le devolví la sonrisa. —Siempre he sido mandona. Me has pasado por encima y has antepuesto tu voluntad a la mía. Creo que el hecho de haber echado un polvo te ha ablandado.


    Se burló y su nuez de Adán se balanceó de una forma tan deliciosa que tuve que contenerme para no lamerla. —Nunca soy suave contigo. De ninguna manera.


    —No lo sé. Creo que puedes serlo. —Mi mano se deslizó hasta la nuca e incliné la cara hacia atrás—. Prométemelo, Bash.


    Sus labios se posaron sobre los míos. —¿Qué te prometo, Grace?


    —Toda la honestidad. Sin pequeños secretos sucios.


    Me acercó más, presionando sus labios contra los míos. —Te lo prometo. Si preguntas, te lo diré. Soy un montón de cosas malas, pero no soy un mentiroso. Deberías saber eso de mí.


    Inspiré profundamente y asentí. —Creo que sí.


    Me besó ardiente y fuerte, su lengua saqueando mi boca hasta que los dos nos quedamos sin aliento y nos arañamos el uno al otro. Mi pierna se subió a la suya y él la agarró, arrastrándola más arriba y apretando mi trasero. El ruido de un coche me recordó dónde estábamos, lo que me bastó para separar mi boca de la suya.


    —Necesito entrar —jadeé.


    —Sí. —Acarició mi cuello, inhalando mi piel durante un largo momento—. Necesito llegar a casa.


    —Nos vemos.


    Sostuvo mi cara entre sus manos y me miró fijamente durante tanto tiempo que mi estómago dio un vuelco.


    —Si me odias mañana, me voy a enojar —gruñó.


    —Lo más probable es que no lo haga.


    Me golpeó el trasero. —Pórtate bien.


    Me desenredé de su agarre y retrocedí rápidamente hacia la entrada de mi edificio. —¡Adiós, Bash! —Luego corrí, y desde detrás de mí, lo escuché gritar—: ¡Deja de correr, carajo!
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    Nada cambió en la escuela. El hecho de que hubiéramos tenido sexo no significaba que Sebastián y yo fuéramos esa mágica pareja dorada que se pavoneaba por los pasillos, y estaba feliz por eso. Mis sentimientos habían cambiado hacia él. Era cautelosa, pero me dejé llevar por la oleada de emociones que florecían en mi pecho.


    Trabajé después de la escuela los martes y miércoles, así que el único tiempo que teníamos juntos era el almuerzo y cuando Bash me inmovilizaba en un casillero para devorar mi boca entre clases. Para el jueves, me estaba poniendo nerviosa por él. Pero quizás también un poco insegura. Había presionado tanto para tener sexo, y ahora que lo había conseguido, ¿no me quería más? Los besos decían que estaba siendo estúpido. La falta de presión para hundir su polla dentro de mí de nuevo fue lo que hizo que mi cerebro se acelerara.


    Gabe se abalanzó a mi lado, Sebastián al otro lado, mientras caminábamos hacia el almuerzo.


    —Oye, fiesta en casa de Javi el sábado —anunció Gabe—. ¿Quién se apunta?


    Cuando Sebastián me miró con una ceja levantada, Gabe hizo un ruido que sonó como una alarma de incendio. Se puso delante de nosotros, caminando hacia atrás y señalando entre nosotros.


    —Espera, espera. ¿Qué fue esa mirada? —Sus cejas se fruncieron—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Mamá y papá son oficiales?


    Sebastián deslizó su brazo debajo de mi mochila para agarrar mi cintura. —Sí.


    Me giré para mirarlo. —¿Nosotros lo somos?


    —¿Qué quieres decir con ‘somos’? Por supuesto que lo somos.


    —Tener sexo no significa que sea tu novia. Pregúntale a Hells.


    Gabe aulló de risa y casi se tropezó con sus pies. —Oh, mierda, tiene razón, Bash. Pero cuéntame más sobre el sexo. ¿Por qué siempre soy el último en enterarme? Mamá y papá se están volviendo locos.


    Lo rechacé y Sebastián lo ignoró. —Eres mi novia, Grace. No pensé que eso estuviera en debate.


    —No es un debate. Tal vez una discusión. Sería bueno saber que soy la novia de alguien.


    Tiró de mí más cerca, sus dedos se clavaron en mi carne. —No soy alguien. Y tú. Tú eres mi novia. Corta la mierda.


    Parpadeé, haciéndome tímida, lo que sabía que odiaba. —¿Y tú eres mi novio?


    Gimió como si yo fuera la persona más frustrante que hubiera conocido. —Sí. Te voy a tatuar mi nombre para que no lo olvides.


    Gabe sacudió la cabeza y volvió a tropezar. —No lo hagas, chica. Ese es el beso de la muerte para las relaciones.


    Puse los ojos en blanco. —Obviamente no me voy a tatuar el nombre de Sebastián.


    Llegamos a las escaleras y Gabe tuvo que darse la vuelta. El chico era un atleta, pero también muy torpe como el infierno. Si intentaba subir las escaleras hacia atrás, era probable que se rompiera un hueso vital.


    —¿Por qué es tan obvio? —preguntó Sebastián.


    —Bueno, primero, no me gustan los tatuajes. Pero incluso si lo fuera, hemos estado juntos un minuto. Estamos en la secundaria. No empezamos en las mejores circunstancias. Ninguna de esas cosas es un buen augurio para que esto sea a largo plazo.


    Presionó su rostro contra mi cabello. —¿Ya quieres deshacerte de mí? Te acabo de atrapar.


    —No quiero deshacerme de ti. —Apoyé mi cabeza en su hombro cuando llegamos a lo alto de las escaleras—. Incluso a veces me gustas.


    Gabe se dio la vuelta de nuevo. —Aw, mamá y papá me van a convertir en un hermano mayor. —Se llevó la mano a las mejillas, con la boca abierta de horror—. Pero me gusta ser hijo único. ¡No lo hagas!


    Sebastián se abalanzó sobre él. —Lárgate de aquí. Estoy teniendo un momento con mi chica.


    Gabe corrió por el pasillo, riendo a carcajadas. Negué. —Es un absoluto lunático. Lo sabes ¿verdad?


    Sebastián me llevó a un casillero, su movimiento característico, y resultó que estos días apreciaba mucho ese movimiento. El frío mordisco del metal en mi piel me hizo sentir escalofríos de excitación por mi columna.


    —¿Quieres ir a una fiesta el sábado? —preguntó, frotando su pulgar a lo largo de mi mandíbula.


    —¿Puede venir Bex?


    —¿Necesitas una acompañante?


    —No, solo quiero que mi chica esté allí, ya que asumo que va a ser una fiesta llena de tus amigos.


    —No te dejaría sola. —Rozó sus labios contra los míos—. Sí, ella puede venir si quiere. Ella es genial.


    Apreté mis labios contra los suyos, ya con ganas de más. —Deberías venir a mi apartamento para trabajar conmigo en matemáticas después de la escuela.


    —¿Sí? —Sus labios se movieron—. ¿Sólo matemáticas?


    —¿Quizás en inglés también? Y algo de español...


    Me empujó contra él, envolviéndome en sus brazos, su erección pinchando mi estómago. —Me gusta cuando me dices que me deseas. Eres mi chica directa.


    —Sí te quiero. —No tenía sentido negarlo. Ya habíamos superado ese punto.


    —Pasa la noche conmigo después de la fiesta del sábado.


    Eso sonaba... intenso. No es algo que haya hecho antes, eso era seguro. Pero quería hacerlo. Esa hora de Sebastián dormido sobre mi pierna había sido dulce de una manera extraña y desconocida. Me vendría bien más de eso.


    —No estoy seguro de que mi mamá acepte eso. Pero le preguntaré


    Su cabeza se agitó con confusión. —¿No le vas a decir que estás durmiendo en casa de Bex?


    —No. Ella confía en mí. No voy a romper su confianza mintiendo así.


    Su frente cayó sobre la mía. —Eres una jodida buena chica.


    —A veces.


    Besó mi sien y se apartó. —Vamos. Vamos a darte de comer antes de que aparezca el monstruo.
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    Aquella noche, después de pasar un par de horas con Sebastián en mi cama y sin hacer los deberes, mi madre y yo nos sentamos a cenar juntas hasta tarde.


    —¿Cómo va tu semana? —me preguntó.


    —Bien —dije con la boca llena de fideos—. He estado ocupada.


    —¿Con Sebastián? —Me lanzó una mirada que decía que sabía mucho más de lo que yo creía.


    —Definitivamente con él. El trabajo también. Pero sí... Sebastián y yo decidimos hacerlo oficial. Estamos haciendo lo de pareja.


    —Me lo imaginaba, dados los chupetones a juego, que llevan los dos. —Había llegado a casa antes de que Sebastián se fuera, y sus ojos se habían concentrado en la mancha que le había dejado en el costado de su cuello. También me había dejado uno, pero mi cabello lo ocultaba mejor. O eso creía yo—. Estoy a favor de que ustedes sean pareja. Está claro que le gustas. Pero, ¿podríais dejar de hacer chupetones en lugares visibles? No hay necesidad de transmitir al mundo lo que haces a puerta cerrada.


    Me sonrojé de vergüenza. Todo esto era tan nuevo para mí. Me gustaba ver mis marcas en su piel y apretar los puntos tiernos que él dejaba en la mía, pero no quería que otros las vieran y asumieran que sabían algo sobre nosotros.


    —Tienes razón. Se lo diré. —Que me escuche es otra cosa.


    Me dio una palmadita en la mano. —No estoy enfadada. Lo entiendo, yo también fui joven. Pero con la edad viene un poco de sabiduría, que me gusta compartir con mi hija. Sin embargo, me alegro por ti. Si ese chico te trata bien y te calienta el corazón, quédate con él. Necesitas algo de eso ahora mismo.


    —Sólo estamos comenzando —dije.


    —Lo sé. No me voy a comprar un vestido de la madre de la novia, créeme.


    Solté una carcajada. —Eso que has vivido es un cuento de hadas. La mayoría de la gente no se casa con sus novios de la secundaria.


    Se encogió de hombros. —Nunca se sabe.


    Nos quedamos calladas durante uno o dos minutos, sorbiendo fideos de soba fríos.


    —¿Qué pensarías si me quedara a dormir en casa de Sebastián el sábado después de una fiesta?


    El tenedor de mamá se congeló en el aire, con la boca abierta. Lo dejó en su plato y se limpió la boca con la servilleta. —Bueno, hmmm. Me gustaría que papá estuviera aquí para que pudiéramos hablar de esto. Parece una gran decisión de los padres.


    —No me enojaré si dices que no. —Me apresuré a decir, culpable incluso de haber preguntado.


    —Nena, no, no te preocupes por eso. Me alegro de que lo hayas preguntado en lugar de andar a escondidas. —Me miró, dejando que sus ojos recorrieran mi rostro—. Tienes que prometerme que si bebes en la fiesta, Sebastián se mantendrá sobrio. Y me enviarás un mensaje en cuanto llegues a su casa para que sepa que estás a salvo y pueda dormir.


    Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Estás diciendo que sí?


    Levantó el dedo. —Siempre y cuando esté bien con sus padres. No quiero que les faltes el respeto a las reglas de la casa.


    Asentí. —Me aseguraré. —Mi estómago se revolvió. No podía creer que hubiera dicho que sí—. Gracias, mamá.


    Después de la cena, fui a mi habitación para enviarle un mensaje de texto a Sebastián.


    Yo: Mi mamá dijo que sí a quedarse a dormir.


    Bash: ¿Me estás jodiendo? ¿Ser honesto con tus padres realmente funciona?


    Yo: Yo... ¿eso... creo?


    Bash: Te consigo una noche entera.


    Yo: ¿Qué haremos?


    Bash: Hoy nos olvidamos de hacer la tarea.


    Yo: ¿Estás diciendo que haremos la tarea en nuestra fiesta de pijamas?


    Bash: ¿Qué tal si no lo llamamos fiesta de pijamas? Nos estás haciendo sonar como mejores amigas de doce años.


    Yo: Ew, sí. Lo haré mejor.


    Bash: Y no, nada de tarea. No te enviaré un mensaje de texto con todas las cosas que te voy a hacer.


    Yo: ¿Entonces no se puede usar en tu contra en el juicio?


    Bash: ¿Por qué voy a ser juzgado?


    Yo: Um... ¿acoso?


    Bash: ¿Es realmente acoso si a la víctima le gusta?


    Yo: Deberías preguntarle a tu abogado.


    Bash: Acaba de llamar. Ha dicho que no. No soy tu acosador, solo tu novio.


    Yo: ¿Mi novio psicópata?


    Bash: No hace falta decirlo.


    Yo: De acuerdo. Sólo lo compruebo. Ahora voy a hacer algunos deberes de verdad.


    Bash: Mira primero debajo de tu almohada.


    Yo: ¿Mis bragas negras?


    Bash: Úsalas mañana.


    Yo: ¿Y si no lo hago?


    Bash: Supongo que lo descubrirás.


    Yo: ¿Por qué me gustas?


    Bash: Esa es una buena pregunta.


    Yo: ¡Buenas noches!


    Bash: Buenas noches, nena.


    Me recosté en mis almohadas, sosteniendo el trozo de encaje negro que Sebastián me había dejado. No había ninguna duda al respecto, las usaría mañana.

  


  
    Capítulo Veintisiete


    Bex se paró a mi lado, inclinándose hacia adelante para comprobar su delineador de ojos en el espejo del baño. Estábamos en su casa, preparándonos para la fiesta. Se había estado mirando a sí misma durante mucho tiempo. Tanto tiempo que empezaba a preguntarme si veía cosas que yo no veía.


    —Te ves perfecta —le dije.


    —Me siento rara sin mis lentes. Como si estuviera demasiado expuesta. —Inclinó la cabeza para estudiar su rostro.


    —Entonces quítate los lentes de contacto y ponte las gafas.


    —No. —Suspiró, enderezándose—. Estoy comprometida con este look ahora. No hay vuelta atrás. Además, si hay mucha gente y algún imbécil me golpea, no tendré que preocuparme de que mis gafas salgan volando.


    Pasé mi brazo por encima de su hombro. —Si hay tanta gente, no querré quedarme de todos modos. Gabe dijo que las fiestas de Javi suelen ser bastante tranquilas.


    Resopló. —¿Y confías en todo lo que dice Gabe? Para él, la tranquilidad es probablemente una dosis de LSD y elefantes bailarines.


    —Creo que ve elefantes bailarines sin ningún tipo de mejora química. El chico está loco.


    Se rió más fuerte. —¿Por qué confiamos en él para que nos lleve a una fiesta de nuevo?


    —Porque Sebastián estará allí.


    Sus ojos se encontraron con los míos en el reflejo. —¿Y confiamos en él?


    —Para mantenernos a salvo, definitivamente. —De otras personas.


    Ayer me había puesto las bragas negras, y me había hecho esperar y anticipar todo el día. Él no las había mencionado, y yo tampoco lo había hecho. Y luego había ido al baño a cambiarme antes de trabajar en mi proyecto de arte, y él me siguió, tomándome inclinada sobre el lavabo con las bragas a un lado. Tener sexo en la escuela no era lo mío, pero cuando estaba con Sebastián, no parecía haber límites. Ciertamente no le había dicho que no. Ni siquiera lo había pensado.


    Corrimos afuera cuando Sebastián envió un mensaje de texto diciendo que él y Gabe estaban en la puerta. Bash salió del auto, manteniendo abierta la puerta trasera. Llevaba jeans negros, botas y una camiseta gris lisa que abrazaba los músculos definidos de sus brazos y pecho. Bash tenía una forma de hacer que lo básico pareciera increíblemente atractivo.


    —Oye. —Ya me había dejado un poco sin aliento.


    Me miró con mi pequeño vestido de seda y mis Docs y negó con la cabeza. —Voy a tener que arruinar a algunos hijos de puta esta noche. Te ves demasiado bien.


    Fruncí los labios, preparada para una pelea. —No me voy a cambiar.


    Su mano rodeó mi cintura. —No te lo pediría. Solo sé que voy a estar pegado a ti y probablemente te moleste al final de esto.


    —¿Por qué no confías en mí?


    —No, porque no confío en nadie con una polla. Y porque voy a necesitar mirarte y pensar en lo que llevas debajo de ese vestido. —Besó mi cuello, haciéndome suspirar—. Ahora, entra en el maldito auto, Grace.


    Me empujó al asiento trasero, siguiéndome de cerca. Probablemente consiguió una foto de mi ropa interior, pero se lo merecía por ser un cavernícola. Bex ya estaba sentada en la parte delantera junto a Gabe, que estaba rapeando una canción de Mac Miller que se filtraba por los altavoces.


    —¡Hey! ¡Qué pasa, nena! —Se dio la vuelta, sonriendo—. ¿Sabías que tu chica me odia?


    Me reí. —¿Quizás podrías intentar ser menos molesto?


    Golpeó el reposacabezas de Bex. —¿Crees que eso funcionará?


    —Vale la pena intentarlo.


    Volvió a mirar a Bex y luego negó. —No, no creo que eso funcione. —Luego subió el volumen y rapeó a todo pulmón mientras conducía. Esa era una forma segura de conseguir que Bex lo amara.


    Sebastián deslizó su mano por mi muslo y por debajo del dobladillo de mi vestido, y le agarré la muñeca para evitar que siguiera avanzando.


    —No —articulé—. Aquí no.


    Se inclinó hacia mí, apretando mi barbilla con sus nudillos, y alineó su boca con mi oreja. —No voy a tocar tu coño en el auto con Gabe y Bex a dos metros de nosotros. Solo quiero sujetar la pierna de mi novia malhumorada.


    Giré la cabeza para rozar mis labios con los suyos. —No estoy de mal humor. —Pasé mi pierna sobre la suya—. Estoy feliz de estar contigo.


    Me dio otro suave beso. —Eres tan jodidamente buena en eso. Diciendo lo que sientes.


    —No te gustaría tanto si no estuviera feliz por algo.


    —Creo que podría.


    Bex se inclinó hacia adelante y bajó el volumen del equipo de música. —¿Es posible no reventarme los tímpanos tan temprano en la noche?


    Gabe le sonrió. —Todo es posible si te lo propones, Rebecca.


    —¿Podría brotarme alas si lo pensara lo suficiente? —replicó ella.


    —Seguro. ¿Por qué no pasas un tiempo pensando en ello? Tal vez en un momento de tranquilidad —respondió Gabe.


    Sebastián se rió entre dientes por lo bajo y capté su mirada y le devolví la sonrisa. Esto se sentía tan... normal. Nuestros amigos riéndose el uno del otro, nosotros acurrucándonos en la parte de atrás. Si no hubiera sabido cómo habíamos empezado, me habría desmayado un poco por nosotros. Pero lo sabía. Por mucho que me gustara Sebastián, esto no podría durar, aunque quisiera.


    Javi vivía en una casa junto a un lago, sus vecinos más cercanos a través de una paja de bosque o al otro lado del agua. Las luces brillantes salían de la extensa casa cuando nos detuvimos. Tomé la mano de Bex para que no nos separáramos, y Sebastián se agarró a mi cintura desde el otro lado.


    El interior no estaba tan lleno como esperaba. Una nube de humo flotaba bajo el techo, lo que explicaba el ambiente discreto. Los chicos estaban tumbados en los sofás pasándose porros y fumando cachimbas. Gabe se separó de nosotros, chocando los cinco con un chico que reconocí del equipo de fútbol, que le pasó un porro.


    Miré a Bex. —¿Quieres?


    Sacudió la cabeza. —Mis padres me matarán si llego a casa borracha o drogada. Me limito a un trago, luego es agua para mí.


    Sebastián nos condujo a la cocina, donde estaban las bebidas. Saludó a unas cuantas personas que estaban alrededor de la isla cubierta de alcohol, y luego volvió a centrar su atención en mí. —Voy a conducir esta noche —murmuró en mi oído—. Diviértete nena.


    —¿Estás seguro? No tengo que beber si quieres.


    —Estoy bien. Ya le dije a Gabe que nos llevaría a casa. —Me soltó y tomó una botella de vodka—. ¿Cuál es tu bebida?


    —Haz algo para mí y Bex. No soy exigente.


    Bex se encogió de hombros. —Yo tampoco. Simplemente no demasiado fuerte.


    —¡Bexie!


    Bex y yo nos giramos para ver a Elijah acercándose desde la puerta corrediza del patio, con una gran sonrisa en su rostro. —¿Por qué no sabía que ibas a estar aquí?


    Bajó la cabeza para besar su mejilla, todavía sonriendo, y Bex se sonrojó.


    —Fue algo de última hora. Tampoco sabía que estarías aquí.


    Inclinó la barbilla hacia Bash, y no dejé de notar el paso que dio hacia Bex, marcando claramente quién le interesaba... y quién no.


    —Soy un chico fiestero, ¿qué puedo decir? —Su hombro chocó con el de Bex—. ¿Vas a pasar el rato conmigo?


    Bash le entregó una taza, que se llevó a los labios y miró a Elijah con sus ojos perfectamente delineados. No pensé que ni siquiera supiera que lo estaba haciendo, pero era muy lindo.


    —Seguro. Lidera el camino, chico fiestero.


    Bash me entregó un vaso y lo olí, golpeada por el aroma del ron y las especias. Tomé un sorbo y levanté los ojos hacia los suyos. —¿Ron y ginger ale?


    Se rió entre dientes. —Solo el mejor ron del estante para ti, nena.


    Tomé un largo trago. —Está claro que esto se hizo con amor, lo que hace que sepa mejor. —Cuando se quedó quieto ante mi mención de la palabra con A, apreté mi pecho contra el suyo—. Eso es algo que mi papá decía cuando salíamos a cenar. Si la comida sabía muy bien, decía que estaba hecha con amor.


    Sebastián enredó sus dedos en la parte posterior de mi cabello e inclinó mi cara hacia atrás para mirarme largo y tendido. Luego su boca cubrió la mía, besándome profundamente frente a una habitación llena de gente. No pude encontrar en mí misma la preocupación de que pudieran estar mirando, no cuando su lengua se deslizaba por la mía y su agarre en mi cabello despertaba las terminaciones nerviosas por todo mi cuerpo.


    Su frente se apoyó en la mía una vez que apartó su boca. —Vamos fuera antes de que te lleve arriba y nos perdamos toda la fiesta.


    —Eso no sería lo peor. —Tomé un sorbo de mi bebida de nuevo, levantando las cejas por encima del borde.


    —No es mi plan para esta noche. —Me agarro de la mano y atravesamos la puerta corrediza de vidrio hacia el patio. Había luces alrededor de la pérgola y un fuego crepitaba en una pequeña hoguera. La gente estaba repartida, algunos junto a la piscina, algunos bailando y otros sentados alrededor de la mesa del patio, fumando y bebiendo.


    —¡Gracie! ¡Estás aquí! —Helen levantó su vaso desde donde estaba recostada en una tumbona junto a la mesa. Se acercó y le dio unas palmaditas al cojín junto a ella—. Ven a sentarte a mi lado, nena.


    El agarre de Sebastián en mi mano se hizo más fuerte. —No. No está sucediendo.


    Helen hizo un puchero con su labio rojo. —Bash. Deja que la chica socialice.


    —Puede socializar junto a mí.


    Me reí de lo ridículo que estaba siendo, pero realmente quería sentarme junto a Helen. No habíamos trabajado juntas esta semana y apenas la había visto en la escuela, así que nos vendría bien ponernos al día.


    —¿Qué crees que pasará si me siento junto a Helen? —Bajé la voz para hablar junto a su oído—. Ya sé lo peor de ti. Y creo que sabes que no me voy a escapar. No te vuelvas loco. Guárdalo para más tarde.


    La mirada que me dirigió me decía que estaba a un suspiro de sacarme de aquí por el pelo y follarme sobre el capó del auto de Gabe. Si bien no me habría importado eso, ahora que estábamos aquí y veía lo relajado que estaba, quería quedarme un rato.


    Con un gruñido, me depositó junto a Hells, y luego se fue a prepararme otra bebida y buscar una silla para él. Helen se rio de lo malhumorado que se había puesto en tan poco tiempo.


    —Oh, señor, ¿has roto Bash?


    —Espero que no. —Tragué el resto de mi bebida, sintiéndola ya en mi cabeza—. Ha sido así desde el principio. Creía que era así.


    —No. —Sacó un porro y un mechero de su sostén, moviendo las cejas hacia mí—. Bash nunca ha tenido novia. Solo, ya sabes, chicas. Y amigas. Pero nunca ambas cosas. Tú eres su novia, ¿verdad?


    —Sí. Me lo dijo hace un par de días.


    Eso la hizo reír. —Eso es muy parecido a Bash. ¿Te dijo que eras su novia? Qué clásico. —Encendió el porro entre sus labios y le dio una larga calada antes de pasármelo. Di una calada, llenándome la boca de humo, y apoyé la cabeza en el cojín junto al de Helen.


    Dio otra calada y me lo volvió a pasar. —¿Extrañas Suiza?


    —La verdad es que no. —Mientras estuve allí, pensé que no había echado de menos Savage River, pero ahora que he vuelto, me siento como en casa—. ¿Has vivido alguna vez en otro lugar?


    Tomó el porro, sacudiendo la cabeza. —Nah. Soy una persona de un solo lugar.


    —Hay peores lugares para pasar el tiempo.


    —Cierto, cierto. No puedo discutir eso.


    Mis párpados se abrieron para encontrar a Sebastián de pie junto a mí, con algo parecido a una sonrisa curvando sus labios. Acercó una silla a nuestro lado y me entregó una bebida fresca.


    —Gracias —dije, sonriendo.


    —Mírate. —Sacudió la cabeza, hundiéndose en su silla—. Estás jodidamente drogada.


    —Tal vez si, tal vez no. ¿Estás enojado?


    —¿Por qué demonios estaría enojado por verte disfrutar?


    Helen se acurrucó a mi lado, con la cabeza apoyada en mi hombro. —Lo siento, Bash. Esta es mi novia ahora. Búscate otra.


    Antes de que pudiera volverse un hombre de las cavernas de nuevo, alguien apartó su atención. Estaba demasiado relajada para escuchar realmente, pero supuse que estaba hablando con Javi, el anfitrión de la fiesta. Helen y yo continuamos nuestra propia conversación sobre la escuela y nuestro horario de trabajo mientras nos reíamos de cosas que no eran divertidas. En algún momento, Sebastián se acercó para apretar mi pierna y no la soltó. Siguió hablando con el chico mientras frotaba su pulgar de un lado a otro.


    Helen señaló su mano. —Eso es sexy, chica.


    Puse mi mano sobre la suya, suspirando. —Lo sé, ¿verdad?


    Después de un rato, Bex y Elijah se acercaron y tomaron asiento en la mesa. Se veían acogedores y un poco enamorados el uno del otro. Por otra parte, estaba drogada y achispada, así que podría haber estado todo en mi cabeza.


    Una de las chicas de labios rojos de la clase de matemáticas se animó en su silla, tamborileando sobre la mesa.


    —Deberíamos jugar verdad o reto. Tomen un trago si quieren pasar —dijo.


    La mayoría de las personas estaban lo suficientemente entusiasmadas en este punto como para estar de acuerdo con que esto sonaba como la mejor idea de la historia. Yo era una de esas personas. Helen era otra. Sebastián se quedó quieto como una estatua, agarrando mi pierna como si pensara no soltarla nunca.


    —Yo iré primero —dijo la chica de los labios rojos—. Javi, ¿verdad o reto?


    Javi se frotó las manos. —Verdad, chica. Siempre digo la verdad.


    Puso los ojos en blanco. —El mejor subidón que has tenido.


    —Fácil —respondió—. Rodando sobre Molly en el Festival Swerve el verano pasado. Bash, ¿verdad o reto?


    Sebastián le hizo una mueca, y Javi se limitó a reír. —Bien, la chica de Bash. ¿Verdad o reto?


    Señalé mi pecho. —¿Yo?


    Javi asintió. —Sí, chica. ¿Verdad o reto?


    —Verdad.


    —¿Alguna vez has besado a una chica?


    —No, pero lo haría —respondí—. Bex, ¿verdad o reto?


    La mirada que me dio fue homicida, pero tuvo suerte de que fuera yo quien preguntara. Quién sabe lo que saldría de las bocas de Gabe o de Elijah si tuvieran la oportunidad.


    Sus hombros se movieron hacia adelante. —Reto.


    Tarareé, pensando en el reto menos humillante que podría hacer. —Cierra los ojos y señala a la persona del grupo a la que besarías si tuvieras una pistola en la cabeza.


    Me siguió la corriente con mi reto, que me pareció inteligente en mi estado de embriaguez, y señaló a Elijah. Me relajé, sonriéndole a Bash mientras me miraba divertido.


    —Eres linda cuando estás drogada —dijo.


    Incliné mi rostro hacia él y se inclinó, dándome un suave beso lleno de promesas de más.


    El juego continuó, pero apenas presté atención. La mano de Sebastián siguió subiendo por mi muslo, y sus labios continuaron encontrando su camino hacia los míos.


    Gabe atravesó la puerta con un séquito detrás de él. —Oye, ¿qué estamos haciendo aquí? ¿Viviendo el sueño? —gritó.


    —Verdad o reto —dijo la de labios rojos—. ¡Tu turno!


    Se frotó las manos. —Oh, ¿de acuerdo? ¿Puedo preguntarle algo a alguien? —Se centró en mí—. ¡Guh-race!


    —¡Guh-abe! —grité de vuelta.


    Se rió, sujetándose el estómago. El chico estaba destrozado, en un nivel completamente diferente al mío.


    —¿Verdad o reto, nena? —preguntó.


    —¡Verdad!


    La mano de Sebastián se aferró a mi pierna como si se estuviera preparando. Probablemente, conociendo a Gabe, también debería haberme preparado, pero, por supuesto, no lo hice. No estaba en el estado de ánimo para pensar con tanta claridad.


    —Hmmm... —Se acarició la barbilla en señal de contemplación—. Déjame ver. Algo que siempre me he preguntado... ¿cuántas pollas has montado en tu joven vida?


    Ni siquiera dudé en responder, porque no podía pensar en una razón por la que no debería haberlo hecho.


    —Tres. —Arrugué mi nariz—. Aunque... ¿cuenta cómo montar una polla si fuera misionero?


    —Jesucristo, deja de hablar. —Sebastián se inclinó sobre mí, buscando en mis ojos—. ¿Tres?


    —Uh oh, Guh-race está en problemas ahora. —Gabe aulló de risa, y también tuve que reírme, aunque probablemente él tenía razón. No habíamos compartido nuestros números, pero imaginé que tres eran dos pollas de más en lo que a Sebastián se refería. Probablemente le gustaba pensar que mi coño era tierra de nadie y ni siquiera contaba mi borrachera con Nate. Ojalá no tuviera que contarlo tampoco.


    Sin previo aviso, estaba en el aire, arrojada por encima del hombro de Sebastián. Me dio una palmada en el trasero mientras pasaba por delante de todos, ladrándole a Gabe que me llevaría a casa.


    —¡Adiós a todos! —aclamé, dándoles un saludo al revés.


    —Llevaré a Bex a casa —respondió Elijah, y le di un pulgar hacia arriba.


    Bash me colocó en el asiento del pasajero del auto de Gabe, y fue sorprendentemente gentil mientras lo hacía. Sostuvo mi cara entre sus manos, buscando algo en mis ojos, luego cerró la puerta y dio la vuelta para subir al asiento del conductor.


    Cuando salió a la carretera, me entregó una botella de agua y desenrosqué la tapa.


    —Gracias —dije antes de tomar un largo trago—. Definitivamente me voy a enojar contigo cuando esté sobria.


    Me miró y luego volvió a la carretera. —Estarías aún más enojada si no te detuviera de revelar más mierda privada sobre ti a los chicos que no se lo pensarían dos veces para difundirla por la escuela.


    Bebí más agua, sabiendo en mi mente confusa que probablemente tenía razón, pero era demasiado terca para admitirlo todavía.


    —Podrías haberle dicho a todo el mundo que ya no estaba jugando. No teníamos que irnos.


    Sus manos se flexionaron sobre el volante. —No teníamos. Pero me cansé de compartirte, y como tu mamá espera una llamada telefónica, pensé que debería sacarte de allí antes de que te emborracharas demasiado para hablar con ella.


    —Entonces, ¿estabas siendo considerado de una manera idiota? —¿Por qué eso me hacia derretir? Probablemente por los químicos en mi sistema, pero tal vez no. Quizás el tipo de cariño de Sebastián era exactamente lo que necesitaba.


    —Supongo que sí. —Extendió la mano a través de la consola para apretar mi pierna—. Te llevaré a todas las fiestas que quieras, Grace. Esa fue la primera, y probablemente podría haberlo manejado mejor.


    —Mmmhmmm.


    Su mano se deslizó bajo el dobladillo de mi vestido, descansando en la parte superior de mi muslo. —¿Me odias?


    Me giré en mi asiento para enfrentar su perfil, atrapando su mano entre mis piernas. —No, no lo sé. De todos modos, estaba más interesada en ti que en cualquier otra persona allí.


    —Eso es lo que me gusta escuchar. Mi chica honesta.


    Le dediqué una sonrisa soñadora. —Sinceramente, te mandaré a la mierda cuando la cagues, Bash. No lo olvides.


    —Me decepcionaría si no lo hicieras.


    Me estiré a lo largo del espacio entre nosotros, besando su afilada mandíbula. —Y me sentiré decepcionada si la cagas.


    Pero no me sorprende.

  


  
    Capítulo Veintiocho


    Me desperté con la cabeza de Sebastián entre mis muslos. Ya estaba en la cúspide de un orgasmo, y apenas sabía mi propio nombre. Mis dedos se enredaron en su cabello, lo que le hizo gemir contra mi carne y chupar mi clítoris entre sus labios.


    El placer fluyó por mi columna vertebral y se acumuló en mi vientre cuando me corrí, jadeando su nombre. Mi cerebro flotaba en una nube, soñadora y en esa etapa dichosa entre el sueño y la vigilia.


    Bash me puso boca abajo y se subió sobre mí, sentándose a horcajadas sobre mis caderas. Me separó las nalgas, y la cabeza de su polla pinchó mi entrada antes de introducirse en mí. Mi cuello se arqueó mientras jadeaba ante su intrusión. Agarró mi garganta con su mano, manteniendo mi cabeza contra su hombro.


    —Buenos días, nena —gruñó.


    —Mmm... buenos días. —Mi voz era temblorosa y espesa por el sueño y el placer.


    La noche pasada fue un poco borrosa. Cuando regresamos a casa de Sebastián, me hizo llamar a mi madre y luego me desnudó. Esperaba que me arrojara a la cama y me follara, pero se deslizó debajo de las sábanas conmigo, enroscando su cuerpo alrededor del mío, y luego... Dios, debimos habernos quedado dormidos.


    —Me gustas así. —Bombeó dentro de mí desde atrás, pero podía sentir sus ojos moviéndose sobre mí.


    Traté de girar la cabeza para verlo, pero no me dejó. —¿Cómo?


    —A mi merced. Completamente bajo mi voluntad. Podría hacerte cualquier cosa así, y tú no podrías detenerme.


    —¿Qué podrías hacer? —jadeé. Sus caderas me golpeaban el culo una y otra vez, y solo el sonido me hacía retorcerme.


    Sus dedos se deslizaron entre mis mejillas, deteniéndose en mi abertura allí. Apenas la traspasó, pero yo me apreté en respuesta.


    —Podría tener este culo. Sé que yo sería el primero. ¿Me dejarás tenerlo?


    —¿Importa si te dejo?


    —Creo que ambos lo disfrutaríamos más si estuvieras dispuesta. —Metió su dedo dentro de mí un poco más, pero solo lo suficiente para sentirse un poco incómoda.


    —Todavía no. —Incliné mi cara hacia atrás tanto como pude, y él bajó para tocar sus labios con los míos. Arrastró su boca a lo largo de mi mejilla y mi mandíbula, mordiéndome el lóbulo de la oreja.


    —¿Pronto? —murmuró junto a mi oído, desacelerando su ritmo.


    —Lo intentaría contigo. —La idea de que Sebastián me tomara de esa manera, siendo el primero, me hizo apretarme a su alrededor. Me excitó más de lo que jamás hubiera pensado.


    —Oh, eso te gusta. Mi Grace es una chica sucia. —Me apretó el hombro con los dientes, llevándome al punto del placer y el dolor. Me eché hacia atrás, retorciéndome debajo de él. No tenía ni idea de qué hora era, ni de si el sol ya había salido, pero me hizo venir otra vez.


    —Bash —maullé, arañando las sábanas. Su dedo se introdujo un poco más dentro de mí, haciéndome retroceder y prolongando mi orgasmo.


    Cuando comencé a bajar, él aceleró, introduciéndose en mí. Me soltó la garganta para poder agarrarse al cabecero de la cama, lo que le permitió hacer más fuerza. Su pecho estaba caliente contra mi espalda, cubriéndome como una manta. A pesar de que estaba siendo rudo y duro, había algo de ternura mezclada con él. Murmuró lo sexy que era, que nunca quería dejar de follarme, y luego dijo que nunca había sentido nada mejor que mi coño. Me preguntó si me gustaba, si me encantaba, si quería más, y luego me lo dio.


    Gruñó en mi oído cuando se corrió, sujetándome contra él mientras se derramaba profundamente dentro de mí, y luego se desplomó sobre la cama, acunando mi cuerpo con el suyo, tocándome los pechos mientras jadeaba.


    —Deberías mudarte. —Su pulgar rozó mi pezón con cuentas, haciéndome temblar—. Podría despertarme así todos los malditos días por el resto de mi vida y morir con una sonrisa en mi rostro.


    —Mi mamá es genial, pero no tanto. —Por fin pude girar la cabeza lo suficiente para verlo. Besé su barbilla y su labio inferior, y él me atrapó la cara antes de que pudiera darme la vuelta, presionando sus labios contra los míos para un beso prolongado—. Me sorprende que me dejaras dormir anoche sin tener sexo primero.


    —Estabas borracha, nena. —Me acarició el cuello con la nariz, inhalando mi aroma, que tenía que ser una mezcla decente de mí, más hierba y alcohol.


    —No pensé que eso te detendría.


    —Sabía que estarías aquí esta mañana. Me gustas más cuando estás totalmente consciente.


    —¿Y luchadora?


    Me mordió el cuello. —Siempre eres luchadora, incluso cuando estás borracha. Tal vez incluso más entonces.


    Necesitando mirarlo, me giré para que estuviéramos cara a cara. Lo primero que hice fue besarlo, y aunque indudablemente tenía aliento matutino, me abrió la boca con su lengua, profundizando nuestra conexión.


    —Háblame del número dos —dijo contra mis labios.


    Mis párpados se abrieron de golpe. —¿De verdad?


    —Mmmhmmm. Dime.


    —Tenía novio en Suiza. Estuvimos juntos durante seis meses, pero amigos durante casi un año antes de eso. Era simpático.


    —¿Simpático? —se burló.


    —¡Sí! Genial. Es lo que necesitaba entonces. No tenía problemas en ir a paso de tortuga conmigo. Solo tuvimos sexo un par de veces, y nunca fue...


    —¿Qué? ¿Nunca qué?


    —Nunca como contigo —exhalé.


    Se erizó, estudiándome durante un largo rato. —Tenemos que organizar una llamada de Skype con este tipo para que pueda ver cómo te follo y ver por sí mismo que ya no tiene ninguna oportunidad.


    Reprimí una carcajada. —¿Crees que un chico con el que tuve relaciones sexuales un par de veces, que vive en otro continente, es una amenaza?


    —¿Tiene pasaporte? ¿Existen los aviones? Es una amenaza.


    No pude contener más la risa. Sebastián no hablaba del todo en serio, pero también sabía que no estaba bromeando del todo. Sin embargo, lo encontré divertido. Mi sentido del humor se había vuelto más oscuro desde que tenía un psicópata como novio.


    —Es una amenaza, mientras tanto, yo pasé la noche pasada acurrucada con tu amiga de folladas.


    Bajó las cejas. —Antigua. Ya lo sabes.


    —Lo sé, y aunque me da asco pensar en los dos juntos así, confío en ti. También confío en ella. Definitivamente no quiero hablar por Skype con ella mientras estoy montando tu polla para que pueda ver a quién perteneces.


    Me agarró el labio con los dientes, tirando suavemente. —No sé. Eso es un poco caliente.


    Le di una palmada en el brazo. —Cállate, Sebastián. Tienes suerte de que antes no te pidiera tu número.


    Me agarró de la muñeca, manteniéndome quieta. —Probablemente no sea tan interesante como crees. Yo era una mierda escuálida, y luego estuve en una escuela de chicos durante un año.


    Sonreí. —Quiero ver fotos del escuálido Bash. Apuesto a que eras adorable.


    —Nunca sucederá.


    —¿Podemos terminar de hablar de nuestro pasado? —Liberé mi mano para acariciar con las yemas de los dedos a lo largo de su pómulo—. No quiero saber con quién te has acostado. No es importante para mí.


    —¿Sí? —Su boca bajó, pero solo por un momento—. Supongo que puedo dejar al chico suizo en paz, siempre y cuando se quede en el otro lado del mundo.


    —Bien. Ahora, ¿puedo darme una ducha? Huelo a hierba y a semen, y no estoy segura de que sea la mejor combinación.


    —Puedes, pero voy contigo.


    —Ese fue mi malvado plan todo el tiempo.
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    Una vez limpia, después de haberme ensuciado un poco más antes de que eso ocurriera, me puse un par de pantalones cortos, una camiseta sin mangas y una sudadera con capucha corta. Me recogí el pelo en un moño húmedo en la parte superior de la cabeza y me quedé con la cara sin maquillaje.


    —Vamos a alimentar al monstruo. —Me llevó arriba, a la acogedora cocina que había visto la primera vez que vinimos. Solo que, esta vez, no estaba vacía. Una mujer con cabello negro sedoso y curvas para días estaba de pie en el mostrador, mirando el goteo de la cafetera.


    Sebastián se detuvo de repente, mirando de mí a ella. La mujer debió haber visto sus movimientos, porque se giró, y tuve que contener un grito ahogado por lo exquisitamente hermosa que era. Sabía sin lugar a dudas que era la hermana de Sebastián, Sara, por sus expresivos ojos oscuros y sus labios carnosos y sensuales.


    Sus ojos bailaron entre nosotros. —Buenos días, Seb. ¿Tienes una amiga?


    Su mano se posó en mi nuca, acercándome más a su hermana. —Sara, esta es mi novia, Grace. Grace, mi hermana, Sara.


    Cuando Sara sonrió, se volvió un poco más humana. No es que su sonrisa no fuera hermosa y perfecta, sino que era genuina y amistosa, y aquellos familiares ojos negros estaban llenos de curiosidad.


    —Has estado guardando secretos —acusó a Sebastián—. Grace, es encantador e increíblemente emocionante conocerte.


    —Es un placer conocerte también. Espero que esté bien estar aquí esta mañana. Se suponía que Sebastián lo iba a comentar contigo, pero dudo que lo haya hecho.


    —Oh, Dios mío, claro que sí. —Apoyó la cadera contra la isla de granito que ocupaba el centro de la cocina—. Siento que he estado esperando cien años para que a Seb le guste una chica lo suficiente como para traerla a casa. La única persona de la escuela que veo es esa pequeña mierda, Gabe, así que tú eres un soplo de aire fresco.


    —Te estás pasando un poco, ¿eh? —Sebastián cruzó la cocina hasta la nevera, metiendo la cabeza—. ¿Hay algo bueno aquí?


    —En primer lugar, sí, voy a hacer algo bueno para que Grace se quede. —Me guiñó un ojo—. Puedo decir que ella ya es buena. Y segundo, siéntate y te haré huevos. Solo vas a hacer un desastre si intentas cocinar.


    Cerró la puerta de la nevera, enderezándose. —Muy bien. Pero tienes que trabajar rápido. Grace se convierte en un monstruo cuando tiene hambre.


    Sara se llevó las manos a las mejillas con fingido miedo. —Oh no, estoy temblando en mis botas.


    Se ocupó de cocinar mientras Sebastián me decía que me sentara en la isla. Me trajo una taza de café y se sentó a mi lado con una.


    —Bien, ¿qué? —susurré—. ¿Procedes del mismo ADN que ese alegre duendecillo de mujer?


    Resopló en su taza. —Sara recibió toda la alegría. —Apretó la parte de atrás de mi cuello—. Todavía puedes correr si quieres. Sé que no te has apuntado para pasar el rato con mi familia hoy.


    —Detente ahora mismo. Si no quisiera estar aquí, me habría inventado una excusa. —Enganché mi pie con el suyo debajo de la isla—. Tal vez me haga entender qué te hizo ser así.


    Me miró con seriedad. —Puedo decirte eso. Una infancia de mierda, sin salida para mi ira, y Bradley.


    Agarré su mandíbula con más fuerza de la necesaria. —No estaba hablando de las partes malas de ti. Estoy hablando de todo lo bueno que escondes en lo profundo, en lo profundo de ti.


    —Profundo, ¿eh? —Las comisuras de sus labios se engancharon.


    —A veces es tan profundo, que me pregunto si tienes la Fosa de las Marianas dentro de ti.


    —Y, sin embargo, de alguna manera lo ves.


    —En ocasiones.


    Sara se acercó a nosotros llevando dos platos de huevos humeantes y tostadas. —No es elegante, lo siento. Normalmente Martina está aquí para preparar lo que queramos comer, pero los domingos tiene casi todo el día libre. Sólo viene a prepararnos la cena.


    Miré mi plato de huevos esponjosos y tostadas gruesas y mantecosas, y luego volví a mirar a Sara. —Teniendo en cuenta que nunca he comido comida hecha por un chef personal, dudo que sepa lo que me estoy perdiendo. —Clavé algunos huevos con mi tenedor—. Esto se ve realmente delicioso.


    Observó mientras tomaba mi primer bocado, y como estaba tan bueno como parecía, hice los ruidos apropiados, lo que la hizo sonreír. —No he cocinado en años. Es bueno saber que todavía lo tengo.


    Sebastián se metió huevos en la boca, observando nuestra interacción con cautela. No sabría decir si estaba más preocupado por mí o por Sara. Podría haber sido que realmente quería que nos lleváramos bien, pero me costaba imaginar que alguien no se llevara bien con ella.


    Sara se inclinó sobre la isla, apoyando su perfecta barbilla en sus puños. —¿Tú también eres mayor, Grace?


    —Sí, lo soy. Sebastián y yo estamos en la misma clase de matemáticas.


    —¿En serio? —Arrugó la nariz—. Mi hermano es muy inteligente, pero elige no esforzarse, así que está en, perdóname por lo que voy a decir, clases con idiotas. Tú me pareces un cachorro inteligente. ¿Cómo te quedaste atrapada en las matemáticas empresariales?


    Sebastián retumbó a mi lado. —Sara, vamos.


    —Está bien. —Puse mi mano en su muñeca—. Mi padre estuvo enfermo el año pasado y falleció, lo que, como era de esperar, afectó mis calificaciones. Casi reprobé pre cálculo, por lo que mi consejera pensó que una A fácil se vería mejor en mis solicitudes universitarias que una C ganada con esfuerzo.


    —Oh no, lo siento mucho. —Dio la vuelta a la isla para pararse frente a mí—. ¿Puedo abrazarte?


    Asentí. —Sí, por supuesto. —No me gustaban los abrazos, pero se trataba de la hermana de Sebastián y, hasta ahora, realmente me gustaba mucho. No me importaba recibir un abrazo de ella, y olía como una brisa en un jardín de rosas cuando envolvió sus brazos alrededor de mis hombros.


    —Jesús, Sara —murmuró Sebastián antes de morder un gran trozo de tostada.


    Le dio un manotazo cuando me soltó. —Cálmate, amigo. No estoy tratando de robarte a tu chica de ninguna manera.


    —Como no soy un objeto, no me pueden robar de todos modos. —Arqueé una ceja a Sebastián. Me respondió acercándome a sus labios por la nuca y besándome con fuerza en el costado de la cabeza.


    Después de eso, hablamos de la escuela y de mis clases. Se entusiasmó aún más con el hecho de que yo fuera una artista como su hermano, aunque le dijo que yo tenía mucho más talento que él. Una mentira, pero dulce a su manera de Sebastián.


    Sebastián llevó nuestros platos vacíos al fregadero, enjuagándolos y luego colocándolos en el lavaplatos. Por un segundo, me desconcertó verlo hacer algo tan doméstico, pero luego se echó un paño de cocina al hombro y me lanzó una mirada, derritiéndome en un charco allí mismo frente a su hermana.


    —¿Cuál es el plan para el día, chicos? —preguntó.


    —Tenemos que hacer algunos trabajos de matemáticas, pero nada demasiado emocionante. A mi mamá probablemente le gustaría ver mi cara en algún momento —respondí.


    —Deberías venir a cenar esta noche. Hacemos una cosa familiar todos los domingos, todos vestidos. Martina siempre hace demasiada… —Se interrumpió, perdiéndose en sus propios pensamientos.


    Sebastián le tocó el hombro. —No. No está pasando.


    Se sacudió a sí misma. —Tienes razón. A Bradley, que es mi marido, Grace, no le gustan las sorpresas. ¿Qué tal el próximo domingo? Eso me dará mucho tiempo para prepararme para tenerte como invitada a cenar. —Todo su comportamiento cambió como una luz, su anterior calidez se volvió fría en la formalidad.


    —Um... —Miré a Sebastián, que se había endurecido como una estatua—. Tengo que consultarlo con mi mamá. Se lo haré saber a Sebastián mañana. Gracias.


    Sonrió, pero no llegó a sus ojos. —Oh, por supuesto. Y siempre eres bienvenida aquí, es solo que las cenas de los domingos son tan formales...


    —Entiendo, lo prometo. —Le devolví la sonrisa, lista para librarme de esta situación incómoda. Afortunadamente, Sebastián básicamente me empujó fuera de la cocina y de vuelta al sótano.


    —¿No querías que dijera que sí? —le pregunté una vez que estuvimos en su habitación, con la puerta cerrada tras él.


    Se pasó las manos por el cabello. —Mierda, Grace. La última persona en el universo que quiero que esté cerca es Bradley. Te sacaré de ahí.


    Puse mis manos sobre su pecho. —¿Me va a atacar?


    —No. —Me lanzó una mirada que decía que pensaba que mi pregunta era una locura.


    —Mientras esté físicamente a salvo, no me importa pasar tiempo con tu cuñado idiota si eso hace feliz a Sara. Puedo montar un espectáculo, ya sabes. Actuar como una chica culta con modales refinados. Tenerme como novia podría hacer que Bradley piense que te has reformado. —Le moví las cejas—. Poco sabe él...


    Me empujó contra él, enterrando su rostro en mi cuello. —Grace. Maldita Grace.


    Mis brazos rodearon su cintura, sujetándolo con la misma fuerza. Estaba apegada a este chico dañado. No me hacía ilusiones de poder reconstruirlo, pero tampoco sabía si quería hacerlo. Cada día, crecía en mí un poco más, empujando la camioneta hacia la niebla de los recuerdos lejanos, creando nuevos recuerdos demasiado vívidos para olvidarlos jamás.


    Se apartó lo suficiente para encontrarse con mi mirada. —Mi hermana está un poco arruinada.


    —¿Quién no, Bash? Míranos. Cualquiera diría que estamos tan mal como venimos.


    Tocó sus labios con los míos. —Cierto. —Me besó de nuevo—. Quiero que te vengas.


    —Entonces lo haré.


    —¿Realmente estamos haciendo matemáticas?


    Sonreí, sintiendo su dura longitud pinchando mi vientre. —Es para esta semana.


    Me hizo retroceder hacia la cama, con sus manos metiéndose debajo de mi camisa. —Lo haremos. Después.


    —Mmmhmmm. Después.


    Sebastián Vega hacía que fuera demasiado fácil derrumbarse bajo su voluntad, y hacía que se sintiera como un éxtasis cuando lo hacía.

  


  
    Capítulo Veintinueve


    —Entonces... —Bex me miró prolongadamente—. Necesito hablar contigo sobre algo, y no quiero que me juzgues.


    —Soy la última persona en juzgar a nadie —le prometí, acercándome más a ella.


    Estábamos encaramadas en la pared durante el almuerzo. Sebastián estaba cerca, pero no rondando como al principio. Pensé que se había dado cuenta de que ya no corría, aunque no tenía ninguna duda de que me alcanzaría antes de que llegara demasiado lejos.


    —Nunca he ido a un baile, y se acerca el baile de bienvenida. Estoy considerando ir —confesó.


    Mi labio se curvó. —Ew. ¿Por qué?


    Hizo un círculo alrededor de mi cara. —Vaya, amiga. Qué manera de faltar a tu palabra en dos segundos. Eso ha sido una locura de juicio.


    Solté una carcajada. —Tienes razón. Perdón. ¿Me perdonas y me explicas por qué demonios quieres ir al baile de bienvenida?


    Suspiró, tirando su sándwich en su bolsa de papel marrón. —Supongo que es como el partido de fútbol. Quiero fotos para enseñárselas a mis futuros hijos algún día. Y quizás también lo sea para mí. No quiero mirar atrás y sentir que me perdí algo. —Hizo un gesto con la mano entre nosotras—. Son las solicitudes para la universidad. Me hacen sentir nostalgia por el instituto y todavía estoy aquí.


    —Lo siento. —Me di cuenta, y me senté más erguida—. ¿Me estás pidiendo que vaya contigo?


    Puso los ojos en blanco. —Sí. No es que vaya a preguntarle a Gabe.


    —¿Qué pasa con Elijah?


    Sus mejillas se sonrosaron. —Es agradable, pero no creo que un baile escolar sea lo suyo.


    Me reí. —¡Tampoco lo nuestro!


    —¿Me estás rechazando? —Hizo un puchero, mostrando su mejor imitación de ojos de cachorro, que no eran muy convincentes. Y, sin embargo, me costó mucho decirle que no.


    —Dame más información. ¿Estamos haciendo esto irónicamente? ¿Como los esmóquines y los bastones de proxeneta?


    Gabe se deslizó frente a nosotras. —¿Alguien llamó a un proxeneta? —Hinchó el pecho—. Porque aquí estoy.


    —Absolutamente no —dijo Bex con tono inexpresivo.


    —Aw, Rebecca —Gabe hizo un pequeño baile de salsa en su lugar—, no me rompas el corazón.


    —Bex y yo estábamos discutiendo un atuendo hipotético para el baile de bienvenida. Sugerí bastones de proxeneta.


    Su frente se arrugó con interés. —¿Y nada más? Estoy aquí para eso. Una idea brillante.


    —Lamento romper tu corazón, pero también estaríamos usando ropa en este escenario —dije.


    —Pero... pero, mamá —se quejó—. Quiero ver algunas tetas.


    Seguí hablando como si no lo hubiera escuchado, descubriendo que esa era la mejor manera de manejar a Gabe la mayor parte del tiempo. —Sin embargo, aún no he aceptado ser la cita de Bex.


    Se mordió la comisura del labio. —Entonces, estaba pensando que llevaríamos vestidos. Bonitos vestidos. Seríamos irónicas al respecto y nos compraríamos ramilletes.


    Vi lo que estaba haciendo, aclarando cuando tenía muchas ganas de ir a esta cosa. Una vez que reconocí eso, no había forma de que pudiera decir que no, no cuando ella había sido tan buena amiga para mí y no me haría daño hacer esto con ella.


    —Bien, me has retorcido el brazo. Iré contigo, pero exijo la cena primero.


    Bex sonrió. —Si es una tontería, podemos reírnos de todos los chicos que se lo tomen en serio.


    —Porque estaremos allí irónicamente —agregué.


    Gabe cruzó los brazos sobre el pecho. —¿Le has contado este pequeño plan a Bash?


    —Obviamente no, ya que se acaba de decidir. —Y no había forma de que quisiera ir. Mi novio era muchas cosas, un asistente de baile de la escuela no era una de ellas.


    Sebastián se acercó tranquilamente cuando escuchó a Gabe decir su nombre. —¿Qué pasa? —Se inclinó hacia mí, pasando su mano por mi espalda.


    Gabe movió su dedo entre Bex y yo. —Tu chica y su chica están conspirando.


    Los ojos de cielo nocturno de Bash encontraron los míos. —¿Estás conspirando, nena?


    —Sí. Bex me pidió que fuera su cita de bienvenida. Dije que sí después de que ella me asegurara de que iríamos irónicamente. —Presioné mi dedo en su barbilla desaliñada—. Supuse que no querrías ir.


    —Asumiste bien —respondió.


    —No oigo que nadie me lo pida. —Hizo un puchero Gabe.


    —Aguanta la respiración, llegará en cualquier momento —dijo Bex secamente.


    Bash me sostuvo la mirada. —¿Realmente vas a ir a un baile escolar?


    —Realmente lo estoy haciendo. Bex presentó un buen caso sobre no arrepentirse de perder nada cuando dejemos este lugar. —Envolví mis brazos alrededor de sus hombros—. Creo que puedes prescindir de mí por una noche.


    —Lo dudo —dijo en voz baja y suave.


    Los inconfundibles cacareos del aquelarre de Elena acercándose me provocaron escalofríos. Dejé caer mis brazos cuando Sebastián se enderezó, apartándose de mí para verlas pasar junto a nosotros. Elena dejó que sus ojos se dirigieran hacia nosotros, deteniéndose en Sebastián durante dos latidos de mi corazón antes de hacer una mueca con sus bonitos labios rosados y continuar su camino, sin siquiera mirarme. Estaba agradecida por eso. Me había dejado en paz desde nuestro último enfrentamiento, pero no creí que durara.


    —Bueno, por mi parte, no puedo esperar a pasar la noche con esas perras —dijo Bex, dándose una palmada en los muslos—. ¿Verdad, Grace?


    Solté una risita, tratando de recuperar mi buen humor. —Oh, definitivamente.
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    Después del último período, me puse mi ropa de arte y me dirigí al taller para encontrarme con Sebastián y trabajar en mis piezas. Solo que Nate me estaba esperando cuando salí del baño.


    —¿Qué pasa, Grace? —Se apartó de la pared y caminó a mi lado cuando no me detuve.


    —No mucho. —Agarré mi bolso en el hombro, agravada porque me estaba siguiendo. Sebastián no estaría contento si no me deshacía de él—. ¿Hay algo que necesites?


    —Tengo curiosidad.


    —¿Sobre qué?


    —Casi todos los días te veo ir al baño para cambiarte de ropa, y luego bajas las escaleras en lugar de salir por la puerta principal. Hoy, he decidido saciar mi curiosidad y averiguar qué estás haciendo. —Chocó mi hombro con el suyo como si fuéramos viejos amigos.


    —Podrías haber preguntado en lugar de pasar el rato fuera del baño de chicas.


    Se rio a carcajadas. —¿Me lo habrías dicho?


    Le miré de reojo, deseando que ya siguiera adelante. —Supongo que nunca lo sabremos.


    —Bueno, te lo estoy preguntando ahora. ¿A dónde vas?


    Solté un profundo suspiro. —Estoy trabajando en mi portafolio de arte que tengo que enviar con mis solicitudes universitarias y estoy usando la clase de taller para soldar mis esculturas de metal.


    —Whoa. ¿Tú, soldando? Necesito ver esto.


    —No. —Sacudí la cabeza—. Soy reservada con mi arte cuando está en progreso.


    —Vamos, chica Gracie —me engatusó—. Elena y yo rompimos durante el fin de semana. No es que esté haciendo algo malo al hablar contigo.


    Eso fue sorprendente. También me sorprendió un poco que no me hubiera acusado de ser la causa de su ruptura. Quizás ella había sido la que había dejado a Nate. No podía imaginar que hubiera sido un gran novio. Formaban una pareja de oro, pero Elena siempre había sido inteligente. Con suerte, ella lo vio por lo que era: superficial y desleal, con tendencias violadoras y un torbellino de misoginia para rematarlo todo. Había una posibilidad de que él también hubiera visto la luz sobre ella. Ella no era precisamente un rayo de sol.


    —Eso es una lástima para ti y para Elena, pero eso no significa que me interese.


    —¿Nuestra historia no significa nada para ti?


    Me detuve en lo alto de la escalera, cruzando los brazos sobre el pecho. —Sí, significa algo para mí. Nunca olvidaré esa noche.


    Sus clásicas y hermosas facciones se fruncen en un ceño. —Ni siquiera intentes empezar con esa mierda. Tenías tantas ganas de follar como yo. El hecho de que te hayas arrepentido de lanzarte a mi polla no significa que no te hayas subido a ella voluntariamente en primer lugar.


    —De acuerdo, Nate. No quiero pelear contigo. Estuvimos juntos una vez, hace mucho tiempo. No me interesa repetir la experiencia. ¿Podemos dejar el pasado en el pasado y dejar de jugar a este juego?


    Sonrió, como si supiera algo que yo no. —Claro que sí, chica Gracie. Hablaremos más tarde. Tal vez me muestres ese arte cuando termines. —Me lanzó un beso mientras se alejaba, y mi estómago se revolvió con asco. No podía creer que alguna vez hubiera tenido algún tipo de sentimiento cálido por él.


    Esperé para asegurarme de que realmente se había ido antes de bajar las escaleras y entrar en la clase de taller. Nate me había puesto de muy mal humor, así que dejé mi mochila sobre la mesa en la que Sebastián estaba sentado, trabajando en un boceto.


    Levantó la cabeza con sorpresa. —Grace.


    —Oye. Me voy a poner manos a la obra. —Di dos pasos antes de que me agarrara por la cintura, arrastrándome contra él.


    —¿Qué pasa?


    —Nada. —Presioné mi mejilla contra la suya, suspirando.


    —¿Estás enojada conmigo por no llevarte al baile de bienvenida?


    —En absoluto.


    Esa era la verdad. Apenas quería ir, así que no esperaba que Sebastián fuera también. Aunque, la idea de verlo todo vestido y bailando lentamente juntos me daba mariposas.


    —¿Lo prometes? —Su mano extendida se deslizó por mi vientre y entre mis pechos para ahuecar mi garganta, haciéndome estremecer.


    —Sí. No es tu escena. No esperaba que quisieras ir. —Incliné mi cabeza hacia atrás para besar su mandíbula—. Acabo de encontrarme con Nate en el pasillo y eso siempre me pone de mal humor.


    La mano en mi garganta se flexionó. —¿Necesito romper algunas costillas? ¿Te está jodiendo?


    —No. —Sacudí la cabeza todo lo que pude en su agarre—. Está siendo molesto, al estilo de Nate. Suéltame para que pueda ponerme a trabajar.


    —Dejarte ir, ¿eh? No me gustan esas palabras que salen de tu boca.


    —¿Ni siquiera si agrego ‘abajo de ti’ al final? —bromeé.


    Me hizo girar en sus brazos tan rápido que me quedé sin aliento. Me agarró de la mandíbula, me revisó, y luego me devoró con un beso que era completamente inapropiado para la escuela, pero tan necesario, que ni siquiera me detuve antes de corresponderle.


    —Ve a trabajar —exhaló en mi boca—. Te dejaré cumplir esa oferta cuando hayas terminado.


    Resoplé. —No me di cuenta de que era una oferta. —Luego me aparté de él—. Pero como me pusiste de mejor humor, consideraré cumplirlo.


    Fingió una embestida, haciéndome chillar y correr por la habitación hasta mi área ¿de trabajo. La visión de Sebastián Vega sonriéndome como si fuera lo mejor que hubiera visto en su vida, me dio ganas de olvidarme de mi proyecto y volver a encajar en sus brazos.


    Afortunadamente, era más inteligente que eso. Mi portafolio representaba mi futuro. Necesitaba hacerlo bien. Por mucho que no pudiera dejar de pensar en Sebastián, él era mí ahora. Estaba haciendo un excelente trabajo haciéndome esperar cada día en lugar de temer que el sol saliera con cada fibra de mí ser, pero esto no era para siempre. Nada bueno duraba.


    Eso es lo que me repetía cada vez que lo miraba y lo encontraba mirándome. Sebastián Vega es mi ahora, no mi futuro.

  


  
    Capítulo Treinta


    Me costó mucho tiempo decidir qué ponerme para la cena del domingo con la familia de Sebastián. Casi le pedí a mi mamá que me llevara de compras, pero como tenía que comprarme un vestido nuevo para la fiesta de bienvenida, me resistí. Cada centavo que ganaba se destinaba a los ahorros para los gastos de la universidad, y no era como si ganara mucho. Así que busqué en mi armario el vestido perfecto.


    Después de tirar todo mi guardarropa en mi cama, me decidí por un vestido de encaje de color naranja quemado con mangas hasta los codos y un dobladillo que me llegaba a las rodillas. Lo había usado hace dos Pascuas, y, por un segundo, verme con este vestido que había usado en épocas tan distintas me dejó sin aliento. Sin embargo, no me dejé llevar por mi dolor. Hoy, no, de todos los días.


    En cambio, me puse mis zapatos dorados y me pasé un poco de brillo por los labios. Mi madre me llevó a la casa de Sebastián. Cuando estacionamos delante, nos sentamos en silencio.


    —Guau —jadeó ella.


    —Lo sé. Mi reacción exactamente.


    —Vive junto a los Sanderson.


    Asentí, dibujando un corazón en mi ventana. —Lo hace. Una loca coincidencia. Pero él no vivía aquí cuando Elena y yo éramos buenas amigas. Al menos, no por mucho tiempo.


    Mamá me apretó la rodilla. —¿Estás nerviosa, nena?


    —Por supuesto que sí. A Sebastián no le gusta mucho su cuñado, así que obviamente estoy nerviosa por esa fricción. Quiero hacerlo bien.


    —Lo harás. —Señaló con la cabeza hacia la casa—. Parece que alguien no pudo esperar a que llegaras a la puerta.


    Me giré para mirar hacia la casa, y, efectivamente, Sebastián estaba merodeando por el largo camino de entrada, dirigiéndose directamente hacia nosotras.


    —Voy a ir. Llamaré si necesito que me lleven, pero...


    —Estoy segura de que te dará un aventón. —Me guiñó un ojo—. Lo harás muy bien. Y diviértete.


    Salí del auto, saludando con la mano mientras se alejaba. Me quería, pero no me cabía duda de que estaba ansiosa por tener un momento de tranquilidad a solas.


    Sebastián me agarró por la cintura, girándome y jalándome contra él.


    —Habría venido a buscarte. —Sonaba plano, carente de sentimientos, pero me besó como si contuviera multitudes justo debajo de la superficie. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que su beso era la verdad.


    —Hola a ti —le dije cuando se apartó—. Mi mamá necesitaba salir de todos modos, así que era más fácil de esta manera. Además, mi cabello se habría estropeado en tu moto.


    Me abrazó por la cintura, recorriendo con sus ojos cada centímetro de mí que podía ver. —Estás preciosa. Y tan jodidamente respetable también. ¿Cómo es esa la combinación más sexy que he visto en mi vida?


    —No te diré cuántos atuendos me probé. Esto no es nada sexy.


    Me condujo por el camino de entrada con su brazo alrededor de mi cintura, como si tuviera miedo de que me perdiera o saliera corriendo antes de llegar a la casa. También mantuvo su control sobre mí adentro, llevándome a un comedor formal que tenía que ser lo suficientemente grande para acomodar al menos a treinta personas.


    Sara entró apresuradamente en la habitación con una copa de vino blanco y una amplia sonrisa en sus labios pintados de rojo. —Oh, Grace. No puedo decirte lo absolutamente fuera de mí que estoy porque estás aquí. —Me abrazó con un solo brazo, y cuando nuestras miradas se encontraron, la suya estaba vidriosa y tenía una cualidad lejana. Como si estuviera aquí, pero no del todo.


    Tal vez estaba equivocada. Puede que sólo estuviera borracha.


    —Gracias por recibirme. —Señalé el gran espacio—. Esto es solo... realmente no tengo palabras.


    —¿Exagerado? ¿Llamativo? —murmuró Sebastián.


    Sara le dio una palmada en el hombro. —Seb tiene muchas opiniones de diseño de interiores para alguien que apenas pasa tiempo en la superficie. Te dejamos decorar tu guarida como quieras, aunque ya sabes lo nervioso que se pone Bradley sólo con saber de los grafitis de tus paredes.


    —¿Lo ha visto? —le pregunté—. Que esté hecho con una lata de pintura en spray no significa que no sea arte. El trabajo de Sebastián es inmaculado.


    —Bueno... —Los labios carnosos de Sara se curvaron de placer incluso cuando sus ojos apenas se enfocaban en mí, me has puesto en mi lugar, Grace. Me alegro de que mi hermano tenga a alguien como tú de su lado. Y tienes razón. Tiene mucho talento. Siempre lo ha tenido. Estoy celosa. No nací ni con una pizca de eso.


    Asintió para sí misma y se alejó flotando hacia el banco de ventanas al otro lado de la habitación, mirando hacia afuera. —Parece que va a llover —dijo en voz baja.


    Miré a Sebastián, encontrando su mirada ya en mí. —Está bien. Ella es así. —No se molestó en bajar la voz, y Sara no pareció darse cuenta de que estaba hablando de ella.


    Un hombre que tuve que asumir que era Bradley entró en la habitación, con la atención puesta en su teléfono por un momento antes de meterlo en su bolsillo y levantar la cabeza. Se fijó en mí en un instante y se acercó con la mano extendida.


    —Tú debes ser la encantadora Grace de la que he oído hablar sin parar durante la última semana. —Agarró mi mano y la estrechó con firmeza. De cerca, podría haber sido Nate Bergen veinte años en el futuro. Clásicamente guapo, pero sus brillantes ojos azules eran fríos debajo de la superficie brillante—. Soy Bradley, como estoy seguro de que ya sabes. Bienvenida a mi casa.


    No nuestro. Mía. Nos acabábamos de conocer, y ya tenía dos strikes en su contra.


    —Gracias por recibirme, y sí, soy Grace Patel. Tu casa es impresionante.


    —Eso se debe enteramente a Sara. Tiene buen ojo para la decoración. —A pesar de darle crédito a su esposa, se preocupó por mi cumplido.


    Afortunadamente, la pequeña charla no duró mucho. La cena se sirvió puntualmente a las seis. Nos sentaron en un extremo del campo de fútbol de mesa de comedor, con Bradley a la cabeza, Sara y yo a cada lado de él, y Sebastián a mi lado.


    No nos estábamos tocando, pero sentí que la tensión se desprendía de Bash en oleadas. No tenía idea de si normalmente era así cuando estaba con Bradley, pero si era por mi presencia, me arrepentía de haber aceptado venir.


    —Grace Patel... —Bradley se limpió la boca con su servilleta de tela—, ese es un nombre indio, ¿verdad?


    —Sí. Los padres de mi padre eran de la India.


    Asintió. —Interesante. ¿Planeas estudiar ingeniería o informática?


    Sara siseó, pero no habló. Apenas había dicho nada desde que Bradley había entrado en la habitación. La pierna de Sebastián se agitó bajo la mesa con tanta fuerza que sus cubiertos tintinearon. Agarré su rodilla mientras le mostraba a Bradley una sonrisa cuando realmente quería apuñalar su culo racista con mi tenedor de ensalada.


    —No. Mi padre no me transmitió ninguno de esos genes. Soy artista, pero mi plan es estudiar arte y diseño gráfico en la universidad. Tengo el sueño de ganarme la vida con mis esculturas, pero como soy pragmática, quiero tener una habilidad comercial junto con eso.


    Juntó las manos debajo de la barbilla, asintiendo conmigo. —Ese es el tipo de respuesta que me gusta escuchar. Demasiados chicos van por ahí creyendo que son algo especial, y luego... ¡boom! El mundo real les da la espalda. El hermano de mi esposa es uno de ellos. Con suerte, serás una buena influencia para él.


    El hermano de mi esposa. Uf, este tipo era peor de lo que esperaba.


    No sabía cómo responder a eso, así que sonreí y empujé mi comida alrededor de mi plato. A Bradley no parecía importarle ser el único en hablar. Siguió adelante con más preguntas sobre mi futuro.


    —¿Dónde vas a estudiar? —preguntó mientras masticaba su bistec.


    —Me quedaré en el estado, definitivamente. Estoy repartiendo mis solicitudes ya que cuento con una beca. Hasta ahora, tengo a USC, Pomona, Pepperdine, LMU y UC Davis en mi lista.


    —Buena lista. Tengo un par más que creo que deberías considerar. Haré que Sebastián te las haga llegar. —Su mirada se estrechó en Bash—. ¿Has pensado en la universidad ya que tu novia parece tener la cabeza bien puesta sobre los hombros?


    Sebastián estaba de nuevo en blanco, mirando fijamente a Bradley. —Iré a donde vaya Grace.


    Solté una carcajada, segura de que estaba bromeando, pero nadie más se unió a mí, especialmente mi novio.


    —No tienes las calificaciones —respondió Bradley.


    —Soy consciente. Para eso está la universidad comunitaria. No soy estúpido. Puedo sacar las notas si tengo la motivación para hacerlo. —La mano de Sebastián cubrió la mía sobre su rodilla—. La Grace resulta ser la motivación adecuada.


    La cara de Bradley se contorsionó como si oliera algo podrido. —Dudo mucho que Grace quiera que su novio delincuente juvenil la siga a todas partes. A las chicas como ella, y también a tu hermana, les gusta vivir en los barrios marginales cuando son jóvenes, pero todos sabemos que es un escarceo, nada más. No se casan con sus novios matones.


    Sara se quedó mirando el techo, sin ofrecer una sola palabra en defensa de su hermano o de mí.


    —Lo siento, pero tengo que discrepar contigo. Sebastián no es un matón. Que estemos juntos o no después del instituto no tiene nada que ver con su educación o con la universidad a la que pueda acceder. —La dulzura goteaba de mi sonrisa para que Bradley aceptara mi contradicción sin sentirse ofendido. Había visto a mi madre manejar a hombres como él en las cenas de negocios de mi padre. Era una maestra en eso. Solo esperaba tener la mitad del talento.


    Sebastián vibraba a mi lado, aparentemente dispuesto a salirse de la piel, y, muy posiblemente, a llevarse a Bradley con él. Nunca había visto que se mordiera la lengua cuando estaba enojado. Sin embargo, se sentó aquí en esta mesa en un silencio sepulcral, aceptando los azotes verbales de Bradley como si estuviera acostumbrado. Me mataba saber que probablemente lo estaba.


    Bradley inclinó la barbilla, mirándome con recelo. —No te arrepientas, Grace. Eres joven, eventualmente aprenderás el camino del mundo. Solo le estoy explicando a mi cuñado que necesita sus propios planes para después de la secundaria. Seguirte a ti no es viable.


    Lo curioso era que podía imaginarme a Sebastián siguiéndome por el campus, y la idea me calentaba la barriga. Sabía que no iba a suceder, que no tenía intención de seguir adelante y que sólo lo decía para provocar a Bradley, pero eso no detuvo mi imaginación.


    Sara aplaudió, llamando nuestra atención. —Se me acaba de ocurrir algo. ¿No se acerca el baile pronto?


    —Lo es —confirmé—. Es en dos semanas.


    —¿Tienes un vestido? —preguntó.


    —Todavía no. Mi amiga y yo iremos de compras la semana que viene.


    Suspiró soñadoramente. —Tendrás que venir a la casa para tomar fotos. No puedo esperar a verlos a los dos arreglados. Tal vez pueda comprarle a Seb una corbata que combine con tu vestido.


    —En realidad, voy a ir con mi amiga al baile de bienvenida. Vamos a hacer una cosa de chicas y seremos las citas de la otra.


    Sara nos miró horrorizada. —Seb, no. ¿No llevarás a Grace al baile de bienvenida?


    Su mandíbula se apretó con tanta fuerza que temí por sus dientes. —Se va con su amiga, como te dijo.


    Bradley exhaló un suspiro de desdén, pero se había interesado más en la comida de su plato que en contribuir a la conversación.


    —No es gran cosa —prometí.


    —Es una gran cosa —insistió—, Seb nunca ha tenido novia, así que supongo que no entiende que es su responsabilidad ir contigo a estas cosas. Puede pensar que ahora no le importa, pero espera hasta que esté allí y todo el mundo esté en pareja.


    —Hablaremos de eso —dijo Sebastián.


    La claridad invadió a Sara por un instante. —Haz lo correcto, Sebastián.


    —Lo haré —dijo.


    Para cuando comimos el postre, estaba exhausta. Me preocupaba que Bradley quisiera socializar después de nuestra comida, pero se retiró a su oficina mientras Sara se marchaba a algún lugar, despidiéndose con la mano en el camino.


    Seguí a Sebastián hasta el sótano. Una vez que estuvimos allí, se detuvo al pie de las escaleras y se giró hacia mí.


    —Te llevaré a casa —dijo.


    —¿Qué? No. No quiero ir a casa. —Presioné mis manos contra su pecho, necesitando apoyarme en su sólida fuerza, pero se apartó, metiendo una mano temblorosa en su cabello.


    —No puedo estar cerca de ti, Grace. No con cómo me siento. No sé...


    —No te tengo miedo. —Llevé mi mano a un lado de su cuello, tocando su pulso acelerado—. Dime lo que necesitas. Te lo voy a dar.


    Sus fosas nasales se ensancharon cuando sus ojos se volvieron increíblemente negros. —Lo que necesito no es gentil. Es lo contrario. Necesito violencia. Quiero herir algo.


    No me eché atrás. No lo dejaría de esta manera. Había estado allí para mí en mi peor momento, cuando sollocé tan fuerte que todo lo que pude hacer era desmayarme para alejarme del dolor, y él no se estremeció.


    Yo tampoco me acobardaría.


    —¿Me vas a pegar? —pregunté, raspando mis uñas a lo largo de su cuello.


    —Nunca. —Sus manos se cerraron a los lados como si estuviera usando todo su poder para evitar tocarme—. Eso no es lo que haría contigo, pero necesitas ir a casa.


    Sacudí la cabeza. —No me iré, y no me romperé. —Cubrí su boca con la mía, mordiéndole los labios para sacarlo de su estupor y traerlo de vuelta a mí.


    La bestia que merodeaba dentro de Sebastián se despertó con un gruñido. Se apoderó de nuestro beso, metiendo su lengua dentro de mi boca, conquistándome, a mí, a mi aliento, a mi corazón palpitante.


    —No puedes decir que no, Grace. Si me pones en esa posición, podría volver a convertirme en el villano. No puedo prometerte que no lo haré. —Apretó mi cabello—. Me apretó el pelo con la fuerza suficiente para que un chillido saliera de mis labios.


    —No diré que no. —Lo dije en serio. Rara vez me trataba con calma, y yo sabía que podía soportar más. Había encendido un fuego dentro de mí que anhelaba el peligro con mi placer. Nadie era más peligroso para mí que Sebastián Vega, y nunca había deseado a nadie más.

  


  
    Capítulo Treinta y Uno


    Sebastián no lo dudó. Me estrelló contra la pared más cercana y me agarró por la parte trasera de los muslos para levantarme del suelo. Estaba duro, sólido, aplastándome. Su boca se deslizó por mi cuello, mis hombros, cualquier piel que pudiera encontrar. Sus dientes picaban mientras raspaba y escarbaba, buscando algo, cualquier cosa a la que pudiera agarrarse.


    Lo empujé hacia atrás, luchando contra él al mismo tiempo que me frotaba a lo largo de su polla vestida. Eso solo sirvió para estimularlo. Agarró el corpiño de mi vestido, pero no cedió. No podía llegar hasta mí, y pude ver, por la mirada salvaje en sus ojos que estaba a segundos de rasgarlo en pedazos.


    —La cremallera. Está en la parte de atrás.


    Sebastián estaba más allá de usar palabras para comunicarse. Había cedido a su lado animal, gruñendo ante mis instrucciones. Me dejó caer sin previo aviso, haciendo girar mi cuerpo. Mi mejilla se presionó contra la pared, sus caderas se alinearon con el valle de mi trasero. Unos dedos ásperos pellizcaron la delicada cremallera de la parte trasera de mi vestido y tiraron, rasgando la tela. No me importaba que se arruinara. Quería que me lo quitara.


    Sus manos se deslizaron dentro de mi vestido hasta llegar a mis pechos, amasándolos con fuerza y pellizcando mis pezones con cuentas a través de mi sostén. Su boca regresó a mi cuello y mis hombros, mordiéndolos y chupándolos con tanta fuerza que me pregunté si estaba extrayendo sangre. El calor se acumuló en mi interior ante la sola idea de ello.


    Mi vestido cayó al suelo, dejándome en un sujetador sin tirantes y un tanga, desnuda. Nada sexy o especial, pero los quitó de mi cuerpo en el siguiente instante, así que no importaba de todos modos.


    Me giró para mirarlo de nuevo, con los ojos duros como una piedra. —Desnúdame —me ordenó mientras deslizaba dos dedos entre mis piernas, y luego empujaba dentro de mi húmedo calor como si tuviera la intención de romperme por la mitad.


    Mis dedos temblorosos se pusieron a trabajar en los botones de su camisa, mi urgencia me volvía descuidada. Estaba tardando demasiado, los latidos de mi corazón se aceleraban cada vez que desabrochaba un botón. Él era implacable, metiendo sus dedos dentro de mí una y otra vez mientras yo desnudaba su piel. Lloriqueé, obligándome a mantener los ojos abiertos, concentrándome en mi tarea hasta que llegué al último botón. No podía quitarle la camisa, no con su mano dentro de mí como estaba, así que le desabroché los pantalones, bajando la cremallera sobre su bulto con cuidado.


    Con los ojos clavados en los suyos, empujé sus bóxers y los pantalones por sus caderas, liberando su hinchada longitud. La tomé en mi palma, deslizándola hacia arriba y hacia abajo al mismo ritmo que él me metía los dedos.


    Se detuvo de repente, retirando sus dedos para agarrar mi trasero con una mano, y mi nuca con la otra, obligándome a retroceder hasta que choqué contra otra pared. Me levantó de nuevo, y en el segundo en que estuvimos alineados, me clavó su polla, hundiéndola hasta la empuñadura. Estaba empapada para él, pero me estiró mucho.


    Mi vientre se apretó por la repentina intrusión. Me agarré a sus hombros, luchando por instinto aunque no quería que se detuviera. Nunca más. Podía herirme exactamente así durante el resto de mi vida y nunca sería suficiente.


    Bash no me mostró piedad, golpeando su frustración y su rabia en mi cuerpo, y lo acepté. Lo acepté, y le respondí con arañazos en la espalda y moviendo las caderas, demostrándole que no me iba a romper.


    Vi su oscuridad, y caminé a través de ella con él, deleitándome con lo negro y roto que podía estar. Dentro de mí había piezas que parecían iguales. Tal vez fue así como terminamos aquí, chocando como lo hicimos, después de la forma en que comenzamos. Al igual que nos reconocimos.


    —Mírame, Grace —dijo entre dientes, apretando mi garganta—. No apartes la mirada.


    Sacudí la cabeza. —No lo haré.


    Me apretó la garganta, observando mi reacción mientras sus caderas se encajaban en mí, conduciéndose tan profundamente, que me habría dejado sin aliento si me quedara alguno. Sin embargo, me lo cortó, empujándome al borde del pánico. Solo al borde. Aflojó su agarre, y luego soltó mi garganta por completo, tocando mi culo con ambas manos para llevarme a su habitación.


    Dejando caer nuestros cuerpos unidos sobre la cama, puso mis piernas sobre sus hombros y encontró un lugar aún más profundo dentro de mí para reclamar. Sus ojos nunca se apartaron de los míos, sin importar las cosas salvajes que le hiciera a mi cuerpo. Por eso no tenía miedo. Sebastián podría haber estado loco, podría haber estado furioso y un poco demente, pero siempre sabía que era yo.


    Puede que me lastime, pero nunca de manera irreparable.


    Una oleada de emoción obstruyó mi garganta y mi núcleo se apretó a su alrededor. Me corrí con fuerza, gritando, con las lágrimas cayendo por mis mejillas, retorciéndome desesperada. No podía expresar con palabras el motivo, sólo que no podía tener suficiente. No estaba lo suficientemente cerca. No era suficiente su piel sobre la mía. No lo suficiente de él.


    Su ritmo tartamudeó, luego se aceleró, y se veía tan desesperado como me sentía yo. Enterrado casi hasta el final de mí, se dejó llevar, pulsando su orgasmo contra mis paredes apretadas.


    Cuando terminó, la mirada que me lanzó me golpeó como un puño en el plexo solar. Era como si estuviera viendo el sol por primera vez después de haber vivido toda su vida en la oscuridad. No podía soportarlo, no con lo cruda y expuesta que me sentía por todas partes, así que arqueé mi cuello para presionar mi boca contra la suya, cerrando finalmente cerrando los ojos.


    Sebastián se derrumbó a mi lado, con sus brazos rodeando mi cintura, manteniéndome lo más cerca posible de él, devolviéndome el beso con tanta ternura, que una nueva oleada de lágrimas brotó detrás de mis párpados.


    —¿Me odias? —murmuró.


    Sacudí la cabeza, sin querer hablar todavía. Temía que si lo hacía, diría que lo que sentía por él era lo contrario al odio. No era un lugar al que fuera capaz de llegar. Éramos demasiado nuevos para que pudiera siquiera contemplar ese sentimiento, y mucho menos decirlo en voz alta. Era innegable que nunca me había sentido más cerca de otra persona fuera de mi familia y eso se debía a que no había barreras entre nosotros. No teníamos que fingir el uno con el otro porque ya sabíamos la fea verdad y nos aferrábamos de todos modos.


    —No creí que pudiera odiarme más, y sin embargo... —Pasó las yemas de sus dedos por mi mandíbula y mi garganta, que dolían por la brutalidad que había desatado.


    —Si te odias a ti mismo, entonces tendrás que odiarme a mí también. Yo pedí esto. —Incliné mi barbilla hacia atrás, haciendo que me viera—. ¿Me odias?


    —Nunca —dijo de inmediato.


    Pasé mis dedos por las líneas ensangrentadas que había marcado en sus hombros. —Yo también te hice daño.


    Sus suaves labios se endurecieron en una línea plana. —Nada que no pueda manejar.


    —Tampoco hiciste nada que no pudiera manejar.


    —Maldita Grace. Grace. —Bajando la cabeza, enterró su rostro en mi cuello, respirando caliente y fuerte sobre mi piel. Estuvimos así durante mucho tiempo, abrazados el uno al otro sin hablar, y luego me llevó a su ducha y me limpió con cuidado antes de caer de rodillas y lamer la carne lastimada entre mis muslos hasta que me desmoroné.


    Le envié un mensaje a mi madre diciéndole que llegaría tarde a casa. Me dijo que podía dormir allí en lugar de conducir cansada por la carretera, siempre y cuando llegara a casa lo suficientemente temprano como para desayunar con ella antes de la escuela.


    Sebastián se había tendido en su cama, apoyado en el cabecero, mientras yo hablaba por teléfono. Pasé mi teléfono de un lado a otro entre mis manos.


    —¿Te importa si duermo aquí? —pregunté.


    Su frente se frunció, formando una V de enfado en el medio. —¿Qué clase de pregunta es esa? Me adueñaría de cada segundo de tu vida si pudiera. Me sorprende que quieras quedarte.


    Dejando mi teléfono sobre la mesita de noche, me subí a la cama, sentándome a su lado contra la cabecera. Atraje su mano hacia la mía, uniendo nuestros dedos.


    —Deja de hacer eso. Me diste la oportunidad de correr y no lo hice.


    Alcanzó mi rostro y acercó mi boca a la suya. Su lengua persiguió la mía mientras profundizaba nuestra conexión, y yo suspiré en su beso. Aunque mis labios estaban hinchados, no quería que me soltara.


    Finalmente lo hizo, apoyando su frente en la mía, manteniendo su palma en mi nuca.


    —Si me quedo...


    —Te vas a quedar —ladró suavemente.


    Mi boca se curvó con afecto. —Si me quedo, no creo que pueda volver a tener sexo esta noche.


    —Jesús, Grace, lo sé. Prácticamente te he destrozado. Soy un monstruo, pero incluso yo puedo controlarme. —Me soltó, pero me siguió hasta mi lado de la cama, apoyando su cabeza en mi hombro—. ¿Cuál es tu película favorita?


    Acaricié su sedoso cabello oscuro, sonriendo. —Hay algo que debes saber sobre mí: He tenido una obsesión profana con “Pesadilla antes de Navidad” desde que era una niña. ¿La has visto?


    —No puedo decir que lo haya hecho, pero sé lo que es. ¿Ese es el tema de tu cuaderno?


    —Jack Skellington, sí. También tengo un cuaderno de Sally. Jack y Sally para siempre.


    Encendió su televisor, que estaba conectado a todas las aplicaciones disponibles, y rápidamente encontró mi película. Después de todo lo que había sucedido durante las últimas dos horas, la intensidad de todo, me tomó tiempo relajarme, pero lo hice. La cabeza de Sebastián se desplazó hacia mi pecho, con el brazo alrededor de mi estómago. Acaricié su cabello y, cuando dejé de hacerlo, me agarró la mano y la devolvió.


    Se quedó tan quieto, con la cabeza pesada sobre mí, que pensé que se había quedado dormido hasta que habló.


    —Sara nació adicta a la heroína. Mamá no quería dejar su hábito solo porque estaba embarazada. Sara tuvo muchos problemas cuando era niña, algunos los superó, otros no. Sin embargo, nunca ha estado del todo bien. Su salud mental es frágil y estar casada con Bradley no ayuda. Esta noche, mezcló sus medicamentos con vino. Estoy tan acostumbrado a que ella apenas exista en el mismo plano, que ya casi no lo noto. Aunque, lo hiciste.


    La tristeza se filtró por mis venas, por Sara y por Sebastián. Ninguno de los dos se merecía esto. Ni siquiera se les dio una oportunidad en la vida. Mi corazón latía por ellos.


    —Sí, lo hice. No pienso menos en ella, si eso es lo que te preocupa.


    Me abrazó con más fuerza, hundiendo su rostro entre mis pechos. —No siempre es así. Son las cenas de los domingos. Cada vez que Bradley y yo estamos en la misma habitación, chocamos. Creo que le excita, y yo no me alejo del conflicto. Así que sí, es estresante. Se medica mucho para superarlo.


    —¿Qué haces normalmente después de la cena?


    Besó mi pecho a través de mi camisa. —Fumar, pintar, hacer ejercicio, sacar la mierda a golpes de las paredes.


    —¿Mierda? —pregunté, encogiéndome ante mi estúpida curiosidad.


    Se estremeció en mis brazos. —Algunas veces. Nunca ha sido así entre tú y yo.


    —Está bien —susurré—. No tienes nada de qué avergonzarte. Si quieres que vuelva para más cenas, lo haré. Si es demasiado estresante para ti y para Sara tenerme allí, me alejaré hasta que termine, pero luego tienes que llamarme. Te follaré, pintaré contigo, fumaré contigo, golpearé mierda contigo, saldré a correr... lo que sea que necesites, mantendré los domingos libres.


    Levantó la cabeza, con los ojos ligeramente salvajes. La forma en que ahuecó mi mandíbula me hizo sentir como si estuviera hecha de cristal y que si me rompía, él se rompería conmigo. —Sabes que ahora nunca te voy a dejar ir, ¿verdad? —Deslizó su nariz a lo largo de la mía, estremeciéndose.


    —Pensé que ese siempre había sido tu plan.


    —Antes había una cláusula de escape. Ahora ha sido incinerada. Espero que te guste, porque voy a ser tu sombra hasta que te vayas a la tumba, y luego te seguiré a la oscuridad, nena.


    Le planté un duro beso en la boca. —Sebastián... eso es tan dulce y espeluznante.


    Sonrió mientras me devolvía el beso. —Ese soy yo. Ahora, cierra tu linda boquita y déjame ver esta película. Necesito saber si Jack alguna vez sacará la cabeza de su trasero y se dará cuenta de que mi chica Sally ha estado enamorada de él todo este tiempo.


    [image: ]


    Bash se levantó con el sol y, como parecía gustarle, me despertó con su lengua. Una vez que me hizo correrme tantas veces, que mi garganta se quedó ronca de tanto gritar, tuvimos sexo aunque yo todavía estaba sensible. Fue suave y lento, para él, y era todo lo que necesitaba. ¿Cómo podría vivir sin este chico cuando llegara el momento? Rápidamente se había convertido en parte de todos los aspectos de mi vida. Una necesidad. Tenía la cabeza tranquila, pero cuando se trataba de Sebastián, la perdía por completo.


    Cuando me dejó en mi apartamento, se aferró a mí, mirándome a los ojos.


    —Tengo que entrar. —No hice ningún movimiento para alejarme.


    —Sara tenía razón. Me arrepentiré de no haber ido a la fiesta de bienvenida contigo. ¿Puedo llevarte?


    Me sobresalté. Era lo último que esperaba que dijera. —Um... ¿en serio?


    Sonrió ante mi sorpresa. —¿Crees que te haré quedar mal?


    —Como si eso fuera posible. —Mordí mi labio inferior, esas mariposas de anoche revoloteando locamente en mi vientre—. Sí. Puedes llevarme. Pero no voy a deshacerme de Bex. —Toqué su pecho en señal de advertencia.


    —No pensé que lo harías. Haremos una cosa de grupo. Gabe irá. Hells también.


    Parpadeé para asegurarme de que no seguía dormida. —¿Vas a ponerte un traje?


    Su mano se deslizó por debajo de mi cabello, ahuecando mi cuello. —¿Por ti? Sí. Recuerda, soy tu maldita sombra. No me voy a sentar en casa mientras un idiota baila lento con mi chica.


    Entrecerré los ojos. —Oh, ¿de eso se trata?


    —Siempre se trata de eso, nena. También solo quiero estar allí contigo.


    Envolví mis brazos alrededor de su cuello, abrazándolo con fuerza, con mi corazón palpitante al mismo nivel que el suyo.


    —Gracias, Sebastián. —Besé la comisura de su boca tres veces—. Voy a entrar ahora o nunca me iré.


    Me dio una palmada en el trasero antes de soltarme. —Saluda a tu mamá de mi parte. —Luego, el hijo de puta me guiñó un ojo, como si ya no me hubiera encantado a mí y a todos mis antepasados.


    Hui de él, sabiendo que esta era la única vez que no me perseguiría. Con el estado de ánimo en el que estaba, si no corría, era probable que le pidiera que se fugara conmigo. Ya no me daba miedo Sebastián Vega, pero nunca me había asustado tanto como ahora.

  


  
    Capítulo Treinta y Dos


    Mi segundo domingo con Bash había sido más fácil que el primero. Me dijo que me saltara la cena, pero se presentó en mi apartamento después, caótico pero no peligroso. Habíamos ido al skatepark y lo ayudé a pintar la siguiente sección que le habían encargado. Pintamos hasta que estuvo demasiado oscuro para ver, y luego me llevó a su casa. Me folló despacio y con fuerza, cara a cara, de corazón a corazón.


    Bex y yo encontramos bonitos vestidos para ponernos en una pequeña boutique en la ciudad vecina. Había costado mucho más de lo que había presupuestado, pero, naturalmente, Bash había venido con nosotras, y me quitó la prenda de las manos y la pagó con la tarjeta de crédito que le había dado su hermana.


    Cuando llegó el día del baile, mi cabeza y mi corazón estaban llenos de Sebastián Vega. Sara había tenido razón. Me hubiera arrepentido de haber ido a este baile sin él. Estaba deseando ser irónica con Bex, pero la parte menos cínica de mí no podía esperar a bailar con mi novio en nuestras mejores galas.


    Mi mamá me llevó a la casa de Bash para tomar fotos antes de reunirnos con nuestros amigos. Me estaba esperando en el camino de entrada, vestido con un traje negro que le quedaba como un guante y me dejó sin aliento.


    Puede que Bash haya pagado mi vestido, pero no le he permitido que me vea con él puesto. Al salir de mi apartamento, me sentí bonita con el vestido sin tirantes, de color rubí, que me llegaba a media pantorrilla. Los realces de color marfil pálido y la pedrería plateada lo hacían único y romántico. Cuando Bash me miró, me sentí más que hermosa. Me sentí como la única estrella en el cielo.


    Se inclinó y me tocó la mejilla con los labios. —Nena, eres lo mejor que he visto en mi vida. Voy a tener que matar a todos los chicos de este baile esta noche porque todos van a estar mirando a mi chica.


    —O... —Deslicé mi mejilla contra la suya—, podrías estar orgulloso de que estoy contigo y con nadie más. —Pasé mis manos por sus solapas—. No sabía que hicieras galantería.


    —Grace —susurró, pasando por alto completamente mi cumplido—, estas hermosa. Tan jodidamente hermosa.


    Los gritos de éxtasis de mi madre y de Sara al vernos juntos nos separaron. Sara había vuelto a ser más como la primera vez que la conocí, escurridiza pero lúcida. Ella y mi madre nos hicieron mil fotos, posando como modelos. Sebastián fue sorprendentemente paciente. Por otra parte, me tenía en sus brazos y su hermana estaba feliz, así que pensé que no le importaba prolongar el momento.


    Dejamos a mi mamá y a Sara charlando en el jardín delantero para reunirnos con nuestros amigos en la casa de Bex para hacer más fotos, y luego nuestro grupo se amontonó en una limusina. Bex había invitado a Elijah cuando le informé que Sebastián también iría, y él aceptó con mucho gusto. Gabe y Helen se habían emparejado, aunque no creía que hubiera algún tipo de romance entre ellos.


    Gabe sacó una petaca del bolsillo interior de su chaqueta. —¿Quién está adentro?


    Helen movió sus dedos cuidados. —Dámelo, cariño.


    La petaca se pasó a cada uno de nosotros. Tomé un trago largo y ardiente, pero me detuve en uno. No tenía ninguna ventaja que necesitara quitarme. Simplemente estaba... feliz. Había muchas cosas en las que tenía que pensar y considerar, pero no esta noche.


    Gabe señaló con la barbilla a Bex y Elijah, que estaban cómodos uno al lado del otro. —Me siento bastante traicionado, ¿sabes?


    Bex le sonrió. —¿Oh? ¿Es porque estoy usando el vestido que elegiste para ti?


    Gabe se golpeó el pecho con el lateral del puño. —Está bien, en primer lugar, ¿cómo supiste eso? La vendedora me dijo que mantendría en secreto mi afición por los vestidos de encaje. —Bex resopló—. Pero en segundo lugar, te comprometiste conmigo cuando éramos chicos. ¿Cómo podrías estar con otro hombre? ¡Estamos comprometidos!


    Elijah se rió, agarrando la mano de Bex. —Lo siento, hermano. Si te duermes, pierdes.


    Bex sacudió la cabeza. —Qué manera de hacer que Helen se sienta como hígado picado.


    Helen se limpió los labios rojos con las yemas de los dedos después de inclinar la petaca hacia atrás. —Oh, estoy bien. Me importa una mierda lo que haga Gabriel.


    —¿Ves? —Gabe levantó la petaca como si estuviera brindando—. Estamos libres y despejados, aparte de Elijah, que está allí. Solíamos ser amigos, pero ahora voy a tener que matar al tipo.


    Sus bromas continuaron y le sonreí a Sebastián. —¿Por qué todos nuestros amigos están locos? —susurré.


    —Porque nos hacen sentir cuerdos en comparación.


    —Oh. —Levanté un dedo—. Eso es correcto.


    Nuestra limusina se detuvo en la entrada del gimnasio de nuestra escuela, donde se estaba llevando a cabo el baile. Los chicos vestidos de etiqueta se agolpaban en las paredes que rodeaban la puerta y más entraban. Nos unimos a la corriente, los chicos seguían de cerca a las chicas mientras entrábamos todos juntos.


    La música fuerte y las luces brillantes me atraparon en el momento en que pusimos un pie en el gimnasio. La pista de baile ya estaba llena de las formas retorcidas de nuestros compañeros de clase. No pude distinguir a nadie en particular. Formaban un grupo sólido, moviéndose como uno solo al mismo ritmo.


    Los brazos de Sebastián rodearon mi cintura, su boca cerca de mi oído. —¿Quieres bailar? ¿O sentarte y reír?


    —Bailar, seguro. Luego sentarnos y reírnos.


    Hells ya tenía los brazos por encima de la cabeza, moviendo las caderas al ritmo de la canción de rap que acababa de sonar, y Bex estaba saltando en su lugar. Elijah y Gabe no podían parecer menos interesados si lo hubieran intentado.


    —Creo que haremos un baile de chicas —dije.


    Besó mi mandíbula. —Entiendo. Aunque si alguien de sexo masculino intenta ponerte las manos encima…


    —Lo sé. Matarás a un hijo de puta. —Le devolví la sonrisa a mi loco novio, y el brillo en sus ojos decía que sí, que lo haría y no sentiría ningún remordimiento.


    Hells, Bex y yo entramos en la refriega, bailando en un estrecho círculo la una con la otra. La música estaba demasiado alta para hablar, así que no lo hicimos. Había pasado tanto tiempo desde que bailaba así, probablemente desde el primer año, que no me había dado cuenta de cuánto lo había extrañado hasta ese momento.


    Cerré los ojos, sintiendo el pulso de la canción, cuando alguien chocó conmigo, haciéndome retroceder uno o dos pasos. Mis párpados se abrieron y me agarré a la mano de Bex para estabilizarme, riéndome de mi propia torpeza.


    A través de la multitud, mi mirada se posó en la de Nate Bergen. Tenía a una chica frente a él, no a Elena, inclinada hacia adelante mientras se movía sobre su trasero, con sus ojos ya puestos en los míos. Y la forma en que me miraba decía que se imaginaba que ese culo era el mío.


    Desconcertada y un poco asqueada, abandoné la pista de baile en busca de Sebastián. No tuve que ir muy lejos. Gabe, Elijah y el estaban con algunos otros chicos de la escuela, sentados alrededor de una mesa cerca de la pared. Al verme, Sebastián se palmeó las piernas y, cuando estuve lo suficientemente cerca, me atrajo hacia su regazo.


    —¿Ya terminaste de bailar, nena? —dijo lo suficientemente alto como para que yo lo escuchara.


    —Hasta que haya un lento. Entonces vas a bailar conmigo. —De ninguna manera le hablaría del espeluznante Nate. Si lo hacía, no tenía ninguna duda de que Sebastián le daría una lección con los puños. Si bien la idea de que Nate recibiera una patada en el culo por parte de mi hombre era atractiva en el nivel más básico, estaba más interesada en disfrutar de esta noche, posiblemente la única oportunidad que tendría de bailar lento con Sebastián.


    Hells y Bex finalmente nos encontraron en la mesa, y esta vez, Helen sacó una petaca de su bolso. Ella y Gabe estaban cortados de la misma tela. Dos caras de la misma maldita moneda.


    La música disminuyó y me volví hacia Bash, besando la comisura de su boca. —¿Bailas conmigo?


    —Siempre y cuando no te importe que te pise los pies. —Me empujó de su regazo y me llevó hasta el borde de la pista de baile. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y los suyos se deslizaron alrededor de mi cintura. No hicimos ningún movimiento elegante ni intentamos seguir el ritmo de la canción.


    —No puedo creer que esté en un baile escolar con Grace Patel. —Sacudió la cabeza, mirándome como si fuera un unicornio que hubiera visto de la nada.


    —No es una locura. Míranos, somos perfectos. —En mis tacones, éramos de la misma altura, así que estábamos frente a frente.


    —Creo que eres tú.


    Me abrazó aún más fuerte, enterrando su rostro en mi cuello, murmurando palabras que no pude oír del todo pero que sabía que eran algo sobre seguirme para siempre. Me abrumó con su intensidad. Me resultaba más fácil creer que no hablaba en serio que pensar en si lo hacía.


    Nos aferramos el uno al otro para un baile perfecto. Sebastián podía ser amable cuando quería, y lo era esta noche. No sabía cómo lidiar con él. Ni con su dulzura, ni con los profundos y complicados sentimientos que burbujean en mi pecho.


    Cuando la música se aceleró de nuevo, regresamos a la mesa. Bex y Elijah estaban bailando, pero Hells estaba sentada allí, discutiendo con Gabe.


    —Hey, chica. ¿Vienes al baño conmigo? —pregunté.


    Bash me apretó la cadera. —Iré contigo.


    Sacudí la cabeza. —No es ese tipo de viaje al baño. —No del tipo que termina conmigo inclinada sobre el lavabo. No, este era más bien una excursión del tipo “podría estar enamorada de mi novio y necesito tiempo para respirar”.


    Helen apareció y dejamos atrás a los chicos. Sentí los ojos de Sebastián pegados a mi espalda hasta que salimos de su línea de visión, entonces respiré aliviada. No porque no apreciara cómo me miraba siempre, pero a veces era pesado, y ahora mismo necesitaba luz.


    En el baño, Helen se volvió hacia mí. —¿Realmente necesitabas venir? —me preguntó.


    —No, en realidad no. Solo necesitaba un par de minutos lejos de la música ruidosa. —Pasé mi dedo debajo de mi labio, pero mi lápiz labial seguía en buen estado. Bash había sido considerado, besándome en todas partes menos en los labios durante la mayor parte de la noche.


    —Comprensible. —Se trazó sus labios carnosos con un lápiz oscuro. Su lápiz labial estaba casi manchado, pero supuse que cuando vestías de rojo casi todos los días, tenías que traer el drama en ocasiones especiales.


    —¿Gabe y tu son algo? —pregunté.


    Resopló, mirándome a los ojos en el espejo. —Nah. A ninguno de los dos nos gusta el drama de novios. A veces nos enrollamos, y el chico tiene lo suyo, pero eso es todo.


    —¿Bash nunca se puso celoso de que también estuvieras con Gabe?


    Volviéndose hacia mí, apoyó su curvilíneo trasero en el fregadero. —Bash también estaba teniendo sexo con otra persona. Nunca lo quise para mí, e incluso si lo hubiera hecho, me habría decepcionado. No sé cómo lo atrapaste, pero nunca lo había visto más obsesionado.


    —¿Es la obsesión algo bueno?


    —Creo que sus dos modos son la apatía o la obsesión. No hay un punto intermedio. —Comprobó su reflejo en el espejo una última vez, frotándose los labios con un chasquido—. Todo listo. ¿Preparada?


    Caminamos de regreso al gimnasio, mientras la música se filtraba por los pasillos de nuestra escuela. Cuando nos acercábamos, apareció Gabe, de pie frente al arco de globos.


    —Oye, princesita. ¿Quieres bailar? —Había algo raro en él. Un poco más maníaco de lo habitual, pero no parecía drogado.


    —Claro. —Intenté pasar junto a él, pero se movió conmigo, bloqueando la puerta—. Um... déjame ir a comprobar con Bash primero, entonces podemos bailar. —Y asegurarme de que no asesinaría a Gabe si bailaba con él.


    Agarró mi mano, dándome un giro brusco. —Bailemos aquí. Hay demasiado ruido ahí dentro.


    Helen le empujó el hombro. —¿Qué estás haciendo, Gabriel? Deja de ser un asqueroso.


    —Solo quiero mantener a la princesita aquí conmigo. —Trató de hacerme girar de nuevo, pero me separé.


    —¿Qué estás haciendo? —Mis ojos se estrecharon hacia él mientras el pelo de mis brazos se erizaba—. ¿Por qué estás tratando de mantenerme aquí?


    Gabe buscó mis manos, pero Helen se interpuso en su camino, dándome la fracción de segundo que necesitaba para cargar a su alrededor. Irrumpí en el gimnasio, dirigiéndome directamente al lugar donde había dejado a Sebastián.


    Ya no estaba en la mesa, y los chicos que estaban me miraron con recelo. Uno de ellos señaló con la cabeza hacia la esquina, así que fui por ese camino. Deseé no haberlo hecho. Ojalá me hubiera quedado en el pasillo con Gabe, bailando como una princesita con mi loco amigo. En cambio, pude ver a mi novio con las manos sobre Elena Sanderson y las de ella sobre él.


    Ella le acarició el pecho mientras él se aferraba a sus hombros. No se dieron cuenta de que me acercaba, y la música estaba demasiado alta para que pudiera escuchar lo que decían. Sin embargo, no importaba. La bilis subió a mi garganta mientras mi estómago se hundía.


    Nada bueno dura. Lo sabía. Había estado esperando un momento como este, pero ahora que estaba aquí, no podía creer que estuviera sucediendo.


    La atención de Sebastián se posó finalmente en mí, y en lugar del horror que esperaba ver allí, sus rasgos se llenaron de ira.


    —Bash... —Mi boca había formado su nombre, pero no estaba segura de haberlo dicho realmente.


    Elena se dio la vuelta, aparentemente estupefacta de encontrarme allí. —¿Qué quieres? —dijo con desprecio.


    —Cállate, Elena —gritó Sebastián—. Sal de aquí. No puedo ser más claro.


    —Espera. —Dio un paso hacia mí, luego se volvió para mirar a Sebastián—. Espera, ¿ustedes dos están juntos? ¿Grace es tu novia? Pensé que estabas bromeando. Esto es incluso más divertido de lo que imaginaba.


    —No tiene nada de gracioso. —Sebastián se acercó a mí, pero cerré los brazos alrededor de mi cintura—. Grace, nena...


    Elena echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. —Oh, joder. Me estoy muriendo aquí. Esto es poesía en movimiento.


    —Sólo dime —le dije—. Has querido romperme durante tanto tiempo, así que hazlo. Terminar con eso.


    Sus labios se curvaron con un placer perverso cuando se acercó lo suficiente a mí, para que pudiera oír cada una de sus palabras. —Bueno, verás, tú le quitaste la virginidad a mi novio, y yo se la quité al tuyo. Supongo que hemos cerrado el círculo, ¿eh?


    Mi mente se apresuró a ponerse al día, pero era como caminar por el barro de la traición. —¿Sólo una vez? —susurré, pero ella me escuchó.


    —No, Gracie. Hemos estado conectando de vez en cuando durante el último año.


    Sebastián se interpuso entre nosotras, protegiéndome de Elena, pero no quería su protección. Quería la verdad. Toda ella. No su versión diluida. Necesitaba hasta el último detalle sucio, y Elena era la única que me lo daría.


    —No la escuches. Ella no se preocupa por ti. Cualquier cosa que diga será retorcida para lastimarte —murmuró Sebastián.


    —Y todo lo que digas será para hacerte ver mejor. Ambos están sirviendo a sus propios intereses, no a los míos. Déjame hablar con ella. —Mis fosas nasales se ensancharon de rabia. Este chico, este chico al que había perdonado y al que le había dado una segunda oportunidad, me había estado mintiendo todo el tiempo. Tenía que saber qué tan profundo me había roto.


    —¿Quieres la verdad? Te la diré. —Agarró el lado de mi cuello, manteniendo mi mirada en él cuando erala última persona a la que quería mirar—. Sí, me la he follado. La última vez fue la primera semana de clases. En el momento en que supe que te quería, la corté. Le dije que nunca volvería a pasar, y no ha pasado. Ni siquiera he hablado con ella desde entonces. Eso es todo, Grace. Es horrible, y desearía poder borrar su recuerdo de mi cerebro, pero es la puta verdad.


    Me temblaba la barbilla, pero me negaba a llorar. No delante de las dos personas que me habían hecho más daño del mundo.


    —Ella te estaba tocando. Tú la estabas tocando. —Me solté de su agarre, retrocediendo. Elena volvió a aparecer, todavía sonriendo como si hubiera ganado la batalla. El problema era que ni siquiera sabía que estábamos peleando.


    —Grace —gritó Sebastián, atrayendo miradas hacia nosotros, incluida Bex, que parecía horrorizada, y a Gabe y Helen, que no parecían sorprendidos en lo más mínimo—. No vas a hacer esto.


    —Tú hiciste esto. —Me di la vuelta y corrí, chocando con docenas de hombros y espaldas. Mañana estaría magullada, pero ahora no podía pensar en eso. Escapar era mi único instinto.


    Por supuesto que me atrapó. Llegué afuera, pero eso fue todo lo que me dejó ir. Sus brazos rodearon mi cintura, y me arrastró hacia su pecho, sosteniéndome tan fuerte que el aire se me entrecortaba.


    —No hemos terminado —gruñó—, No vas a huir. No por esto.


    —¡Déjame ir! —Pateé y arañé, salvaje por la necesidad de estar lejos de este chico—. No puedo mirarte.


    —Jesús, Grace. Cálmate. Te vas a hacer daño.


    —Me estás lastimando —lloré—. ¡Déjame ir! ¡Suéltame!


    —Nunca —gruñó—. Esto no es algo por lo que vayamos a terminar. No por ella.


    Traté de respirar hondo para calmarme lo suficiente como para que me soltara, pero no podía introducir suficiente aire en mis pulmones. Profundos ruidos sibilantes me sacudían el pecho mientras jadeaba, hiperventilando.


    —Nena. —Me hizo girar, inclinando mi barbilla hacia arriba con su nudillo—. Tienes que calmarte. Te vas a desmayar si no lo haces. Necesito que respires.


    —Deja de tocarme —balbuceé—. Deja de hacerlo.


    —Si me detengo, huirás y entonces volveremos a empezar. No voy a hacer eso. Te estoy reteniendo.


    —No. —Sacudí la cabeza con fuerza—. Hemos terminado.


    Su mirada se endureció, pero sus manos seguían siendo ligeras y cuidadosas. —No puedes decidir eso por tu cuenta. Nunca terminaremos, carajo.


    Cerré los ojos con fuerza y descubrí que era más fácil respirar profundamente cuando no tenía que mirar a Sebastián. Me sentía traicionada y dolida, pero además, me sentía humillada.


    —Nunca podré dejar que me toques de nuevo. Puedes forzarlo, sé que puedes, pero tendrás que hacerlo. —Aspiré otra vez una respiración temblorosa—. Sabías que esto me rompería. Por eso Gabe trató de evitar que te viera con ella.


    —Grace… —Me tomó las mejillas, pero me eché hacia atrás como si su contacto me doliera físicamente—. Ella nunca ha significado nada para mí. Una vez dijiste que no querías que te usaran como un agujero caliente, pero eso es todo lo que ella siempre fue: un medio para un fin.


    Mi labio se curvó con disgusto y mis ojos se abrieron de golpe. —¿Por qué querría escuchar eso? ¿Qué te pasa?


    —¡Grace! —Bex salió volando del gimnasio, con la preocupación y la rabia grabadas profundamente en sus rasgos. Señaló a Sebastián con un dedo—. Aléjate de ella, imbécil. Nos vamos.


    Tomó mi mano entre las suyas, y aunque era medio metro más baja que yo, sentí la fiereza de su protección.


    —Como el infierno que te la llevaras. ¡Grace es mía! —gritó Sebastián.


    Bex lo ignoró por completo, pero su mano en la mía tembló. —Nuestro Uber está aquí. Podemos irnos si estás lista.


    Pasé un dedo por debajo de mi ojo. —Sí, estoy lista.


    Sebastián me agarró del brazo, tirándome contra él. También tendría un moretón allí, pero ¿qué era uno más? Ya había recibido una paliza esta noche, por dentro y por fuera. A estas alturas, apenas lo sentía.


    —No acepto esto. Vamos a hablar. —Estaba vibrando por todas partes, un reloj despertador traqueteante que señalaba el final de la cordura.


    —No. —Le di un fuerte golpe en el pecho—. No, no. Esta vez digo que no. ¿Significa algo? ¿Hará que te detengas?


    Sebastián se tambaleó y su agarre se soltó. —Grace —dijo con voz ronca—, no hagas esto.


    —No —siseé. Luego me alejé de él con Bex a mi lado. No me persiguió, pero supuse que no estaba corriendo. Cojeando, arrastrándome, o deslizándome sobre mi vientre: cualquier cosa para dejar este lugar, esta noche, este chico.


    En el carro, Bex mantuvo mi mano. —¿Quieres ir a mi casa? Puedes quedarte a dormir.


    Como mi madre no me esperaba en casa esta noche, y realmente no quería explicar lo que había pasado entre Sebastián y yo, le dije que sí.


    Cuando llegamos a casa de Bex, me prestó un pijama. Casi rompo el vestido por la mitad, pero saltó, salvándolo de mis manos delirantes. Me puse las mallas y la camiseta que había prestado, me lavé la cara en carne viva y me metí en la cama de Bex. Se unió a mí un par de minutos más tarde, después de cambiarse.


    —No creo que haya sido infiel. —Tenía que decirlo en voz alta, pero no pensé que importara. Me había prometido honestidad y no la había cumplido. ¿Cómo podría confiar en cualquiera de sus otras promesas?


    —Te hizo daño —dijo ella.


    Asentí. —Ocultando eso de mí…


    —Cuando todos los demás lo sabían. Bueno, yo no lo sabía. Seguro que te lo hubiera dicho. Parecía tan firme que no tenía ninguna duda de que estaba diciendo la verdad.


    —Estoy muy avergonzada. Sabía que no debía estar con un chico como él. —Enterré mi rostro en su suave almohada, deseando que este día desapareciera.


    —Él es el que debería sentirse avergonzado. Sabes que no hiciste nada malo.


    —Lo sé, pero lo estoy —gemí, golpeando el colchón—. Siento que tu regreso a casa se haya arruinado.


    —No se arruinó. Conseguí fotos bonitas y bailé con un chico lindo. Esta parte es una mierda, pero tengo que tener toda la experiencia.


    Solté una carcajada. Una pequeña, pero fue una risa. —En ese caso, supongo que también obtuve toda la experiencia.


    —Mmmhmmm. ¿Qué es un baile de instituto sin el drama?


    Me quedé quieta, de repente tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos. Probablemente era la oleada de adrenalina que drenaba mi cuerpo. —Gracias por rescatarme, Bex.


    Cuando bostecé, me palmeó el hombro debajo de las mantas. —Vete a dormir. Te rescataré por la mañana con un montón de panqueques.


    Destrozada por el día, por los sentimientos que no podía entender, me hundí en la suave cama que tenía debajo y lo aparté todo. Todavía estaría allí mañana. Mi corazón aún estaría destrozado cuando saliera el sol. Pero por ahora, dormí.

  


  
    Capítulo Treinta y Tres


    Mi madre no me había preguntado por qué me veía como si un tractor me hubiera arado cuando llegué a casa, pero sospeché que asumió que tenía resaca. Por ahora, la dejaría asumir. Era un nuevo día, pero todavía no estaba preparada para explicarlo todo.


    Pasé el domingo en mi habitación. En lugar de dibujar o perder el tiempo en TikTok, le envié un correo electrónico al Sr. Klaski, solicitándole pidiéndole que me enviara mis próximas asignaciones por adelantado. Me sorprendió respondiendo en una hora con varios archivos adjuntos y las instrucciones para acompañar el trabajo. Supongo que era un profesor lo suficientemente nuevo, no pensaba que fuera un poco loco que una de sus alumnas pidiera una semana de trabajo por adelantado para poder pasar el tiempo en la biblioteca en lugar de en clase. O tal vez había sido más consciente de la tensión entre Sebastián y yo de lo que yo le había dado crédito.


    Mi mamá asomó su cabeza en mi habitación alrededor de las seis y me exigió que comiera pizza con ella. Luego exigió saber qué demonios había sucedido en el baile de bienvenida para convertirme en un zombi ambulante. Le di una versión reducida de los hechos, pero solo porque era un perro con un hueso y no lo soltaría hasta que lo hiciera.


    —No. ¿Sebastián y Elena? —Se desplomó sobre la mesa. Su mandíbula cayó.


    —Fue antes de nosotros... pero no puedo ir allí. No me lo dijo, me lo ocultó a propósito, y sabía lo que me hizo.


    —Lo sé, lo sé. Entiendo de dónde vienes. Sólo que me va a costar un segundo hacerme a la idea. Cuando los vi todos vestidos ayer, estaban, tan felices...


    Ese fue el momento en que me rompí. Finalmente dejé que las lágrimas fluyeran, sollozando mientras mi madre me envolvía en sus brazos. Habíamos sido felices. Me había estado enamorando de él, sanando mi corazón roto y sintiéndome como una adolescente normal. Me dejaba atrapar, olvidando qué tipo de persona era en realidad Sebastián, permitiéndome creer que era el chico que lucharía contra los dragones por mí. Estúpida de mí, caminando voluntariamente directamente hacia el nido del dragón real.


    —Éramos muy felices. —Me aferré a su pequeño cuerpo—. Pero no puedo, mamá. No puedo ni mirarlo. No sé cómo voy a soportar sentarme en clase con Elena mañana mientras se regodea. Todo es tan estúpido. Ojalá nunca lo hubiera conocido.


    —Shhh. —Acarició mi cabello como lo había hecho toda mi vida—. Una cosa que he aprendido a lo largo de mis años es que el corazón humano es resistente. Duele y se rompe, pero mientras siga latiendo, tienes la oportunidad de sanar. Tu corazón es joven y fuerte como el infierno. Aunque te sientas arruinada, no lo estás. La escuela secundaria es una estación de paso antes de que comience la vida real. Esos momentos incómodos compartiendo una clase con Elena son un parpadeo en tu vida. No les des más importancia de la que merecen.


    —Mamá, lo siento. —Las lágrimas brotaron de mis ojos y mi pecho dolía tanto que sentí como si me apuñalaran—. No puedo creer que me esté quejando de esto después de que papá... —No podía decirlo, pero ella lo sabía.


    —Cariño, mi dolor de corazón no significa que no puedas tener el tuyo propio. Soy tu madre. Es parte de mi trabajo cuidar de ti pase lo que pase. Odio que ya te doliera perder a papá y que se haya añadido otra capa. Pobrecita, dulce niña. Te amo, tanto. Te quitaría esto si pudiera.


    Me abrazó hasta que lloré. Cuando me metí en la cama a las nueve, era una cáscara seca. Era demasiado temprano, pero no quería quedarme despierta ni un segundo más.
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    Fui consciente de su presencia en incrementos. Primero, la inclinación de mi cama me sacó de mi sueño, pero estaba tan cansada que me negué a abrir los ojos. El cuerpo presionado contra mi costado me sacudió la conciencia, pero fue la mano en mi espalda desnuda lo que finalmente hizo que mis párpados se abrieran.


    No grité. No me sorprendió tanto estar cara a cara con Sebastián Vega en la oscuridad. Una brisa fresca procedente de mi ventana me recordó que la había abierto mientras estudiaba y que había estado demasiado ida para cerrarla antes de quedarme dormida. Le había dado una llave al monstruo.


    —Mentiste. —Su voz salió baja y ronca, sobresaltándome en el silencio de mi habitación.


    —¿Lo hice?


    —Me prometiste los domingos. Aguanté hoy sin ti.


    —Elena está justo al lado. Parecía dispuesta a aguantar los domingos contigo.


    Su mano acarició mi espalda de arriba abajo con un ritmo hipnotizador. —No la quiero. Solo te he querido a ti. Ya lo sabes.


    —Necesitas irte.


    —No. —Me acercó más—. No, no voy a irme. Esto es una mierda. Nunca tocaría a otra chica. Nadie más existe para mí. Esa mierda con Elena es historia.


    —Me duele ahora. En el presente. Me pongo enferma cuando pienso en que la tocaste. ¿Era tu chica del domingo antes que yo? ¿Te perdiste en ella? No puedo dejar de pensar en eso. Está en mi cabeza, en mi cerebro, y quiero que salga.


    —Grace, nena, no puedes echarme en cara algo que hice antes de estar juntos. No lo acepto.


    —No me importa con quién te acostaste antes que conmigo. Esto no tiene nada que ver con eso. Estabas mintiendo porque sabías que esto sería un factor decisivo. Me ocultaste esta importante información para que pudieras pasar por encima de mí y tomar mis decisiones una vez más.


    Hizo una mueca, pero no retrocedió. —Me dijiste que no querías hablar de nuestro pasado. Fuiste tú.


    —Ya estábamos juntos entonces, Bash. Deberías habérmelo dicho mucho antes de eso. Nunca deberíamos haber llegado a ese punto.


    —Exactamente por eso no te lo dije. No vale la pena que terminemos por esto. Nunca conseguirás que esté de acuerdo con eso. —Me empujó sobre la cama, cerniéndose sobre mí—. No me voy a ir. He hecho cosas malas en mi vida, cosas malas para ti. Si puedes perdonarme por eso, no hay razón para que no puedas perdonarme por esto.


    Sacudí la cabeza, con el corazón martilleando salvajemente en mi pecho. —¿Te has disculpado siquiera?


    —Lo siento. —Bajó la cabeza, besando la comisura de mi boca—. Lamento haberla tocado. —Besó mi sien—. Siento no habértelo dicho. —Sus labios se arrastraron por mi mejilla—. Necesito que me perdones porque no puedo olvidarte, Grace. Esto que siento por ti es permanente.


    —Entonces podrás entender por qué no puedo superar esto.


    —Nunca lo entenderé. Me niego a creer que sea verdad.


    Toqué sus dulces labios con las yemas de mis dedos, una bola de arrepentimiento retorciéndose en mi pecho. —Sabes esto, pero te lo voy a recordar. Elena Sanderson era mi mejor amiga desde que éramos pequeñas. Tenía una vena malvada de una milla de ancho, pero yo la quería, y ella me quería a mí. En nuestro primer año, las dos estábamos enamoradas del mismo chico, pero ella lo llamaba como suyo. Una noche en una fiesta, cometí un error estúpido y me acosté con él. No me habría sorprendido que se enojara y no me hablara durante un tiempo. Ella fue más allá de eso. Para el lunes, todos nuestros amigos me llamaban puta. Todo el mundo me rechazó. No pude entrar a la cafetería. Me lo prohibieron físicamente. Cada persona que pensé que era mi amigo me dio la espalda. Todo esto sucedió unos meses después de saber que mi papá se estaba muriendo. Elena lo sabía. Sabía que estaba enferma de pena por la vida que estaba perdiendo. Ella había sostenido mi mano mientras yo lloraba. Eso no le impidió destruirme completamente, todo por un chico que ni siquiera era suyo. Un chico que me había hecho daño. Pero me lastimó más de lo que Nate Bergen podría haberlo hecho. Lo cual es muy gracioso, ya que le diste una paliza, pero Elena Sanderson siempre fue la verdadera villana. ¿Y qué hiciste? Te la follaste.


    Un profundo pico de agitación resonó en mi pequeña habitación. Sebastián se apartó de mí, se echó a un lado de la cama y acunó su cabeza entre sus manos, respirando con dificultad.


    —Nunca pensé que te tendría —gruñó—. He tomado un montón de decisiones jodidas a lo largo de mi vida que nunca hubiera sabido que algún día serías mía. Grace. Jesús, no puedo...


    —Bien. Me lo creo. —Me senté, moviéndome a su lado. Quería quitarle el dolor, pero estaba demasiado cargada con el mío—. La cosa es que, al no hablarme de Elena, me dejaste al descubierto. Lo que pasó anoche fue inevitable porque mentiste. No me protegiste armándome de conocimiento. Ella fue capaz de golpearme en un lugar vulnerable, y eso es porque te pusiste por delante de mí. Dejaste que me quedara allí y que pareciera una estúpida. Permitiste que esa chica te tocara, a la vista de tus amigos, y que luego me humillara. Y todo eso fue porque querías lo que querías, sin importar el costo.


    Se volvió hacia mí, clavándome sus ojos oscuros. —Entonces, ¿es todo?


    Respiré profundamente. No quería que esto terminara. Lo amaba. Estaba enamorada de él. Pero no podía ver un camino a seguir desde aquí. ¿Cómo podría seguir adelante con esto y seguir amándolo?


    —Enamorarme de ti ha sido como ahogarme. Al principio, luché con uñas y dientes, pero tú seguías tirando de mí hasta que llegué a la etapa de euforia donde lo acepté. Se sintió tan bien que me dejé ir más profundo contigo. Pero no importa lo bien que se sienta estar contigo, todavía me estoy ahogando.


    Sebastián me sostuvo la mirada durante un largo y prolongado momento. Sus fosas nasales se ensancharon mientras respiraba profundamente. Luego se puso de pie, moviendo la mano a un lado, y se dirigió hacia la puerta. Allí, se detuvo, con los músculos de la espalda tensos mientras agarraba el pomo de la puerta.


    —Cierra la puerta cuando me vaya. Cierra también la ventana. —Su mandíbula se movió y pensé que diría algo más, pero negó con la cabeza, soltó un largo y doloroso resoplido y se fue.


    Hice lo que me dijo, y luego comprobé todas las ventanas para asegurarme de que también eran seguras. Cuando volví a mi habitación, me asomé a las cortinas. Sebastián estaba allí, en su motocicleta, esperando. En cuanto me vio, bajó la barbilla y se adentró en la noche.

  


  
    Capítulo Treinta y Cuatro


    Bex me esperó fuera de la escuela el lunes para que pudiéramos entrar juntas. Me habló con normalidad, contándome sobre el último problema en el que se había metido su hermano, Parker, pero el zumbido en mis oídos ahogaba cualquier otra palabra.


    Cuando llegamos a la cima de los escalones, el grupo habitual estaba colgado en la pared, menos uno. Sebastián no estaba allí. Y sí, había mirado. No había querido, pero mis ojos se fijaron en su lugar.


    —Hola, princesita. —Gabe me lanzó un guiño. Si un guiño puede llamarse triste, el suyo lo era.


    —Oye. —Seguí adelante, saludándolo por encima del hombro.


    —Lo hiciste. —Bex me rodeó con el brazo.


    —No estaba allí —murmuré.


    —No importa. Esperabas que estuviera allí y aun así subiste esos escalones.


    Mis labios se curvaron ante su apoyo. —Deberías hacer un póster con eso. Fue muy motivador.


    —Oooh. —Aplaudió—. ¿Con una puesta de sol? ¿O un adorable cachorro subiendo una larga escalera?


    Resoplé. —Cualquiera funciona.


    Bex me dejó compartir su casillero para no tener que bajar las escaleras hoy. Dejamos los libros y nuestros almuerzos, y nos dirigimos a clase como si fuera un día normal. Sin embargo, no me sentía normal. Mi interior estaba cubierto por miles de recortes de papel y cada segundo que pasaba en el edificio, sabiendo que Elena y Sebastián compartían el mismo aire que yo, exprimía jugo de limón en mis heridas. Era inquietante e incómodo, por lo que era imposible prestar toda mi atención a la profesora o a cualquier otra cosa.


    En matemáticas, estaba lista para mudarme de piel por completo. No importaba que hubiera encontrado una manera de evitar a Sebastián. Él llenaba todos mis pensamientos. Pasé de estar contenta de que esto sucediera ahora y no dentro de unos meses, cuando me encariñara aún más, a la rabia por tener que pasar el resto de mi último año en la misma escuela que él, aceptando con calma que esto siempre iba a ocurrir. Íbamos a romper, a tomar caminos separados, probablemente nos extrañaremos por un tiempo, pero eventualmente seguiremos adelante. Como me dijo Helen hace semanas, Bash nunca sería mi final feliz. Si pudiera encontrar una manera de mantenerme en la etapa de aceptación tranquila, sería oro.


    Durante el almuerzo, Bex y yo nos encontramos en la cafetería. Nos sentamos con Cassie, quien nos recibió con los brazos abiertos y nos presentó a todas las demás WAG, aunque ya las conocíamos. Me di cuenta de que Bex odiaba cada segundo, pero era una maldita estrella de rock y lo aguantó por mí.


    Giré la cabeza para hablar en voz baja y tranquila. —Mañana comeremos en otro lugar.


    Golpeó su cabeza contra mi frente. —No te preocupes, Grace. Esto es una forma de tortura, pero nada que no pueda manejar.


    —Solo tenemos que averiguar cómo llegar a las gradas sin pasar por la puerta principal. —No tenía ni idea de si Sebastián me dejaría ir si me veía, pero no estaba preparada para averiguarlo. La evasión era mi único plan en este momento. Lo evitaría hasta que no me doliera físicamente mirarlo.


    —Fácil. —Podemos salir por la salida del gimnasio.


    —¿Por qué no pensé en eso?


    Sonrió. —Por eso tienes una genio malvada como amiga.


    Eso me hizo soltar una pequeña risita. —Oh, claro, por eso.


    Almorzar con Bex me preparó para el resto del día. Cuando llegué a la clase de inglés, podía ocupar el mismo espacio que Elena. Por otra parte, no me sorprendería si vertiera ácido en mi corazón. Cuando se trataba de ella, mi sorpresa había desaparecido hacía años.


    Tan pronto como sonó la campana, salí corriendo. Tal vez era una cobardía, pero ya era hora de que mostrara un poco de auto-preservación.
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    El día siguiente comenzó igual, con Bex reuniéndose conmigo en la puerta, pero cuando subimos las escaleras, Sebastián estaba esperando arriba.


    —Grace. —Me interrumpió, parándose frente a mí—. No estabas en matemáticas.


    —No volveré a estar allí hoy.


    Empezó a acercarse a mi cara, pero se detuvo, cerrando la mano en un puño. —No puedes arruinar tus calificaciones solo porque... no hagas eso.


    —Me he ocupado de ello. No soy tu preocupación. —Me dolía mirarlo. Tenía ojeras y costras frescas en los nudillos. No estaba segura de querer saber qué había estado golpeando. O a quién.


    —Sí, eso no funciona para mí. Decidiste terminar conmigo. Nunca estuve de acuerdo. Mis sentimientos no se extinguen así. —El timbre de su voz era bajo y un poco tembloroso. Hablaba sólo para mí, y cada palabra me golpeaba en el pecho.


    —Ya no soy tu novia. Será más fácil para los dos si me dejas ir sin luchar. Por favor.


    Su pulgar rozó mi labio inferior. —Tú corres, te atrapo. Así es como funciona.


    Sacudí la cabeza. —No esta vez.


    Se hizo a un lado, murmurando—: Esto no ha terminado. —Mientras yo pasaba.


    Bex tomó mi mano entre las suyas, alejándome de Bash y entrando en la escuela. En su casillero, me dio un fuerte abrazo, pero estaba bien. Seguía destrozada, todavía me escocía la decepción y la pérdida, pero no me caía a pedazos. Probablemente ayudó el hecho de que tuviera experiencia en que me sacaran la alfombra debajo de mis pies. Me dolía y podría dejarme sin fuerzas durante un tiempo, pero sabía que me recuperaría.


    Superé el día igual que el primero, pero esta vez, tenía que ir a trabajar una vez que terminaron las clases. Normalmente, esperaba con ansias estos días, pero hoy, estaba cautelosa.


    Y resultó que tenía todas las razones para estarlo. Helen llegó unos minutos después que yo, con Sebastián justo detrás de ella. Como Carly aún no se había ido por el día, me apresuré a entrar en la parte de atrás, murmurando algo sobre revisar las existencias.


    Me siguió como había dicho. Retrocedí hasta un estante lleno de cajas de camisetas, y Sebastián me enjauló, agarrando la estantería a cada lado de mi cabeza.


    —Te llevaré a casa.


    —No. —Mi voz salió como un susurro, así que repetí con más énfasis—. No.


    Su mandíbula se movió mientras me miraba fijamente. —No vas a ir andando a casa por la noche.


    —Mi madre me recogerá.


    Su mano bajó sobre el estante, el metal sonando en el pequeño espacio. —Mentirosa. Trabaja hasta tarde los martes.


    Hice una mueca, alejándome de él aunque no podía moverme realmente. —Entonces conseguiré un Uber. No voy a ir en tu moto. No eres mi novio. Esto tiene que terminar.


    Soltando el estante, se frotó la cara con fuerza. Cuando volvió a mirarme, sus ojos eran brillantes estanques negros llenos de un dolor infinito. Abrió la boca para hablar, pero cambió de opinión, sacudiendo la cabeza y rechinando los dientes.


    Yo también quería decir algo, cualquier cosa que nos hiciera sentir mejor, pero no había nada que decir, nada que lo mejorara.


    Sebastián levantó sus ojos hacia mí una vez más, y mis rodillas casi se doblaron al ver la angustia escrita en él. En cada músculo abultado y flácido. En su voz. Incluso en el aire que le rodeaba. No era algo que hubiera esperado de este chico. Podía soportar la ira, pero ¿esto? No sabía cómo podía seguir haciéndole daño de esta manera.


    Salió en silencio, golpeando la jamba de la puerta al salir de la habitación.


    Me tomé treinta segundos para recomponerme, pero eso fue todo lo que me permití. Estaba en el trabajo. Carly contaba con que me hiciera cargo para poder volver a casa con su esposo. La vida seguía, sin importar lo desconsolada que estuviera.


    La tienda no estaba muy ocupada, pero sí lo suficiente como para que Helen y yo no tuviéramos un tiempo para sentarnos a charlar hasta que se acercara la hora de cerrar. Me alegré por eso, ya que no sabía cómo sentirme por ella.


    —¿Estás enojada conmigo, Gracie?


    Suspiré, apoyando la barbilla en mi puño mientras me desplomaba sobre el mostrador. Tal vez sí sabía lo que sentía por ella, porque ahora que lo había dicho, demonios, sí, estaba enojada con ella.


    —Lo sabías, ¿verdad?


    Golpeó con sus largas uñas negras en el mostrador. —Sí. Lo sabía. Le dije a Bash que necesitaba ser sincero contigo, pero es Bash. Hace lo que quiere. —Se encogió de hombros—. Hice lo que pude, Gracie. Voy a ser realista contigo. Me gustas, eres mi amiga, pero mi lealtad está con él. Ha sido mi chico durante demasiado tiempo como para que le lleve la contraria. Sin embargo, lamento mucho que haya salido así. Juro por Dios, que si esa pequeña puta se te acerca de nuevo, le daré una paliza.


    —Nunca esperaría que me eligieras sobre él, Hells. Pero realmente no creo que decírmelo hubiera sido elegirme a mí. Código de chicas y todo eso. —Me encogí de hombros, imitando su actitud descuidada—. Bash me dijo que eras su amiga primero, y esto fue solo un recordatorio sólido.


    Desenlazó los brazos, inclinándose hacia mí. —¿Eso es todo? ¿Me estás descartando también?


    Extendí mis brazos. —¿Qué quieres que haga? Todo lo que te diga le llegará a él. Me acabas de decir a quemarropa que no me serás leal. Eso te convierte en una amiga de mierda y sería estúpido si profundizara más.


    Arrugó su bonita cara como si mis palabras tuvieran un sabor agrio. —¿Qué coño, chica? ¿Una amiga de mierda? —Sus hombros se curvaron hacia adelante—. Dios, ¿lo soy?


    Solté una carcajada. —Mi experiencia contigo es limitada, pero sí, un poco.


    —Huh. Voy a tener que pensar en eso. Quizás por eso no tengo amigas. Solo chicos que han estado dentro de mí.


    Eso me hizo reír aún más. —Posiblemente.


    Me dio una palmadita en el hombro. —No voy a prometer nada, porque creo que sabemos que lo más probable es que acabe siendo una mentirosa, pero por esta noche, te llevaré a casa después de cerrar. Y antes de eso, limpiaré el baño como penitencia.


    Incliné la cabeza, considerándola. —Puede que seas una auténtica después de todo, Hells.

  


  
    Capítulo Treinta y Cinco


    No podía mantenerme alejada de mis esculturas por más tiempo. Me dirigí al taller después de ponerme unos vaqueros y una camiseta, conteniendo la respiración durante todo el camino. Cuando lo encontré vacío, casi suspiré de alivio. Eso fue antes de que viera el mural de Sebastián.


    Lo que solía ser su mural.


    Había sido destruido. Pintura negra salpicaba a los antes hermosos y macabros amantes. Las palabras que había pintado minuciosamente en la tela del sudario habían sido garabateadas.


    Sentí mi pecho hundido. No solo por la obra de arte profanada, sino por la pesada carga de saber que yo había sido la que había llevado a Bash a este lugar, al lugar donde no podía soportar mirar el hermoso arte que había hecho por un segundo más.


    Ahora, no podía soportarlo. Me dolía toda el alma.


    Dando la espalda, caminé con determinación hacia mi área de trabajo. Me negué a volver a mirar el mural. En su lugar, me puse la máscara y encendí mi soplete. No había nada mejor para distraer mi mente de mi interior retorcido que concentrarme en algo fuera de mí. Cuando tenía fuego en mis manos, no podía pensar en otra cosa, no a menos que quisiera cocinarme.


    Trabajé en mi instalación colgante, soldando estrellas a las cadenas que colgarían del soporte de tubería de cobre que ya había creado. El reloj en la pared me dijo que había estado allí durante dos horas, y el calambre de mis hombros me decía que había sido suficiente por hoy. Sobre todo porque dentro de un rato anochecería y tendría que caminar a casa.


    Cuando me quité la máscara, un movimiento me llamó la atención. Me di la vuelta y encontré a Sebastián al otro lado de la habitación, pintando. Había cubierto todo su mural con otra gruesa capa de negro, por lo que ya no se veía nada. Los músculos de sus hombros se tensaron debajo de su delgada camiseta mientras aplicaba más pintura.


    Rápidamente agarré mi bolso, con la esperanza de pasar a hurtadillas junto a él, pero la suerte no estaba de mi lado. En el segundo en que me dirigí hacia la puerta, su cabeza giró en mi dirección y dejó caer el rodillo.


    —¿Tienes transporte? —preguntó.


    —No, estoy caminando. —Seguí avanzando, pero me agarró del brazo—. Detente. —Me negué a enfrentarlo. La pintura ya había sido demasiado para mí.


    —Te llevaré. Dame un minuto para limpiar.


    —Bash —suspiré—. No. Solo…


    Me hizo girar hacia él, pero mantuve la mirada en el suelo. —Hoy he conducido uno de los autos de Bradley. Necesitaba traer pintura, no podía hacerlo en mi moto. No tienes que tocarme, Grace. Sólo déjame llevarte a casa para saber que estás a salvo.


    Exhalé lentamente, sabiendo que no lo dejaría caer. El viaje no era largo, y si no tenía que estar envuelta alrededor de él como en la moto, podría soportarlo.


    —Bien.


    Unos minutos más tarde, estábamos en su auto prestado, pero no empezó a conducir de inmediato. Se sentó allí, agarrando el volante como si fuera su única fuente de control, pero no habló, y yo tampoco.


    Después de un rato, arrancó el carro y me llevó a casa en completo silencio. Era extraño, no estar peleando con él o ni siquiera hablar en absoluto. Esto no era lo nuestro.


    Pero ya no éramos nosotros.


    Detuvo el auto y yo me bajé, sin pronunciar una sola palabra.


    El resto de la semana fue igual. Caminé sonámbula a través de las clases, haciendo el trabajo que había que hacer, pero sin absorber realmente ninguna información nueva. Por las tardes, trabajaba en mis esculturas mientras Sebastián pintaba, y luego me llevaba a casa. Siempre en silencio, siempre cargado de una gruesa capa de tensión.


    No tenía ni idea de cuánto tiempo duraría esto. Tenía que ver que no iba a ceder. Al final, se aburriría de los viajes silenciosos en auto con una chica que ni siquiera lo miraba.


    Eso era lo que quería. Había terminado de ser su novia. Entonces, ¿por qué la idea de que Sebastián siguiera adelante me hacía sentir una ola de horror que subía por mi columna vertebral?


    —Grace.


    Estábamos frente a mi edificio, con la mano puesta en la puerta del auto. —¿Sí?


    —Si crees que mi silencio es una aceptación, te equivocas. Te estoy dando tiempo para que entres en razón, pero si crees que puedes seguir adelante con otra persona, tal vez conectando con un jodido imbécil en una de las fiestas de Elijah, considera su salud. Mataré a cualquiera que te toque.


    Sacudí la cabeza, agotada. —Yo no.… conecto. Esa no soy yo. Pero si lo fuera, no sería asunto tuyo.


    —¿Como con quién me estoy conectando ahora no es asunto tuyo?


    Daga. Corazón. Agonía. Eligió usar el tiempo presente a propósito para llevar su punto a casa.


    —Bien. —Abrí la puerta. de golpe—. Exactamente correcto. Que tengas un fin de semana divertido. No dudo que lo tendrás. —No le di la satisfacción de cerrar la puerta de golpe. La cerré como si tuviera control sobre mí misma y no estuviera a punto de entrar en una rabia violenta o de hacerme un ovillo.


    Corrí, pero no me persiguió.


    Esta vez no.
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    El sábado lo pasé en la casa de Bex. Su mamá estaba tratando de ser más maternal, así que nos preparó un gran almuerzo, que se transformó en una cena. Luego me envió a casa con varios recipientes de sobras, que mi mamá y yo devoramos el domingo.


    Pasé la mayor parte del día haciendo la tarea y me fui a la cama temprano porque ya no podía soportar estar despierta. Eso se estaba convirtiendo en un patrón para mí, pero todavía no estaba lista para trabajar en ello todavía.


    Me despertaron unas luces brillantes que centelleaban a través de mis cortinas. Sólo eran las once, pero mientras estaba tumbada en la cama, no escuché ningún sonido de vida. Mi mamá también debe haberse ido a la cama temprano.


    La luz no se iba, así que me levanté de la cama y me asomé por la rendija de las cortinas. Casi me ciega un único faro que apuntaba directamente a mi ventana. Se me revolvió el estómago y mi respiración se aceleró.


    Sabía quién estaba ahí fuera. Quería que lo supiera.


    Deslicé mi ventana hacia arriba. Debió haberme visto porque su faro se atenuó y luego su figura en sombras se acercó a mí.


    —Grace —dijo arrastrando las palabras—. Otro domingo, otra mentira.


    Mi corazón dio un vuelco en mi pecho como un pez muerto. —¿Estás borracho? ¿Condujiste hasta aquí borracho, Sebastián?


    —Estoy bien, nena. Solo necesitaba verte. —Se paseó durante unos minutos, alternando entre tirar de su cabello y lanzarme miradas tan dolorosas que lo único que pude hacer fue quedarme mirando. Volvió a la ventana y presionó su mano contra la persiana, y no pude evitar alinear mi palma con la suya—. Mira eso, casi me tocas.


    Nos quedamos así durante un rato, rompiéndonos el uno al otro en pequeños pedazos a medida que pasaban los segundos.


    —No puedes seguir viniendo aquí. —Dejé caer lentamente mi mano en el alféizar de la ventana—. Esto no está bien.


    —Sara preguntó por ti. No puedo decírselo. Soy un desastre, Grace. Fuiste lo único bueno que tuve. ¿Lo sabes? Sara va a tener el corazón roto cuando se entere de que he jodido otra cosa. Seremos iguales, mi hermana y yo.


    —Lo siento por eso.


    —Yo también. —Apoyó su frente contra la persiana—. Al diablo con esta mierda. Lo odio. No sé qué hacer para que me perdones, pero necesito que lo hagas. Esto no está funcionando para mí.


    —Bash... por favor.


    Dos faros brillaron detrás de él cuando un automóvil se detuvo en el lugar junto a su moto. Un segundo después, Gabe salió del auto y se dirigió hacia mi ventana. Le envié un mensaje de texto tan pronto como me di cuenta de que Sebastián había estado bebiendo y conduciendo, diciéndole que viniera a buscar a su chico.


    —¡Amigo! —Gabe sonaba jovial, como si recoger a su amigo borracho fuera del edificio de apartamentos de su ex novia fuera todo un día de trabajo.


    Sebastián se dio la vuelta. —¿Qué carajo? ¿Cómo llegaste aquí?


    Gabe se encontró con mis ojos a través de la persiana. —Lo tengo, princesita. No te preocupes por el viejo Bashie. Lo meteré en la cama.


    Sebastián se volvió rápidamente hacia mí, con la traición arrugando sus rasgos. —¿Lo llamaste?


    Asentí. —Sí. No puedes conducir en esta condición. Cuídate, Bash. —Bajé la ventana y cerré las cortinas, alejándome de la situación. Podía escuchar peleas y Sebastián discutiendo con Gabe, pero eventualmente, todo se volvió silencioso. Cuando abrí las cortinas, la moto de Sebastián todavía estaba allí, pero él y Gabe no estaban.


    Realmente no dormí esa noche, pero al menos no estaba enferma de preocupación de que se hubiera estrellado y estuviera muerto en alguna parte. Al menos podía respirar.
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    Bex y yo finalmente dimos por terminada la cafetería. Una semana sentada con las WAGs era más que suficiente. Sentada en lo alto de las gradas, con el sol calentando la coronilla de mi cabeza, estaba bastante segura de que nunca más volvería a comer adentro.


    —Así que... Elijah va a hacer una hoguera este fin de semana. —Bex me miró por encima de su sándwich.


    —No creo que quiera ir. —Sabía que no quería. La última vez que asistí a la hoguera de Elijah... bueno, eso era algo que no estaba lista para volver a visitar, especialmente ahora.


    —Comprensible. Bueno, no voy a ir sin ti, así que tengamos un día de playa o algo así.


    —Trabajo el sábado. ¿Cena?


    Ella soltó una carcajada. —Seguro. Suena bien.


    —Deberías venir a la tienda. Vienen muchos patinadores calientes.


    Se encogió de hombros. —Ahora mismo no estoy mirando.


    —¿Por Elijah? ¿Crees que eso va a ser una cosa?


    —¿Quizás? Vive a media hora de distancia, lo que parece pensar que nos convierte en larga distancia. Es un gran signo de interrogación.


    Un fuerte chillido procedente de abajo llamó mi atención. Me puse de pie, mirando por encima de la barandilla para ver qué pasaba.


    Abajo, una chica estaba siendo cargada sobre el hombro de un chico. Volvió a gritar, pero estaba claro que se estaba riendo y no parecía importarle que la llevaran.


    —Oh, mierda —murmuró Bex—. Oh no. —Me agarró del brazo, pero apenas lo sentí.


    Mi cerebro no me permitía calcular lo que estaba viendo. Al menos no de inmediato. Me tomó unos segundos procesarlo. Sebastián estaba cargando a Helen sobre su hombro y se dirigían bajo las gradas.


    —Oh, Dios mío. —La bilis me subió al fondo de la garganta y me tapé la boca mientras me doblaba por la mitad, con las tripas retorciéndose en nudos. Bex me contó el primer día de clases lo que sucedía debajo de las gradas. Los chicos no iban allí a pasar el rato con sus amigos.


    Demasiado para que Helen sea de sincera.


    —¡Estúpido! —gritó Bex, de pie con las manos en las caderas—. Desleal, pendejo de mal gusto. ¡Consigue una puta habitación, pedazo de mierda!


    Oh, iba a morir. Una cosa era tener que presenciar al chico que todavía amaba mucho y otra chica, ir a enrollarse, pero otra cosa muy distinta era que supieran que yo lo había presenciado.


    —Bex, agáchate. Por favor. —Tiré mi almuerzo a medio comer en mi mochila y bajé los escalones a toda velocidad. Bex me llamó por mi nombre, pero no me detuve. Al final de las gradas, me dispuse ir a la escuela, corriendo a través del estacionamiento.


    Gabe y sus chicos estaban en su lugar habitual. Me gritó su apodo, y lo rechacé mientras irrumpía en la entrada y me lanzaba al primer baño de chicas que encontré, jadeando mientras apoyaba la espalda contra la puerta.


    Alguien empujó la puerta detrás de mí con la suficiente fuerza como para apartarme del camino. Me tambaleé hacia los lavabos, apoyándome en la porcelana. Cuando me di la vuelta, esperaba que Sebastián estuviera allí, pero no estaba. En su lugar, encontré a Gabe.


    —¿Qué estás haciendo, princesita? ¿Escondiéndote en este agujero de mierda? —Tomó mi posición anterior contra la puerta, bloqueándome la salida y la entrada de todos los demás. Sin embargo, no me sentí amenazada. Tenía la sensación de que me dejaría salir si realmente lo deseaba.


    —Sí. Eso es exactamente lo que estoy haciendo. —Apoyé mi trasero en el fregadero—. ¿Qué estás haciendo? ¿Disfrutando de mi humillación?


    Su cabeza se echó hacia atrás. —Ahora, ¿por qué piensas eso? Me gustas, Grace. Estoy jodidamente fastidiado por lo que está pasando. Ese chico es mi mejor amigo en el mundo, y ha pasado por algunas mierdas. Nunca lo he visto como estaba contigo. Muy cerca de la felicidad.


    Cruzando los brazos, arqueé una ceja. —¿Es por eso que trataste de evitar que lo viera con Elena en el baile de bienvenida? ¿Para mantenerlo a feliz y a mí en la oscuridad? No te gusto. Si lo hicieras, no lo habrías hecho. —Me encogí de hombros por el dolor—. No importa de todos modos. Dudo mucho que tú y yo sigamos pasando el rato.


    Sacudió la cabeza hacia mí como si fuera una tonta. —No, no han terminado el uno con el otro.


    —Si había una pizca de esperanza, Sebastián acaba de destruirla. Lo vi a él y a Helen pasando por debajo de las gradas. No soy estúpida. Sé lo que iban a hacer.


    Gabe bajó las cejas. —Has roto con él, ¿verdad? Tiene permitido hacer lo que quiera.


    —Sí. —Me froté la frente, apartándome de Gabe para recuperar el aliento—. ¿Puedes irte ahora?


    Lo escuché acortar la distancia detrás de mí. Tocó mi hombro. —Si has terminado por completo con él, ¿por qué parece que estás lista para pararte frente a un tren a toda velocidad?


    Exasperada por los chicos que no parecían entender las emociones humanas, eché las manos a la cabeza. —¡Porque estoy triste, Gabriel! Estoy triste y dolida y tan jodidamente agotada de sentirme así. Quiero estrangular a Helen y a Bash por hacer alarde de su relación. —Me fijé en su mirada en el espejo, y la simpatía en sus ojos normalmente maníacos me rompió. Las lágrimas pincharon detrás de mis párpados, pero me negué a dejarlas caer—. Es demasiado. Es demasiado.


    Para mi sorpresa, me dio la vuelta y me abrazó. No trató de frotarse conmigo ni de ser inapropiado. Fue un abrazo genuino, del tipo amigo que abraza a otro amigo.


    —Gracie... no se estaban enrollando, lo prometo. Hells siempre tiene la buena hierba. Iban a fumar. Lo juro por el alma de mi madre que eso es todo lo que estaba pasando hoy.


    Odié el alivio que inundó mis venas aunque escuché el tan señalado “hoy”.


    —Está bien. —Me tembló la barbilla—. Gracias por decírmelo.


    Acarició la parte de atrás de mi cabeza, abrazándome suavemente. Pero eso fue esta vez. Tienes que saber que al final se va a enrollar con otra chica. Si quieres seguir rota, entonces esa es la realidad, Grace. No te digo esto para lastimarte. Son sólo los hechos.


    —Lo sé. —Me aparté de él, inhalando profundamente y alejando mis lágrimas—. Lo sé. Lo sé. Gracias.


    Me dio una palmadita en la cabeza. —Vamos. No puedes esconderte aquí todo el día. Acabarás oliendo a caca, y a nadie le gusta eso, no importa lo sexy que estés.


    Gabe abrió la puerta, dejándome salir primero. Mis pasos vacilaron, y Gabe chocó contra mi espalda. Sebastián estaba paseando fuera del baño, con las manos en puños.


    Se acercó a mí, pero levanté la mano. —No.


    —Mi mejor amigo —rugió, lanzando los brazos como un molino de viento fuera de control.


    Podría haberle dicho lo equivocado que estaba, pero estaba lo suficientemente herida como para ser mezquina.


    —Ahora supongo que sabes cómo me siento. —Giré sobre las puntas de mis pies y me alejé, dejando a Sebastián gritándome y a Gabe riendo como el verdadero lunático que era. Tendría suerte si no le apagaran las luces, pero sentí un remolino de placer al saber que se llevaría una por el bien de mi venganza.


    Para cuando llegué al último período del día, todos los restos de esa emoción se habían desvanecido, dejándome de nuevo vacía y triste. Mientras descargaba de mi mochila el cuaderno y la obra de Shakespeare que estábamos leyendo en clase, Nate se detuvo frente a mi escritorio.


    —Oye, Grace.


    —Hola, Nate.


    Se puso en cuclillas para que estuviéramos al nivel de los ojos. —¿Cómo va todo?


    Encontré sus vacíos ojos azules con mi dura mirada. —Está bien. ¿Y tú?


    —Mejorando. Escuché que tú y tu novio rompieron.


    Levanté un hombro, sin molestarme en confirmar ni negar. De todos modos, era obvio que ya lo sabía.


    Golpeó mi escritorio con las puntas de sus dedos gruesos y callosos. —Estaba pensando, ya que he pasado por una ruptura reciente, y tú también, tal vez deberíamos salir. Compadecernos. Confortarnos mutuamente.


    —¿Por qué querría hacer eso?


    Frotó la parte superior de mi mano antes de que la apartara de un tirón. —Aw, ¿de verdad estás triste por ese perdedor de mierda? No podrías haber hablado en serio con él.


    La sangre en mis venas se convirtió en lava, calentando todo mi cuerpo. —Eso es privado, Nate. —Me tomó todo lo que había dentro de mí para no arremeter, y estaba al borde.


    —¿En serio? El chico debe tener una polla de oro. Se folló a mi chica, te folló a ti, y las dos todavía lo persiguen cuando claramente ha terminado contigo. No lo entiendo.


    —No hay nada que decir.


    Respiró hondo y se dispuso a matar. —Muy bien. Es justo. No tenemos que hablar de él. Solo pasemos el rato. Podemos ver una película en mi sótano. Será como en los viejos tiempos, y veremos a dónde va, como la última vez.


    Ese era mi punto de ruptura, y él lo había superado con creces.


    —Jesucristo, Nate, toma una indirecta. No estoy ni ahora ni nunca estaré interesada en ti. No quiero salir contigo ni tocarte de ninguna manera. Por favor, ¡déjame en paz!


    Todo en la clase se quedó quieto. Todos los estudiantes, e incluso nuestro profesor, se congelaron. Todo el mundo lo había oído, y no me importaba una mierda. Quizás Nate se lo pensaría dos veces antes de acosarme. Desde el otro lado del aula, Elena me fulminó con la mirada, pero no me perdí la ligera curva de sus labios. Estaba disfrutando de esto.


    Nate Bergen no lo estaba. Su agarre en mi escritorio se apretó tanto, que la madera crujió bajo la presión. Su rostro se había sonrojado como una remolacha y los músculos de sus hombros vibraban.


    —Eres una puta de mierda, Grace Patel. Siempre lo has sido. Cuida tus pasos, pequeña —lo dijo en voz baja para que solo yo escuchara sus palabras, pero toda la clase pudo ver su comportamiento lleno de rabia. No tenía ninguna duda de que esto acabaría en las redes sociales cuando terminaran las clases.


    Por fin, todos verían que nuestro mariscal de campo estrella no era tan dorado como parecía.

  


  
    Capítulo Treinta y Seis


    No fui al taller a trabajar en mis esculturas durante dos días. El primer día, me lo salté porque simplemente no quería enfrentarme a otra confrontación con Sebastián. El segundo día, tuve que trabajar, afortunadamente con Preston. No creía estar preparada para tener otra conversación reveladora con Helen todavía.


    Aún así, el miércoles arrastré los pies yendo allí. Y cuando doblé la esquina y encontré a Sebastián bloqueando la entrada, mi desconfianza se confirmó.


    —No puedes entrar allí —dijo.


    Mis pasos tartamudearon. —¿De qué estás hablando? No puedes decirme eso.


    —Escúchame. —Apoyó sus manos a ambos lados de la puerta, realmente impidiendo mi entrada—. Necesito decirte algo antes de que lo veas. Tienes que estar preparada.


    El horror me llenó el pecho. ¿Qué había hecho? ¿Me había pintado con un cuchillo en el corazón y había decidido que ahora se sentía mal por eso? Si no quería que lo viera, debía ser atroz.


    —Déjame pasar. No quiero escuchar tus explicaciones. —Empujé su pecho, pero eso solo me acercó lo suficiente para que me agarrara y tirara de mi espalda hacia su frente. Luché, pisoteando los dedos de sus pies, pero me mantuvo apretada entre sus brazos—. No me toques, Sebastián. No puedes tocarme así.


    —Lo sé, nena. Pero tienes que calmarte para que pueda hablar contigo —me tranquilizó.


    —No quiero escuchar tu voz. Solo quiero ver con mis propios ojos. —Me retorcí y me sacudí, pero él tenía mis brazos cruzados sobre mi pecho y mis manos en las suyas. La única forma de escapar era si él lo permitía, y no parecía querer hacerlo.


    —¿Qué está pasando aquí? —El Sr. Frederick retumbó cuando se acercó a nosotros desde el pasillo—. Quita tus manos de ella, Vega.


    Su agarre se aflojó, pero no lo soltó. No importaba. Mientras Sebastián tartamudeaba una excusa, me arranqué de sus brazos y corrí dentro de la habitación. Primero, me dirigí a su pintura, pero sólo era la mascota genérica de la escuela. No tenía nada de horripilante.


    Entonces una ola de comprensión me golpeó.


    El Sr. Frederick y Sebastián me siguieron hasta mi área de trabajo. Todo estaba en su lugar. Las herramientas estaban donde las dejé. Pero mis esculturas…


    —Oh, no. —Me tambaleé hacia delante, cayendo contra el mostrador. Todo mi trabajo, mis horas y horas de corte y soldadura, había sido desmontado. Cada cadena había sido cortada en pedazos, las estrellas rizadas y dobladas. El soporte de cobre estaba ahora en una pila ordenada en el suelo. Las láminas de metal, que corté minuciosamente, se habían arrugado en una bola sin valor en el suelo.


    Quienquiera que haya hecho esto, estaba enfermo, pero era inteligente. Destruyeron mi arte, pero lo hicieron de una manera que nadie se diera cuenta de que algo andaba mal hasta que volviera a trabajar en él. Las herramientas que pertenecían a la escuela no se habían roto, solo mi trabajo. Las piezas que necesitaba para postularme a la universidad. El arte que representaba las historias de mi padre.


    Sebastián se puso a mi lado, asimilándolo. —Grace...


    Me volví hacia él. —¿Tú hiciste esto?


    Sus ojos oscuros se cerraron inmediatamente y su boca se endureció. —No.


    No podía permitirme creer eso. Empujé su hombro. —¿Lo hiciste, Sebastián? —grité, maníaca, con la oscuridad cerrando mi visión. Mi corazón tronó y se rompió por milésima vez.


    —No. —Se quedó ahí, como un muro sólido mientras lo empujaba y le gritaba. Estaba tan enfadada, no solo por este momento, sino por otros cientos de momentos como éste.


    Sabía que la vida era injusta para todos. Sabía que no era la única en salir herida o en perder un padre o un novio. Pero a veces lo sentía así. Como si estuviera sola en una isla con un rayo láser apuntando directamente hacia mí. Cada golpe me ponía de rodillas, y cada vez que me levantaba, me volvían a golpear, incluso más fuerte. Y me preguntaba cuánto más podría soportar.


    Quería derrumbarme en los brazos de Sebastián, pero también lo odiaba.


    El Sr. Frederick intervino, impidiendo que volviera a golpear a Sebastián. —Grace, tienes que parar o llamaré a seguridad. Sé que estás molesta, pero estás en los terrenos de la escuela y no puedo quedarme de brazos cruzados y permitir esto.


    Mis palabras salieron temblorosas y espesas. —Lo siento. Voy a parar. Es que... son semanas de trabajo y no sé qué voy a hacer ahora. No creo que pueda volver a empezar. No puedo.


    —Mira, lo bueno de tener una clase llena de herramientas de miles de dólares es que tenemos cámaras de seguridad. —El Sr. Frederick señaló las cubiertas del aula donde estaban montadas cámaras poco visibles. —Descubriremos quién ha hecho esto. En cuanto a tu arte... lo siento. No tengo la respuesta para eso. Ojalá lo hiciera, jovencita.


    —De acuerdo. —¿Qué más podía decir?


    Estaba perdida, pero Sebastián se hizo cargo. Me rodeó los hombros con su brazo y me condujo hasta su auto. Me ayudó a subir al asiento delantero y puso mi mochila en la parte de atrás.


    Me llevó a casa en silencio, igual que la semana pasada. La única diferencia fue que estacionó y salió del vehículo conmigo. Dejé que llevara mi mochila y me siguiera dentro. Simplemente... no me importaba.


    Encontró mis llaves, abrió la puerta y me siguió hasta mi habitación. Me quité los zapatos de una patada y me derrumbé en la cama.


    —Te ayudaré a arreglarlo. —Se quedó junto a la puerta, siempre atento.


    Sacudí la cabeza y rodé hacia un lado, doblándome bajo la puñalada en mi estómago.


    Golpeó la pared a su lado. —Maldita sea, Grace. Enfádate. Enfádate conmigo. Acúsame de mierda. Puedo soportarlo todo. Pero si te rompes, yo también me rompo. No puedo verte así, no cuando no me dejas abrazarte, ni ayudarte ni hacer nada por ti.


    —No puedo pensar en nada de eso ahora mismo —grazné—, No sé cómo empezar de nuevo. Ni siquiera sé si quiero volver a empezar. Pero ahora mismo, solo necesito estar triste.


    Se mantuvo firme y decidido, metiendo las manos en los bolsillos. —No te voy a dejar así.


    Aspiré un suspiro tembloroso. —De acuerdo.


    Sebastián se sentó en la silla de mi escritorio, pero no hablamos. Quería hacerlo, pero cada vez que abría la boca, la volvía a cerrar.


    Se quedó hasta que mi madre llegó a casa. Para mi alivio, le contó lo que había pasado para que yo no tuviera que hacerlo. No estaba segura de poder decir las palabras.


    Me dejó con un toque de sus labios en la parte superior de mi cabeza y una promesa de arreglar las cosas. No sabía cómo se arreglarían las cosas, pero escucharlo decir esas palabras me reconfortó un poco.
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    No fui a la escuela el resto de la semana, y mi mamá ni siquiera trató de convencerme. Una vez que llamó a la escuela y descubrió por sí misma lo que había pasado, se puso furiosa. Le dije que creía que Elena lo había hecho, pero como aún no tenía pruebas, no podía decir su nombre ni hacer nada.


    Llegó el sábado, pero no podía afrontar el trabajo. Tuve la suerte de tener jefes comprensivos que no me reprocharon que me tomara el día libre.


    Mi mamá, sin embargo, terminó conmigo acostada en la cama.


    —Levántate, Grace. Te llevaré a desayunar. —Me arrancó las mantas. Traté de agarrarlas de nuevo, así que las retiró completamente de la cama—. Se te permite estar molesta. Lo que no puedes hacer es dejar la vida. Puedes llorar cuando te duches, te vistas y afrontes el día. Pregúntame cómo lo sé.


    Parpadeé hacia ella. —Vaya, eso fue increíble culpa de mamá.


    Hizo una reverencia. —Gracias. Viene con el trabajo. Ahora, ¡arriba!


    Me levanté de la cama y bañé mi cuerpo apestoso y letárgico. Tenía que admitir que la ducha me animó y me hizo sentir mejor. Ponerme ropa de verdad contribuyó aún más a mejorar mi estado de ánimo. Para cuando subimos al auto, estaba ansioso por llenarme la cara con panqueques o una tortilla. Quizá las dos cosas.


    Sin embargo, mamá no condujo hacia la ciudad. La ruta que tomó me resultaba más familiar a cada kilómetro que pasábamos.


    —¿A dónde vamos? —El pánico se apoderó de mi estómago.


    —Vamos a desayunar en casa de los Sanderson. Diedre y yo hablamos anoche, y decidimos que tú y Elena debían dejar de lado esta disputa. Ya es hora. No tienen que ser amigas, no espero que lo sean nunca, pero lo que ha estado sucediendo entre ustedes no puede continuar.


    Se giró en la puerta del barrio y le dio su nombre al guardia. Este comprobó una lista y la hizo pasar.


    —¿Le dijiste a la Sra. Sanderson que su hija podría haber destruido mis esculturas? —le pregunté.


    —Hablamos de eso. Elena no lo hizo, Grace. Ella estaba con las animadoras y luego en casa durante el período de tiempo que podría haber sucedido. Además, recibí una llamada del Sr. Frederick esta mañana. No fue ella.


    —¿Quién? —Pasamos por delante de la casa de Sebastián, y el corazón se me subió a la garganta.


    —Nate Bergen y un par de sus compañeros de fútbol. Aunque él hizo la mayor parte de la destrucción, ellos actuaron como vigías. El Sr. Frederick dijo que aunque fue tu arte lo que destruyó, los materiales eran propiedad de la escuela, por lo que va a tener serios problemas. Muy posiblemente expulsado.


    Detuvo el auto en el largo camino de entrada mientras yo me hundía en mi asiento. No sabía por qué estaba tan sorprendida, pero lo estaba. Sin embargo, supuse que tenía sentido. Nate sabía que estaba trabajando en el taller y lo había humillado en la escuela. Esta fue su venganza, y me había golpeado justo donde más me dolía.


    Flexioné las manos en mi regazo. —Guau. Realmente me odia.


    —Dudo que te odie. Está enojado y se desquitó contigo. No eres responsable de ninguna manera por su comportamiento, cariño.


    Asentí, curvando los dedos hacia dentro. —Lo sé.


    Nos acercamos a la gran puerta principal, y Diedre Sanderson respondió rápidamente una vez que llamamos. Era una versión mayor de Elena, rubia, llamativa, inmaculadamente arreglada. Pero donde Elena tenía una frialdad, Diedre era todo calor de sol.


    Me abrazó fuertemente, diciéndome lo hermosa que me había vuelto y arrullando mi estatura. Mi madre la abrazó a continuación, y luego Diedre nos condujo a su comedor informal junto a la cocina. Cuando llegamos, Elena entró llevando una jarra de jugo. Sonrió a mi madre y me saludó con la cabeza.


    No quería estar aquí. Hubiera preferido estar en el T, comiendo huevos con mantequilla y tocino grasiento. En lugar de eso, comí una mitad de pomelo, magdalenas caseras de arándanos, que estaban bien, y eran bastante legítimas, y tazas de quiche de claras de huevo. No me había arrastrado fuera de la cama para comer sano.


    Pasamos la mayor parte del desayuno poniéndonos al día. Bueno, la Sra. Sanderson y mi madre lo hicieron. Elena y yo comimos en silencio. A medida que pasaba el tiempo, no veía el sentido de esto. Elena y yo no habíamos hecho las paces, dudaba que eso fuera posible. Lo único que conseguía con este desayuno era un dolor de estómago.


    —Entonces. —La Sra. Sanderson se acarició la boca con su servilleta de tela—. Abordemos el elefante en la habitación. ¿Ustedes dos quieren hablar en privado, o les gustaría que todas hablemos?


    Elena y yo hicimos contacto visual en pánico. —En privado, por favor —dije.


    Se levantó de la mesa tan rápido que su silla raspó el suelo. —Podemos ir a mi habitación.


    Su madre le lanzó una mirada cargada. —Sé amable, El. A pesar de todo lo que está pasando ahora, ustedes dos fueron las mejores amigas una vez. Recuérdalo.


    Subimos a la habitación de Elena, que estaba a un kilómetro del comedor. Su dormitorio había sido renovado desde la última vez que estuve aquí. En lugar de rosa femenino, estaba decorado con grises y azules apagados. Sutil para Elena, pero agradable a la vista.


    Se sentó en el borde de su cama mientras yo pasaba ociosa por una estantería llena de fotos enmarcadas y chucherías en lugar de libros.


    —He oído que Nate ha destrozado tu arte.


    Asentí. —Aparentemente. Mi mamá me lo acaba de decir esta mañana.


    Echó su largo cabello detrás de su hombro. —Siempre ha sido bastante psicópata.


    Solté una carcajada sin humor. —Supongo que sí. La cara bonita lo escondía bien. —Crucé la habitación, agarré la silla de su escritorio para poder sentarme frente a ella—. Realmente la cagué cuando lo perseguí. Rompí el código de chicas y fui una mala amiga por eso. Tienes que saber que me arrepiento de todo lo que pasó esa noche. Estaba en un mal momento y Nate llevó las cosas más lejos de lo que quería, pero eso no es excusa. Lamento mi parte en todo.


    —Bueno... —Cruzó los brazos sobre el pecho—, tienes razón. Fue una mierda de tu parte perseguirlo. Nunca diré que no lo fue. Sin embargo, sé que fui demasiado lejos. Me dejé llevar por mi ego y te lastimé cuando ya estabas sufriendo. Si pudiera volver atrás, aún te habría abofeteado, pero también le habría dado un rodillazo a Nate en las bolas y lo habría considerado un trabajo bien hecho.


    Respiré profundamente. Eso era probablemente lo mejor que podría obtener de Elena. En realidad no quería una disculpa por nada de eso en este momento, pero supuse que era bueno escucharla reconocer que había ido demasiado lejos...


    —¿Podemos terminar ya la una con la otra? Tú sigue tu camino y yo el mío.


    Se movió bruscamente. —Creo que eso es lo mejor. Pero déjame decirte una cosa más antes de que te vayas.


    —De acuerdo. —Me incliné hacia adelante en mi silla, preparada para cualquier cosa que pudiera salir de su bonita y venenosa boca.


    —No me interesa Sebastián Vega. Lo que viste en el baile fue un intento de poner celoso a Nate. Claro, me habría acostado con él si hubiera estado interesado, pero no lo amo ni nada por el estilo. —Se estremeció como si la idea fuera repulsiva—. El pobre ha estado loco por ti durante años, Grace.


    —¿Qué? —Exhalé sorprendida—. ¿Qué quieres decir?


    —La única razón por la que hablamos fue cuando me preguntó por ti. Regresó de la escuela militar y quería saber si había tenido noticias tuyas. —Se encogió de hombros—. Era lindo y estaba encantado contigo. Vi la oportunidad de quitarte algo, incluso si no sabías que estaba sucediendo.


    —Bueno, supongo que lo has conseguido.


    Sus ojos azules se volvieron glaciales cuando me miró. —Vamos. Pensé que estabas hecha de un material más fuerte. ¿De verdad vas a dejarlo para siempre por esto? Entiendo que estés enfadada, yo también lo habría estado. Obviamente. —Sonrió, riéndose para sí misma—. Pero te digo, él está entregado a ti y lo ha estado siempre. Le dio una paliza a Nate para defender tu honor, Grace. Me pedía que le contara cosas sobre ti. Dios, creo que eso fue lo que lo puso duro más que yo.


    —Oh, Dios. —Me tapé la boca mientras me daban arcadas—. Por favor, no me digas cosas así.


    Levantó la mano. —Perdón. A veces mi boca se adelanta a mí. Mi punto es que Sebastián no es mío. Nunca ha sido mío. Siempre ha sido tuyo. Tal vez no lo quieras, y si eso es cierto, entonces es una historia completamente diferente. Pero si dejas que yo sea la razón por la que no estás con él, entonces me decepcionas de verdad.


    Mientras hablaba, recordé algo. Lo que había estado rondando en el fondo de mi cerebro desde que vi a Sebastián por primera vez. Mi primer día de clases definitivamente no había sido la primera vez que lo vi. Ahora podía imaginarlo, más joven, más delgado, inclinado sobre un cuaderno de dibujo. La imagen era tan clara que no sabía cómo la había olvidado.


    El trauma tenía que ser la única explicación. Mi cerebro se reconfiguró varias veces en los últimos dos años y algunas cosas se desvanecieron.


    Me puse de pie de repente, necesitando moverme. Correr.


    —Gracias, Elena. Creo que... estamos bien.


    Me saludó. —No somos amigas, ¿sabes?


    Puse los ojos en blanco mientras me dirigía a su puerta. —No te preocupes, estoy muy consciente.


    Mi mamá y la Sra. Sanderson se habían mudado a la sala de estar. Me miraron cuando entré, con sonrisas expectantes curvando sus labios.


    —Hemos enterrado el hacha de guerra, y no en la espalda de la otra. No esperen que seamos damas de honor en la boda de la otra, pero con suerte podremos coexistir en paz. —Me agarré al respaldo del sofá, con el estómago revuelto por los nervios—. Gracias por invitarme, Sra. Sanderson.


    —Dios mío, por supuesto, Grace. Siempre, siempre eres bienvenida aquí.


    Me incliné para hablarle en voz baja a mi mamá. —Voy a hablar con Sebastián. ¿Está bien?


    Asintió, dándome palmaditas en la mano. —Por supuesto. Llámame cuando necesites que te lleven a casa.


    —Te quiero.


    Besó mi mejilla. —Yo también te quiero, cariño. Buena suerte.


    Me enderecé y le dije adiós con la mano, caminando hacia la puerta principal. Una vez que estuve en el camino de entrada, corrí, esperando que Sebastián estuviera listo y dispuesto a atraparme.

  


  
    Capítulo Treinta y Siete


    Martina me dejó entrar por la puerta lateral de la casa de Sebastián, indicándome que bajara al sótano. Tan pronto como llegué a las escaleras, un bajo atronador me hizo vibrar el pecho. Grité, pero era imposible que Sebastián me escuchara por encima de la música.


    Fui directamente a su habitación, pero no estaba allí. Lo que encontré, en su lugar me hizo tambalear. Tuve que agarrarme al marco de la puerta para estabilizarme. Sus muebles habían sido empujados hacia el centro y cubiertos con una lona de plástico. La pared detrás de su cama había sido pintada, una nueva imagen emergiendo sobre el fondo azul profundo. Me dejó atrapada. Tenía que verlo más de cerca.


    El mural era una escena de “Pesadilla antes de Navidad”, pero había convertido a Sally en un niño y a Jack en una niña. Estaban frente a la luna llena y sus bocas se tocaban mientras se miraban a los ojos. Era hermoso y estaba lleno de dolor. Hizo que mi alma palpitara de anhelo.


    La música apagándose me hizo dar vueltas. Sebastián estaba apoyado en la puerta, limpiándose los dedos con una toalla de papel.


    —En mi cabeza, cuando viste esto, estaba completamente terminado. —Arrojó la toalla de papel sobre la lona y entró en la habitación—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Los nervios hicieron que mi estómago se desplomara. —Estaba al lado.


    Hizo una mueca. —Mierda, ¿por qué?


    Me habría reído si no hubiera estado a punto de llorar. —Mi mamá y la Sra. Sanderson establecieron conversaciones de paz.


    —¿Come te fue?


    —Todo lo bien que podría ir entre nosotras. Le pedí perdón, ella también lo hizo. Me contó cosas... sobre ti.


    Gimió, restregándose la cara con las manos manchadas de pintura. —¿Estás aquí para decirme que me aleje de ti?


    Sacudí la cabeza. —No. Cuando me estaba dando demasiada información, me vino un recuerdo. Un recuerdo tuyo, sentado en la sala de arte conmigo, inclinado sobre tu cuaderno de bocetos. Después de una semana de eso, te pedí que me mostraras lo que habías dibujado. Era un personaje de un anime que me gustaba. Te mostré el mío. Había dibujado “La gran ola”. Te dije que era el favorito de mi papá.


    —Lo sé. Lo pinté mil veces después de eso.


    —Y en el lado de Wheelz.


    Lo había tenido delante de mis narices y me lo había perdido. Si me hubiera atrevido a preguntarle por qué había pintado ese cuadro en particular... no podría ir allí. Ahora ya no importaba.


    Se acercó, pero aún mantenía un amplio espacio entre nosotros. —Nunca dejé de pensar en ti. Incluso cuando había renunciado a que volvieras. Esas dos semanas contigo realmente me jodieron, Grace. No va a desaparecer, especialmente ahora que te conozco de verdad.


    —Estabas enojado porque no te recordaba. —Asintió lentamente, afirmando lo que ya sabía—. Aquella primera noche que me llevaste a casa, cuando dije que no había sabido que existías... Ahora entiendo tu reacción. Lo entiendo.


    —No tenía ningún puto derecho a estar enojado. Pero soy retorcido. Creo que mi cerebro se deformó por todas las drogas que tomó mi madre, de una manera que solo me hace verte a ti.


    —¿Soy Jack? —susurré—. ¿Flotando por ahí, perdiendo lo obvio?


    Resopló, frotándose la nuca. —Supongo que sí. Te has perdido lo mucho que te amo, joder. Que no existe nadie más que tú para mí.


    Traté de sonreír, pero tuve que morderme el labio para no llorar. Ya había llorado bastante últimamente. Quería ser feliz. —He perdido mucho. Demasiado. A medida que nos acercábamos, sólo podía pensar en el final. En cómo dolería, pero era inevitable.


    —Nunca va a pasar. —Se acercó a mí, finalmente jalándome contra su pecho—. No toqué a Hells. No tenía ninguna intención de tocarla, a pesar de lo que Gabe te dijo.


    —Lo sé. —Mi voz tembló de alivio al estar cerca de él de nuevo—. Te veo, Sebastián, y te amo.


    Agarró mi barbilla, inclinando mi rostro suavemente. —¿Qué?


    —Te amo, Sebastián. Lo he hecho por un tiempo, pero estaba demasiado atrapada en el miedo, y luego Elena... bueno, me dio una vía de escape. —Me incliné hacia su toque—. No quiero escapar de ti.


    —¿Porque me amas? —Sonaba como si no me creyera del todo, y yo también lo entendí. Sebastián no había sido amado por mucha gente en su vida. Y tal vez también tenía un poco de Jack en él porque no se daba cuenta de lo increíble que podía ser cuando quería.


    —Sí, lo hago. Y necesito que hagas locas promesas sobre nuestro futuro que nadie creerá que se harán realidad, pero sabremos que lo harán.


    Sus labios se movieron, y una lenta y amplia sonrisa creció. —Maldita Grace. Las cosas que dices. —Cubrió mi boca con la suya, besándome fuerte y lo suficientemente profundo como para compensar todo lo que nos habíamos perdido y todo lo que estábamos ganando.


    Una vez que la presa se rompió, el sello se rompió, nos volvimos locos. Nos arañamos el uno al otro, arrancando la ropa, desnudando la piel, las cicatrices y nuestras almas. Sebastián se arrodilló, enterrando su cara entre mis muslos. Me dejé caer contra la pared sin pintar, montando su devota lengua. Salieron de mí sonidos que no sabía que era capaz de hacer. Pero sobre todo, dije su nombre y que lo amaba. Admitir los sentimientos que me habían asustado me dio poder.


    Cuando me vine, fue con su nombre en mi lengua.


    Me tiró al suelo y se colocó entre mis piernas. Acariciando mi cara, se deslizó dentro de mí tan rápido que jadeé, echando la cabeza hacia atrás. Su boca descendió sobre mi garganta expuesta, haciéndome nuevas marcas donde las viejas se habían curado. Por una vez, no me importó ni protesté. Lo había extrañado tanto, habría dejado que me hiciera cualquier cosa si eso nos hubiera acercado.


    —No me pidas que te deje ir de nuevo. —Presionó su cara junto a la mía—. No podré hacerlo.


    Rodeé su espalda con mis piernas. —Sólo mantén tus promesas, Bash.


    —Siempre, nena.


    Nos retorcimos y nos balanceamos en el suelo, follando duro y rápido, besándonos y hablando durante todo el tiempo. Cuando los dos nos corrimos, nos aferramos el uno al otro, cabalgando juntos las olas de placer. Nunca nos habíamos sentido tan bien como en aquel momento de locura y sudor en el suelo de la habitación de Sebastián.


    Se derrumbó medio sobre mí, medio a mi lado. Su cabeza descansaba en mi pecho y acaricié sus suaves ondas.


    —¿Qué clase de promesas locas vamos a hacer? —preguntó.


    —Bueno, estaba pensando en que prometiéramos solicitar universidades en la misma ciudad.


    —Hecho. Ya te dije que ese era mi plan.


    Le rasqué el cuero cabelludo, sonriendo. —Pero ya ves, pensé que estabas bromeando.


    —No, sólo estoy loco por ti.


    —Debería haberlo sabido. —Besé la parte superior de su cabeza.


    —¿Qué otra cosa? —Sus dedos trazaron senderos perezosos en el hueso de mi cadera, enviando chispas por mi columna.


    —Podríamos querer vivir juntos.


    Sus dedos se detuvieron. —¿De verdad? ¿Querrías eso?


    —Si lo hago.


    Levantó la cabeza. —Lo quiero todo de ti. ¿Me estás diciendo que tengo la opción de tenerte en mi cama todas las noches?


    —Nuestra cama. Y sí, pero obviamente no hasta que vayamos a la universidad, así que tendrás que ser paciente y asegurarte de seguir amándome hasta entonces.


    Frunció el ceño sobre sus ojos brillantes. —Grace, nena, ¿qué es lo que no entiendes cuando digo que soy incapaz de no amarte? Estoy obsesionado, pero también llevo tu etiqueta en cada pared de mi corazón. Soy tuyo de por vida.


    Me encontré con su mirada sin inmutarme. —Tengo suerte. entonces.


    Bajó su frente a la mía. —Las cosas que dices —susurró.


    —Sí —le susurré—. Te prometo todos los domingos.


    —Me gusta esa promesa. Necesito que la cumplas.


    —Lo haré. —Mi estómago se retorció de nervios por la siguiente promesa que necesitaba que me hiciera—. Hay algo más.


    Levantó la cabeza. —Esto suena como una mierda que no me va a gustar.


    —Nate fue el que destrozó mis esculturas.


    Bash se erizó y comenzó a alejarse de mí, como si planeara cazar a Nate en este mismo instante. Lo empujé hacia abajo, clavándole las uñas en el brazo.


    —Para. Necesito que me hagas una promesa, Sebastián.


    —Si es algo menos que yo matando a ese hijo de puta, entonces no va a suceder. —Sus ojos ardían ahora, y sus músculos temblaban de furia.


    —No puedes. Va a ser expulsado. Si vas tras él, no hay forma de que no te metas en problemas también. Me dijiste que serías mi sombra, Bash, pero Bradley te echará si metes la pata. Me dejarás sola y no quiero... —Me estremecí, incapaz de decir las palabras. Ahora que estaba de vuelta aquí con él, la idea de perderlo, de perder esto, por el maldito Nate Bergen, me erizaba la piel—. Prométeme que lo dejarás cavar su propia tumba. Quédate conmigo. Ayúdame a rehacer mi arte. Déjalo pasar.


    Me miró fijamente durante mucho tiempo bajo las cejas inclinadas y enojadas. Luego deslizó una mano debajo de mi cabeza, ahuecando mi coronilla. —Si alguna vez vuelve a acercarse a ti, está muerto. —Exhaló y acercó sus labios a los míos—. No creo que pueda decirte que no. Mientras ese pedazo de mierda pague, te prometo que lo dejaré pasar. Lo último que quiero es que me envíen de regreso a la escuela militar cuando podría estar contigo.


    Parpadeé para contener las lágrimas, sonriendo ante mi amor accidentado y ligeramente homicida. —¿Y me ayudarás a arreglar mi arte?


    —Cualquier cosa, nena. Haré casi todo lo que me pidas.


    Continuamos, susurrando promesas locas y extravagantes que sonaban como una eternidad. Cualquiera que nos viera diría que estábamos locos al pensar que nuestra relación en la escuela secundaria resistiría la prueba del tiempo, pero realmente no me importaba un carajo lo que pensaran los demás. Sebastián y yo nunca seríamos normales, y para mí, eso era algo bueno.


    Era mi novio obsesivo, acosador y lunático, y eso me encantaba de él.


    Era retorcido, pero como me dijo una vez, tal vez yo también era un poco retorcida.

  


  
    Epílogo


    Sebastián


    Un año después…


    



    No tenía idea de que yo estaba allí, mirando. Acechando. Siguiendo cada uno de sus movimientos. Avanzaba por el camino hacia su próxima clase, riendo con una nueva amiga y luchando con su cartera sobre su hombro.


    Cuando llegaron al final del camino, ella y la amiga se despidieron, y se fueron por caminos separados. La seguí de cerca, igualando sus pasos mientras subía las escaleras hacia el edificio de arte.


    En la parte superior, me detuve afuera de las puertas, dándole la oportunidad de adelantarse a mí para que no me vieran, y luego entré, en busca de mi presa.


    No estaba en el pasillo silencioso.


    Había desaparecido.


    ¿Me había visto? ¿Sabía que tenía un monstruo detrás de ella?


    Caminé por el pasillo con precaución, dirigiéndome hacia su salón de clases. Cuando estaba a punto de doblar la esquina, una mano salió disparada, agarró mi camisa y me arrastró a una habitación oscura.


    —Te atrapé. —Grace se rió, lanzando sus brazos alrededor de mi cuello.


    —Mierda, ¿en serio? ¿Sabías que estaba allí?


    —Mmmhmmm. —Presionó sus suaves labios contra la esquina de mi mandíbula—. Ya no eres tan bueno escondiéndote de mí.


    Agarré la parte de atrás de su cabello, eché su cabeza hacia atrás y miré por encima de su rostro. Era una obra de arte tallada en huesos y cartílagos, y una piel perfecta, de color marrón claro. Había dibujado y pintado esta cara al menos mil veces a lo largo de los años, y siempre encontraba un nuevo ángulo o luz para verla. A estas alturas, pensé que nunca me cansaría de mirar a Grace Patel.


    —Creo que me gusta que me atrapes, nena. —Empujé mi endurecida polla contra su estómago, haciéndola suspirar.


    —Tú corres, yo te atrapo. —Su lengua se asomó para humedecer su labio superior—. Tengo veinte minutos.


    Eso era todo lo que necesitaba escuchar. Veinte minutos nunca serían suficientes, pero ella estaría en nuestra cama esta noche, y podría tomarme mi tiempo.


    Caímos el uno sobre el otro, chocando, follando con nuestras lenguas, acariciando con nuestras manos. Su espalda golpeó la pared más cercana mientras yo acunaba su cabeza en mi mano. Mi otra mano se abrió camino por debajo de su falda, apartando sus bragas a un lado para frotar su coño resbaladizo. Ya estaba empapada para mí.


    —Jesús, Grace, estás goteando.


    Sonrió contra mi boca. —Te dije que me gustaba este juego.


    Me habría puesto de rodillas para saborear esa dulzura, pero este no era el momento ni el lugar. No es que eso me detuviera normalmente, pero mi chica tenía su mano metida en mis pantalones, agarrando mi polla como si estuviera ardiendo por ella.


    —Sácala —gruñí.


    Empujó mis jeans hacia abajo lo suficiente como para liberar mi polla, y luego tuve sus largas piernas envolviéndome y sumergiéndome en el cielo entre sus muslos.


    Por un segundo, ambos nos detuvimos. Inhalamos al compás del otro. Sus labios se curvaron, al igual que los míos. Mi corazón latía en mi pecho, golpeando contra su jaula para tratar de llegar a su dueña. La chica con los ojos marrones más bonitos que jamás había visto. Mi Grace.


    El momento se rompió, disolviéndose en un deseo desesperado. Gimió suavemente mientras penetraba en ella, tomándola con abandono. Esta necesidad por ella no había disminuido a pesar de que la tenía. Ahora nos acostábamos y despertábamos juntos todos los días. Nuestras vidas estaban tan entrelazadas que sería imposible desenredarlas sin rompernos en pedazos.


    No es que alguna vez lo hiciéramos.


    Una vez pensé que si le daba a Grace la posibilidad de elegir, no me elegiría a mí. Ella me había demostrado que estaba equivocado hace un año. Todavía tenía pensamientos confusos, dudas, preocupaciones, pero mi chica seguía volviendo.


    Grace se deshizo a mí alrededor, amortiguando sus gritos de éxtasis en mi cuello mientras terminaba con unos cuantos empujones brutales, cubriendo sus entrañas con mi semen.


    Dejé que bajara las piernas, pero la mantuve allí contra la pared mientras chupaba su cuello y sus tetas, saciándome de su suave piel. Tenía que ir a clase y yo tenía que ir a trabajar, así que no la vería por unas horas. Este sabor tenía que durarme.


    —Bash —suspiró—. Vas a hacer que te quiera de nuevo, y no tengo tiempo. —Me empujó, pero no con fuerza. Si quisiera que follara de nuevo, se inclinaría y me ofrecería su dulce coñito, aunque fingiera quejarse todo el tiempo. Grace se excitaba con una pequeña lucha tanto como yo.


    Pero con ella, había descubierto que lo suave y lo lento podían ser igual de buenos. Besar cada centímetro de su hermoso cuerpo se había convertido en mi pasatiempo.


    —Te quiero, nena. —Toqué mis labios con los suyos una vez más antes de sacar mi polla semidura de su calor húmedo y guardarme.


    —Yo también te quiero. —Se enderezó la falda y se pasó una mano por el cabello, exhalando profundamente—. Supongo que debería ir a clase.


    —Te acompañaré. —Recogí su cartera, colgándome la correa del hombro, y rodeé los hombros de Grace con mi brazo. Nos tomamos nuestro tiempo para caminar hasta el otro extremo del edificio, contándonos sobre nuestras clases anteriores y debatiendo qué haríamos para la cena más tarde.


    En la puerta de su salón de clases, le entregué su cartera y le di un fuerte beso en la sien. Se escabulló hacia la puerta con una sonrisa y un saludo. Me dolió jodidamente el corazón en cuanto la perdí de vista.


    Lo que me pasaba con Grace era que me gustaba. Por encima de mi obsesión estaba esta profunda y permanente necesidad de estar con ella y empaparme de lo que era. Yo no era simpático, no como ella, pero, de nuevo, no muchas personas lo eran. Así que, además de querer estar dentro de ella casi constantemente, también me gustaba estar cerca de ella. Y por algún giro del destino, a ella también parecía gustarle muchísimo estar cerca de mí.


    Habíamos vivido juntos en nuestra pequeña ciudad universitaria desde la graduación. Su madre se había mostrado recelosa, pero desde que Bradley aceptó pagar la factura mientras yo estuviera matriculado en la universidad, no había presentado mucha discusión.


    No había seguido a Grace hasta aquí. Habíamos elegido juntos. Había un colegio comunitario en el que me rompía el culo para sacar las suficientes notas como para poder transferirme a la universidad de Grace el próximo año. Nuestro apartamento estaba entre nuestras escuelas, y conseguí un trabajo en una tranquila tienda de patinaje a la que podía ir andando. Todo acababa de... encajar en su lugar.


    La vida no era perfecta. Gabe estaba en otra universidad. Bex también. Sara seguía bebiendo demasiado y consumiendo pastillas en exceso, y Bradley seguía siendo un maldito imbécil, a pesar de haber hecho la única cosa decente en su vida al pagar mi educación y los gastos de manutención. La madre de Grace se sentía sola y extrañaba a su marido, pero había comenzado a tener citas recientemente, lo que Grace odiaba pero aceptaba. El padre de Grace seguía muerto. El maldito Nate Bergen, todavía estaba vivo, aunque sus sueños de jugar fútbol americano universitario se habían marchitado y habían muerto cuando lo expulsaron de Savage River.


    Sin embargo, la perfección estaba sobrevalorada. Cuando pintaba, los errores me volvían loco. A medida que fui creciendo, los vi como parte de los detalles que componían toda la obra maestra. Y luego aprendí de ellos, fui mejorando cada vez que tomaba una lata de pintura o un pincel.


    Miraba a Grace y a mí de la misma manera. Había cometido muchos errores con ella. Algunos tan malos, que realmente no me merecía una segunda oportunidad. Pero ella me había dado una de todos modos, y yo también mejoré amándola de la manera correcta.


    Puede que no tenga sentido para nadie más, pero no tenía por qué tenerlo. Mientras tuviera a mi chica, no me importaba un carajo lo que pensara nadie más. Porque esto era la vida. Nuestra vida. En medio de todo el caos y el desorden, Grace y yo éramos chispas gemelas. Cuando nos reunimos, iniciamos un fuego que nadie podría apagar. Quemaría a un hijo de puta si lo intentara.


    



    



    Fin

  


  
    Playlist


    “Lonely Dance” Set it Off


    “Black Parade” Dashboard Confessional


    “I’m Not Having Any Fun” Bad Suns


    “Devil’s Playground” The Rigs


    “Still Don’t Know My Name” Labrinth


    “Heather” Conan Gray


    “Devil Devil” MILCK


    “Stuck in the Middle” Tai Verdes


    “Colder Parts” HUNNY


    “Start a Riot” JayThePlaya, K Blast


    “Control” Halsey


    “Team” Lorde


    “Paint it, Black” Ciara


    “Man or a Monster” Sam Tinnesz, Zayde Wolf


    “You Broke Me First” Tate McRae


    “Young & Sad” Noah Cyrus


    “All Your Love” Sir Sly


    “Late At Night” Buffalo Tom


    “Pardon Me” Incubus


    “I Feel Like I’m Drowning” Dos Feet


    “Flames” Teddy


    “Worthy of You” Plested


    “Hands Down” Dashboard Confessional


    “Truly Madly Deeply” Yoke Lore

  


  
    Sobre Julia Wolf
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    Julia Wolf es una amante de todo lo romántico. Desde lo más tórrido hasta lo más dulce, pasando por lo más divertido y lo más sucio que te sonrojarás durante días, a ella le encanta todo.


    Antes era peluquera y se pasó años recopilando historias que sus clientes se morían de ganas de contar. Y ahora que se dedica a escribir a tiempo completo, está poniendo en práctica esas historias, aunque todas las características de identificación han sido cambiadas para proteger a los no tan inocentes.


    Julia vive en Maryland con sus tres locos y hermosos hijos y su paciente marido, al que está convirtiendo poco a poco en lector de romances, libro a libro.
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